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La Literatura en la cr~tica tradicional valorativa es y ha 

sido interpretada como una actividad autónoma e independiente de 

la realidad social del artista~ quien permanece a~eno e inmune a 

to~a cuestión ideológica; la obra literaria se considera como un 

producto de la pura subjetividad de un artista no comprometido, a 

pesar de que se refiera a una rea1idad socia1 conCreta. 

Contra esta c:oncepc: ión de la Literatura y del arte en 

general 

sostiene 

como formas cultura.les, el materia1ismo 

en una de sus tesis centrales que 1a cu1tura, 

histórico 

conjunto 

de ideas e imágenes de los hombres y las obras en las que se 

expresan, surge en un momento histórico determinado de acuerdo a 

las condiciones sociales concretas existentes en el trance de su 

producción. 

Entre la cultura, comprendida en ella la Literatura, y la 

realidad social existe una relación rec~proca que no significa 

una relación de causalidad necesaria, pero s~ de determinación en 

última instancia; en la obra literaria e1 artista encierra l.a 

realidad social. que le tocó vivir y el ángulo social desde el que 

l.a. percibe, la interp~eta a su manera y!' si as.::l lo quiere!' le 

impone el desenl.ace que ~1 decida. 

En este juego de relaciones entre objetividad-subjetividad, 

realidad-ficcibn, verdad-fantasía!' historia-re1ato imaginario:-

surge la novela como una de las creaciones m•s frecuentadas para 
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narración de hechos~ situaciones,. momentos, etc., que 

artista deja plasmados en sus obras, desafiando~ de alguna 

manera, la propia historicidad de lo que narra. 

En las novelas de la Revolución Mexicana quedó registrado 0 a 

menudo con los márgenes de libertad o parcialidad que se permite 

el autor,. el movimiento armado de 1910, y se mezclaron los 

elementos antagbnicos pero complementarios de lo oue sucedib en 

la realidad de ese tiempo y lo que el escritor quiso en su obra 

que sucediera; sucesos en los que el autor fue a menudo actor del 

episodio que le interesb aprehender en su creacibn, y que por tal 

intransferible razbn narra una historia viva y cercana de la 

Revo1uc:ión; e1 creador conoce, ha sido testigo o se ha mantenido 

mLty c:ercano a las condiciones sociales c:oncretas del Mé>:ico 

1910, a 

a.c:ciones 

l.a.s 

de 

ideas que dominaban el. 

hombres de ese 

pensamiento y guiaban 

tiempo, l.a ideol.ogía 0 

de 

l.as 

una 

constelación 

l.os 

de va1ores 

través 

di ver-sos y en oc.as iones hasta 

contradictorios; a de esa corriente testimonial que a 

menudo!' mediante la hechura artística~ es posible conocer la 

idelog~a de la época y asimismo l.a del escritor. 

En el. presente trabajo se pretende realizar un análisis 

Me>~ica.na :o sociolbgico de las pricipales novelas de la Revo1ucibn 

ese.ritas durante la pr1mera mitad de este siglo y producto de 

autores que de una u otra forma vivieron cerca de este movimiento 

social; 

temática~ 

modo al 

se limita~ por obvias razones de demarcación histbric:a y 

solamente a novelas que aparecen referidas de 

movimiento armado que aconteció en el 1apso que 
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1910 a 1917. 

El propósito de 

del periodo 

la tesis es esbozar un análisis histórico 

cultural del F'orfiriato c:omo antec:edente de la 

Revolución Mexicana~ de las causas~ desarrol1o y consecuencias de 

la Revoluc:ión y de los c:orrelatos de tiempo, ideología y espac:io 

en que se movieron sus hombres princ:ipales una vez en posesión 

de esas herramientas tebric:as pasar al estudio c:onc:reto de las 

novelas de la Revoll. . .tc.ión, y detectar en ellas las ideo logias 

existentes en ese 

través de ello, 

tiempo, las 

cara.eterizar 

p~evalentes y las dominadas; y, a 

-desde el punto de vista en el que 

se sitúa el creador art~stico- las relaciones sociales de la 

époc:a. Todo esto para lograr una me..:jor y más c:ompleja 

interpretac:ión y c:onoc:imiento de la Revoluc:ión Mexicana, en una. 

ve~sión que acaso, como resultante, difiera de 1as más divulgadas 

y ofic:iales, tanto en su momento originario c:omo en el ac:tual. 

En la medida en que la Revolución Me>tic:ana supuso una lucha 

de clases sociales, unas en ascenso y otras en decadencia, las 

novelas de la Revolución inevitablemente signif ic:an y expresan 

así sea c:omo subproduc:to de su elaborac:ión artistic:a- esa luc:ha 

de c:lases; una luc:ha en que la toma del poder político equivalía 

al triunfo para algunas de ellas, en tanto otras fuerzas luc:haban 

porciue se realizara!' como produc:to de su acc:ión, una profunda 

revolución econbmica y social. 

Los mismos autor-es de las novelas suelen presentar su 

programa y su pensamiento, no de manera expl1c:~ta y vo1untaria~ 
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sino en el curso de la factura de su obra, y, en la medida en que 

eso no lo apartara de su fundamental propbsito de lograr una 

creación literaria y no un mero ensayo histórico. A pesar de 

esta observacibn~ no se puede negar el valor -inc.1uso inqueridO o 

indeliberado, no expreso ni tendencioso o panfletario- que a 

menudo revisten las novelas e.amo fuentes de conoc::imiento 

histórico y anális1s social. 

El tema de la novela de la Revolución Mexicana ha sido 

abordado de manera vasta y compleja~ escritos publicados y otros 

conservados como tesis de grado. El aspecto desde el 

ana1izado el tema es diverso~ estudios que van desde 

cual es 

análisis 

1iterarios en busca de imágenes y estilos, análisis psicológicos 

en pos de las representaciones y manifestaciones freudia.nas, 

análisis sociológicos los cuales, a través de las novelas de la 

Revolución 

soc:.iales 

encuentran las condiciones y 

del m~mento; algunos otros trabajos 

bibliogr~ficos de obras escritas sobre 1a 

realidades 

constituyen 

Revolución compendios 

Me>~icana, obras que sirven de gu~a a 1os investigadores sobre 

este tema. Otros trabajos también constituyen fuentes directas 

para el conocimiento de la Revolucibn Mexicana, obras integradas 

con documentos de a.rchivo'.9 planes, manifiestos, en 1os qLle se 

contiene la historia del movimiento revolucionario de 1910. 

Dentro 

Revoluc.ibn 

de las 

Me>:.ic.ana 

obras bibliográficas de la novela 

des tac: a la de Ernest Richard 

de la 

Moore: 

Bibi.looraf.í.a de novelistas de ..!.e. F:evolLlC:ión Me>:ic:ana, 

en la que se recopila 1a producción literaria de los 

iv 
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escritores de la novela de la Revolucibn. 

Antonio Maga~a Esquivel afirma en ~ novela 

Me>: ic:a.na que este movimiento social barrió con 

9.g_ l.-ª. Revolucibn 

la literartura 

jerarquizada y dogmática, aparte de su objetivo pol~tic::o-social; 

en esta novela los escritores se improvisaron en la acción y la 

e>:perienc::ia 

documental. 

misma, por ello adquiere un valor testimonial, 

Se trata de narrar lo vivido a través del estallido 

de la ferocidad acumulada, el otro rostro del mexicano dominado. 

En esta obra Antonio Maga.Na analiza estilos, 

de las novelas, vida y obra de los autores. 

lenguajes, imágenes 

.John David Rutherford en SL\ obra An a..nnototed 

.Q.f. the novels of the Mexican Revolution of 1910-1917, 

las novelas de la Revolucibn Mexicana son 

bibliogr-aphv 

a-firma. que 

aquellas 

narraciones art~sticas, en prosa, de alcance amplio, escritas por 

mexicanos, que SE oc:: upan en su totalidad o en una parte de 

importancia c::onsiderab1e de SLtc:esos que ocurrieron en Mé>:ico 

entre noviembre de 1910 y febr-ero de 1917", en base a estc>. 

definición realiza su bibliograf ~a, la oue contiene una r-evisiór1 

resumida de la producción novelística de la Revolución. 

Una compilación vasta por- su cantidad y tipo de documentos 

contenidos: obras 

revolucionario de 

y folletos relacionados con el movimiento 

1910 a 1929, es la Roberto Ramos: Bibliogr-af~a 

~ ~ Revolucibn Me::icana .. 

Otras 

meramente 

obras constituidas por documentos oficiales~ 

literarios son las de Manuel Gon=:ález Ram~rez 

V 
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compila una serie de planes politices y otros documentos en su 

obra: Fuentes para ~ historia de Revolución Me>:ic:ana -

Planes politices L otros 

González hac:e una revisión 

documentos~ en este libro Manuel 

de los contenidos de los documento~ y 

de sus re1ac:iones históricas; entre los documentes contenidos se 

acuerdos~ cartas, reg1amentos, etc:. incluyen oficios, reformas, 

que constituyen fuentes de primera mano para conocer las ideas 

que antecedieron, acompa~aron y sucedieron a la Revolución. Algo 

realiza en su obra Fuentes para. 1a historia. semejante 

Revo1ución Mexicana. Mani"fiestos Politicos. El mani-f iesto 

pol~tico, afirma el autor, es el medio de difusión preferido para 

desahogar pasiones y lanzar invectivas, se cultiva en la lucha, y 

tipifica la evolución 

revolucionarios e: orno 

ideológica del movimientc,; tanto 

los contrarrevolucionarios utilizaron 

los 

el 

manifiesto pol~tico como forma de combate. En el segundo volumen 

de esta obra, Manuel Gonzále: acude a la caricatura politica, que 

va desde el gobierno de don Porfirio D~az hasta el del general 

Calles, en 1as caricaturas se hace una historia cr~tica de los 

hechos; la caric:atu~a generalmente va contra lo establecido, y 

hace impacto tanto en la gente culta como en la del. pueblo, 

través 

medios. 

de 

Diego 

Revolución 

art~culos 

figuras chuscas muestra lo no demostrable por otros 

Aren.as Guzmán en su obra periodismo 

Me}:icana reproduce y analiza párrafos e: laves 

la 

de 

que periocisticos explicando los hechos históricos a 

hacen referencia~ en 1os art~c:ulos periodisticos seleccionados se 
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e oncee la oposición y crS..tica del pueblo mexicano hacia el 

Porfiriato,. a$~ como los cau~es que siguib 1a 1ucha. 

Bertha 

ideológicos 

contenidos 

Exteriores, 

Ulloa ·Ortiz presenta l.os sucesos históricos e 

de la Revolución Me>:icana a travt;,s de los documentos 

en el archivo de la SecretarS..a de 

documentos que se encuentran en e1 Ramo: 

Relaciones 

Revolución 

Mexicana, 1910-1920. 

Pasando ya al terreno propiamente literario como fuente de 

investigación, especialmente en su forma narrativa, Gracia Elene 

Solj_s Ve lasco realiza 

creaciones literarias. 

un análisis psicol.ógico de 

que tienen por tema el pueblo 

algunas 

meHic:ano 

durante el perS..odo revolucionario; este an~lisis se hace ba~o el 

marco teórico de l.a psicol.ogS..a psicoanal.S..tica, en las novelas 

contenidas en el trabajo se buscan caracterol.ogS..as psicológicas 

de personajes y situaciones-

.Julia Hernández en su libro Novelistas ~ cuentistas de 

Revolución, se"ala como defectos de este tipo de novel.a el estilo 

periodj_stico de el.la, el eHceso de dramatismo, su 

carácter costumbrista, mezcla de novela e historia 

frecuentemente de profundidad estética; sin embargo,. 

cualidades menciona que la novela cumple el fundamental. 

marcado 

carente 

entre sus 

servic:iq 

de crear propiamente la novel~ mexicana, ser un acervo documental. 

de primer 

histórico 

Seme,jante 

orden, crear un estilo propio, ser un doc::umento 

y filológico para el an~lisis del lenguaje popular. 

.3uic::io adopta Beristain en Reflejos 
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Revo1uci.ón f"'.e>!ic:.¿:na E.!2 la novel.a!' análisis literario que sefrala 

el realismo como el estilo literario antecedente de 1a nove1a de 

la Revolución Mexic:.ana!I 1a que a su vez establec:.ió una 

cor-riente literar-ia~ qw.e si.rv:ió de reflejo una real ida.d 

histórica: La Revolución Mexicana. calificada por la autora como 

burguesa, reformista y antiimperialista, a la par que las novelas 

en las que se aborda ese movimiento social. 

llama a los novelistas c:.roni~tas Helena 

insurrecibn!I 

Beristc.in 

q1-tienes demLtestran que si e:·:istib la Revolucibn 

Me>ticana; estas novelas son la historia misma, aunque parcial y 

tendenciosa; los. a.1-\tores fueron productos de su historia y su 

época, pero since~os en la historia que narraron • 

.Jt..\an Ur-ibe Ec:.heverri.a en ~ novela de la Re·.'olución Me}:icana 

define a este movimiento como una borrachera prolongada que hi:;:o 

olvidar al pueblo sus m~serias más próximas, ese momento fue el 

.s.provec:.her-o:¡ los noveli.sta.s. para refle::ionar sobre el alma 

me:-:l...c:.a.na .. sus virt1-tdes y de"f"ectos; set-tala temas y es.ti los!'" 

personajes y ~rgumentos. 

título q\...lE la obra anterior tiene la es.e: rite;. por 

~uien sost~ene que la novela de la Revolución 

alcanzb una trascendencia nac~onal incomparablemente superior a 

la alcanzada durante períodos anterior-es. Casi ~nexplo~ada está 

la cuyo conocimiento. si.r. d1...lda, es 

ind.ispensable oara el an~.li.sis de cada obr.a litera-i.a'· - En esta 

obra ha e.e un análisiE de la novelíst~c:a de los trein-:..:.as 
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relacionada con la Revolucibn Mexicana, captando en las novelas 

el proc:.eso 

Revolución'." 

de desarrollo social, ideológico y literario de la 

haciendo para ello una selección de las novelas m•s 

representativas, pues si esto no fuera as~. el campo de estudio 

se e>::tenderl.a a varios c:ientos de novelas!'- dando mayor espacio a 

los autcres más reconocidos como importantes. 

Le. novela para J.S. Brushwood permite comprender tanto la 

realidad presente y visib1e, como aquellos elementos ca la misma 

que no se presentan a les ojos, explorando realidades interiores 

y suehos que van m•s all• de lo visible. "Este libro (Mé>:ic:o ~ 

§b!. novela) se propone dar cuenta y ra=ón de la realidad me!-~icana 

segi:ln se nos revela en las novelas del pais"; el autor pretende 

en esta obra escribir una histvria Ce la novela~ no una historia 

de los novelistas; Brushwood considera que la novela posee una 

historia propia que se ~eformaria si se tratara a un autor en un 

solo lugar, o al eKpone~ un determinad= tema en un solo capitulo. 

El c3.LltO~ no cri.tico en el 

estL,di.o de las novelas~ sino que cada novela fuera guiando sus 

cor.ient2.rios ~ cons~derandc lo hecho e~ cada novela por recrear la 

realidad. 

Revo lució-, ME·>:i.cc.na.. 

no estuvo 

pre::.edida 

intentos 

una ve--da.dcr·a i:.ecr-~a poli.tic.a; a pes.ar dE los 

hechos por R~cardo Flore• Magón, Madero y la 

viclenc~a popular rebasb los planes ~deológ~cos de los pensadores 

y los caudillos. En real~d~d su libro 

i >: 
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narraciones breves de biograf~as de 1os nove1istas y contenidos 

de 1as obras. 

Martha Portal define la literatura como 1a conciencia de un 

pueblo y la Revolucibn despertó al pueb1o mexicano. Aparece una 

nueva narra~iva que parte de un concepto pr~ctico de 1a 

e><istencia humana y de una visión social precisa y objetiva de lo 

inmediato, en la que no se oculta la bruta1idad, e1 heroismo, el 

machismo, la traición-

La autora analiza la narrativa de la Revolución, buscando lo 

que las obras dicen (valor denotativo de la obra>, su sentido 

1iteral e informativo; después su valor connotativo <el mundo de 

va1ores del autor>, y su valor objetivo-subjetivo que es la 

valorac!.6n de la obra como un todo en e1 que se desprenden 

s~ntomas objetivos para el receptor, pero que s~n interpretados 

conforme su propia valoración y 

última valoración la autora 

me:.ticano. 

En la obra de F. Rand 

entendimientos subjetivos. En esa 

intenta encentrar el 

Morton: ~ nove1istas 

Revolución 

las obras!" 

Mexicana se analizan los elementos estructurales de 

técnicas novel~sticas y psicolog~a de los personajes. 

Parecido análisis de elementos estructura1es predominantes en la 

novela de la Revolución Mexicana reali~an Edmundo Valadés y Luis 

Leal en La Revolución ::l. las letras. Semejante estudio hace F:obert 

Le mm en 

mexic~.nas, 

su obra: 

obra 

Análisis. 

en l ¿, que 

estructural cuatro novelas 

el autor concluye que faltar, 

X 



criterios para una c1asificación c1ara y definitiva de 1a novela 

de la Revo1ucibn Mexicana. 

Blanche Spau1ding Kipp ana.1iza diversas novelas de .la 

Revolucibn 

mexicana., 

e1la hace 

Me~:.ic:ana en: 

vista .S!.. través 

un análisis 

Influencias medio 

de algunas novelas de la Revolución~ en 

de los temas comunes de la novela, 

utilizando citas de ellas; las diferencias que e~isten entre los 

temas conforme a la regibn de la que se trata. 

Andrew Vigi1 se basa fundamentalmente en las novelas: 

águila y~ serpiente, ~ memorias de Pancho Vi1la y Se llevaron 

el ~ 

psico1og:l.a 

Bachimba, para enc.ontrar-

1 os personajes; 

estilos~ tramas, 

y carácter- de estas obras sor. 

catalogadas como históricas, 

po1~ticas de la época. 

en donde predominan las inquietudes 

Margarita Teutli Teyssier analiza el significado 1iterario 

del cuento de la Revolucibn Mexicana y su func:ibn social e.orno 

denuncia~ a través de los cuentos~ Margarita Teutli trata temas~ 

escenas y cuadros de la 

sentimientos. A través de1 

Revo1ución Me:-!ic.ana, 

cuento se manifiesta la 

personajes 

búsqueda de 

y 

pueblo 

autora~ 

novela, 

por determ~nar su fisonom~a peculiar; de a.CL\erdo con 

un 

la 

la el cuento se amolda para este estudio me_jor que 

por ser el cuento uria narracibn corta y en~rgica como lo 

fue el prop~o mov~miento revolucionar~o. 

Mari.a 

Fernánde::: 

Azuela 

Agcrera, 

Arriaga, Fernando Curiel Defosé 

h~cen análisis seme~antes pero 

>:i 

y EL\stasio 

tomando como 



fuente 

Azuela, 

de investigacibn a uno 

Marti.n Luis Guzmán 

de 

y 

los novelistas, a Mariano 

Gregario López y Fuentes~ 

respectivamente. En estas obras se aborda la vida personal de los 

autores, de los personajes y lugares que c.onoc:ieron, y que 

después aparecen en las novelas; en el caso de Mariano Azuela se 

trata de una narración de la vida pe~sonal 

de un trato familiar con él. En el caso de 

del esc.ritor a través 

Mart~n Luis Guzmán, es 

un análisis de su pensamiento a través de sus ensayos, y con 

respecto a Gregario López y Fuentes se analizan las 

carac:ter.1.sticas 

su obra. 

literarias del artista y los temas utilizados en 

David LOpez Peimbert hace un análisis semejante pero en base 

a una obra representativa del per~odo anterior a1 revolucionario: 

Tomóchic 

luchador 

de Heriberto Fri.as, a quien define como un gran 

y escritor mexicano que con su obra literaria l.ega 

México documentos valiosos para la historia militar y de 

ideas poli.ticas, y no en vano se le seflrala c::omo uno de los 

valientes 

ello .. _ 

p~ecursores de la Revolución aunque Jamás se ufanó 

a 

las 

más 

de 

Magalinda Jiménez Tejeda y Ma. Guadalupe Osario y Lama hacen 

un anális:is de las novelas de la RevolLtción Me:-:icana con 

propósitos didácticos para . la ense~anza de la literatura en 

educación media básica~ conceptuando a las novelas como fuentes 

históricas y psicológicas del pueblo me~icano. 

Daniel Moreno en Figuras de la Revolución Me>:icana ofrece un 
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figuras humanas comprender el el.enc:o de 

movimiento 

c:audil.lo, 

revolucionario, 

y no humanas para 

personajes como 1a 

el fer~ocarril; Moreno afirma 

fue prec:edida ni ac:ompatiada de 

que 

soldadera, el 

la Revol.uc:ión 

un programa c.1aro y Me>:.icana 

definido 

no 

de principios, pero que no careció de ellos, hubo 

manifestaciones en producciones literarias como las nove1as de 

Heriberto Frias y López Portill.o, las public:ac:iones period~sticas 

de Ricardo Flores Magón y Juan Sarabia, la obra política de 

Andrés Melina 

Luis Guzmán, 

corridos .. 

Enr:Lquez, las 

las de José 

nove1as de Mariano 

Rubén Romero, los 

A:;:ue1a., 

c::.uentos 

Martín 

y los 

Ernesto Hidalgo en b.ª- ética de 1.-ª. Revolución afirma que este 

fue gen u in amen te un fenómeno social, forzoso e movimiento 

ineludible, aunque susc:eptible de modificarse; la revoluc:ión es 

incesante y sigue en perpetuo curso a pesar de lo transitorio y 

de los hombres, es inevitabl.e y constante, sigue sus mutable 

propios cánones y el hombre la interpreta según sus propios 

ideales y su tiempo-

La Antología hecha por Aurora Ma- Oc:ampo, comprende quince 

ensayos sobre los panoramas generales de la novela mexicana del. 

siglo XX, ensayos tomados de revistas nacionales y extranjeras~ 

selec:cionados por su valor cr~tico e informativo-

La autora compara la producc:ión literaria del siglo XIX en 

Méxic:o, literatura de imitQción, propia de un pa:Ls que busca su 

ser, y la producción del siglo XX, especialmente las relacionadas 
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con el movimiento social de donde 1os escritores, al. 

enfrentarse a su realidad!' sintieron la necesidad de recrearla 

tal y como la estaban viviendo. 

En bu se: a de 

la sucedieron a 

Hombres ideas 

q1-1e antec:edieron, las ideas 

Revoluc:ibn Mexicana, Mauricio 

la Revo1uc:ibn se refiere a 

ac.omparraron 

Magdal.eno 

las ideas 

fundamental.es manejados durante y .después de 

y 

en 

y 

1a problemas 

Revolucibn 

popular. 

como el problema de la tierra y el de la educación 

1a cuestibn ind~gena; se oc: upa de analizar e1 

pensa.miento de dieciocho mexicanos, considerados por el autor 

como los ideólogos revolucionarios y posrevolucionarios, de cada 

uno de el.los se mencionan sus ideas y acciones principales en 

favor del movimiento-

.Jesús 

ac:.ompaf'raron 

Si1va Herzog también buscó 

al movimiento revolucionario, 

las ideolog~as que 

básicamente lo hace en 

las publicaciones period~stic:as, planes y manifiestos oficiales!' 

analizando discursos y documentos hasta llegar a 1a Constitución 

de 1917. Esto aparece en la obra Trayectoria ideológica de 

Revolucibn Mexicana 1910-1917 y otros ensayos. 

Richard Ro man en ldeologíe. e.las.e Revolución 

Mexicana. 

régimen 

La 

de 

convención ~ !tl_ congreso 

Día::: como ante"c:edente de 

constituyente ana1iza el 

la la Revolución hasta 

1legada de Madero al poder, con un programa de reformas políticas 

que no tocaba ningún aspecto socioeconbmic.o importante, dejando 

intactos 1os problemas de fondo de la sociedad mexicana-

xi....,· 



Richard Reman analiza los planes e ideolog~as de diversas 

facciones revolucionarias, que se enfrentaron por primera vez en 

la Convención de 1914, se analizan documentos y escritos t-1asta. 

llegar al Congreso Constituyente de 1917. 

Como uno de los mejores traba~os re1acionados con el tema 

el de Arnaldo COrdova: La ideologia 9.g_ la Revolución encontré 

Me>:.icana quien define su libro como un esfuerzo dirigido a 

dar una explicación general y sistemática de la ideologia del 

desarrollo que ha dominado en México en el periodo que comienza 

con el porfirisrno". El autor parte de la tesis de que tanto el 

Porfirismo 

histórico: 

como la. Revo1uc.ión, obedecieron al mismo proyecto 

e1 desarro11o ~ capitalismo, luego son etapas de un 

mismo proceso que es la consolidación y el desarrollo del sistema 

capitalista en M~xico. 

A través de una revisión bibliográfica, me di cuenta de que 

la Revolución Mexic:ana ha sido fuente pródiga para su 

investigación, los enfoques y los medios utilizados, asi como los 

resultados obtenidos han sido diversos y 

complementarios~ en algunas de las investigaciones, 

entre 

aunque 

si 

se 

plantean objetivos semejantes y hasta fuentes de investigación 

c:omunes, por 

a 

ejemplo las novelas!' las conclusiones y los 

resultados los que llegaron son distintos; espero 

investigación que hoy presento 

algo nuevo al conocimiento e 

Mexicana .. 

también sea diferente, 

interpretación de la 

:-:v 

que esta 

y aporte 

Revolución 



I.- MEXICO DURANTE EL PORFIRIATO y LA REVOLUCION MEXICANA. 

La historia de México durante la primera mitad del siglo XIX 

fue una historia turbulenta. Al consumarse la Independencia, 

México, lo mismo que e1 resto de los pa~ses coloniales de América 

se enfrentb al problema de eregirse como nacibn libre y propia, y 

con ello, de darse una forma de gobierno no dependiente y~ si era 

posible, diferente al espafYo1; esto necesitaba de una unidad 

soc:ial entre los diversos sectores de la población, una 

instrucción y ejerc:ic:.ios pol~tic:.os de los que carec~a el grueso 

del pueblo mexicano, una 

entre quienes hab1.an 

c:onciliac:.ibn entre intereses y 

resultado más 

apoyo 

beneficiados 

proyectos 

por la 

independencia~ los criollos, el leal de las 

arma.das~ considerando que dicho apoyo estuvo en razón directa a 

la posibilidad de pago y c:.onc:.esiones a las mismas, una 

demarcación territorial y el reconocimiento de los demás pueblos 

como nación libre. 

A este panorama poli.tico se une el ec:onómico no menos 

desolado~. al consumarse la Independencia, México estaba en plena 

bancarrota ec:onbmic:a, con un escaso desarrollo de las -fuerzas 

productivas, una actividad minera, la fundamental durante la 

Colonia, casi extinguida, m~s por el abandono de sus due~os que 

por la escasez de los metale~ mismos, un sistema de producciOn en 

el campo a nivel de subsistencia, un reducido mercado interno, a 

e:<cepc:.ión de los 

E->:por-tac:ión ~ un 

enclaves mineros y agrico1as dedicados 

mere: ad o exterior muy limitado a pesar 

a 

de 

la 

las 

reformas borbónicas de los últimos tiempos coloniales; imperando 
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el trabajo forzado en casi todas las ramas de la producc:iOn. 

A la recién nación independiente se le presentb el problema 

de acelerar la econorni.a mexicana, implantar y desarrollar nuevas 

relaciones de producción!' vigorizar 1a producción agr-1.c:ola a 

través de nuevos y mejores sistemas, poblar las vastas 

extensiones territoriales que estaban prácticamente vac:ias, crear 

un mercado interno capaz de absorber la producción, buscar nuevos 

mercados en el e>:terior y" antes que nada!" enc:.ontrar una forma de 

estado 

lideres 

propio, para que a partir de él, según las ideas de los 

liberales, crear un proyecto de nación original e 

independiente. 

Las 

peri.oda. 

constantes revueltas que se 

in-t.erior como al 

sucedieron durante este 

tanto al e>:terior, parecieron ser 

el resueltas!l­

movimiento 

definitiva: 

politicamente~ al triunfo de la 

liberal; Mé,,ico estableció una forma 

República Democrática Federal, una 

Reforma y 

de gobierno 

Constitución 

pr-opia, la de 1857. Pero, en el terreno de la economia mexicana 

¿que habi.a?. Existi.a un panorama semejante al e>:istente a1 

las 

del 

triunfo de la Indepe~dencia, una economía fracturada por 

c:onstantes luchas sostenidas entre los sectores poli.tices 

pai.s y contra naciones extranjeras, primero Estados Unidos de 

Norteamérica 

e>:.terior y 

deudas, un 

y posteriormente Francia~ 

hasta desacreditado por el 

un país endeudado con el 

incumplimiento de sus 

pue!::Jlo iletr-adc tanto en el alfabeto como en 1a 

política~ un~ esc~sez absoluta de capitales propios dispuestos a 

invert~r en la econom~a nacional, un gran número de comunidades 

campesina:. indígenas desp~jadas de sus tierras~ cor.forme a lo 



establecido por la Ley de desamortización de tierras ociosas y 

bald1.as; una industria inexistente, un temor del capital externo 

a invertir en un pais en donde las revueltas y los golpes de 

Estado se hab~an convertido en un sistema de vida, una iglesia 

católica adormecida per-o no vencida y en espera de un mejor 

momento para volver por sus fueros. 

La prolongada permanencia de Benito ~u~rez en la presiden~ia 

de la República, más que a ambiciones personales, se debió a las 

c:on.d ic. iones 

Constitución 

mismas del pueblo mexicano, que ampar-a.do por 

poner liberal avanzada, era inmaduro par-a 

práctica lo estipulado en ella, tanto sus obligaciones como 

una 

en 

sus 

derechos, especialmente estos últimos; las libertades 

garantizadas por la Constitución, su derecho-obligación a la 

educación impar-tida por- el Estado, ésta como medio para lograr- la 

par-ticipación plena y consciente del pueblo en la vida política 

del pais, el pueblo como depositario del poder- y la voluntad 

supremos, etc:. ffiL\ChO de ello no pasó más allá del papel en el 

que estaba esc:r-ito. 

A la muerte de Juáre=, Ler-do de Tejada propuso seguir la 

la linea Juar-izta, tanto en sus pr-oyectos nacionales como en 

per-manenc:ia indefinida en el poder-, per-o, con menos apoyo que c:on 

el que contó Juárez~ y con mas soberbia que ningún hombre~según 

lo dicen sus biógrafos, fue derrocado por el oa>~aque'ho Porfirio 

D1.az y su Plan de Tuxtepec. Este Plan, al igual que el de la 

Nor-ia, básicamente sostenia la no r-eelec:ción del Presidente de la 

República. esta ne reelección garantizaría e1 fin de las 
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revueltas violentas y el triunfo de la democracia. 

"Gue ninglln ciudadano se imponga y perpetLie en el 

del poder, y ésta ser~ la llltima revolución". 

ejercicio 

Porfirio Di.az. La Noria, Diciembre de 1871. 

Esta era la situación del pai.s cuando Porfirio Di.az ocupó la 

Presidencia de la República por primera ~ en 1876. 

El Porfiriato nació de la guerra, luchó por la paz, promovib 

a cualquier precio la prosperidad económica del pa~s; vista la 

historia e: orno una cadena de eslabones engarzados y nec:esarios 

entre si.• el Porfiriato fue el eslabón inevitable para el 

adelanto del pueblo mexicano hacia la modernización. 

A.- LA IDEOLOGIA PREDOMINANTE DURANTE EL PDRFIRIATO. 

Se conoce como El Porf iriato al peri.oda de 

México transcurrido durante el gobierno del Gral. 

la historia de 

1876-1910. 

defendieron 

Porfirio Diaz, 

Durante este largo tiempo,. se propiciaron y 

determinadas condiciones económicas favorables para 

el desarrollo del capitalismo en México en su etapa más avanzada: 

el imperialismo. Para que este sistema ec:onómic:o se afianzara y 

avanzara, junto con s~ legitimación ideológica y -funciona.miento 

pol~tico~ los intelectuales de la clase dominante acudieron a una 

serie de doctrinas filosóficas europeas, 

auténtic:as ideolog.ias; ellas E>:pl icaban 

utilizadas aqui. 

y justi.fic:aban 

como 

l.a 

situación social en la que se vivi.a, como el ún1co y mejer estado 
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posib1e. 

E1 terreno po1.!.tico empezó a cu1tivarse cuando se iniciaron 

las cr.!.ticas en contra de la Constitución Liberal de 1857, como 

un mero trasplante de constituciones europeas, basadas éstas en 

1os derechos humanos proclamados en 1a Revo1ución Francesa. E1 

pasado cerca.no del pueblo mexicano fue una ~poca de guerras 

intestinas en la búsqueda de un estado nacional propio, y que 

sangraron de manera constante al país; 1a prec::aria situación 

económica y 

norteamericana 

porfiristas" 

México, la devastadora intervención pol.!.tic:a de 

de 1847, hac.!.an imposible, según los ideólogos 

"demasiado la aplicación de una Constitución 

liberal", que otorgaba muchos derechos y libertades a un pueblo 

que no sab1a que hacer con ellos, as~ como le impon~a una serie 

de obligaciones que no cumpl~a-

Con respecto a la división de poderes establecida en 1a 

Constitución de 1857, se criticó que la fuerza casi ilimitada que 

se le conced.!.a al poder Legislativo, imped.!.a el desarrollo de un 

fuerte, capaz de dirigir a un pueblo inmaduro 

joven en la pol1tica hacia el desarrollo pleno de 

y 

la 

Ejecutivo 

demasiado 

soc:iedad; por ello la necesidad de implantar un poder Ejecutivo 

firme y absoluto, esencial para esos momentos de crisis en que se 

la mano dura del gobernante, única salvación para requier-e 

desorden y el caos en que hab1a ca1do el pa1s desde el logro 

su indepentiencia. 

el 

de 

La clase dominante durante el Porfiriato, unificó al apa-8tD 

sociopo!ítico principa!mente bajo el positivismo europeo. 
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El positivismo in~ertado en México, 

evoluc:ionismo spenc:eriano, .. demostraba" 

pueblo mexicano hab:ia sido un caos social, 

apoyado tambi~n por el 

que 1a historia del 

de él surgir:ia la meta 

del PROGRESO; hacia esa meta se dirig:ian, por 

los pueblos de 

naturaleza propia 

de la evolución soc:ia1, todos la Tierra. Sin 

embargo, para alcanzar tal meta, era necesario un gobierno ~uerte 

que impusiera el ORDEN y la PAZ, factores indispensables para 

llegar al progreso. 

La meta era e1 progreso, pero e1 ánic:o medio para alcanzarla 

era la paz, sin ésta jamás se llegar:ia a aquélla; as:i la 

dictadura porfirista se presentó como una necesidad inherente a 

la propia condición del 

11evar por la fuer=a~ 

pueblo me>:.ic:ano, pueblo al que hab:ia que 

debido a su historia desordenada y sin 

rumbo, 

l. legar 

hacia la meta ineludible de su desarrollo que significaba 

al estado perfecto de toda sociedad: el estado positivo 

como etapa culminante y última del desarrollo social, esto 

después de haber pasado por los estados teolbgico y metafl.sic:o, 

en los cuales el desorden, la superstic~bn y la ignorancia habían 

imperado y que desaparecen para dar paso a la CIENCIA. 

El programa del positivismo sociológico en el terreno 

político tiene como integrante fundamental a la LIBERTAD, 

ésta como el conocimiento, primero, y la sumisión, entend.ida 

después, del hombre a las leyes naturales que rigen la sociedad. 

Sin embargo, tratándose de una s~ciedad deb1litada por tantos 

pod:!.a problemas como la me>: ic:.s.na,. la práct~ca de la l i bert<>.d 

desembocar en l~ anarquia. y, para evitarlo, era necesario una 
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fer rea 

maduro 

l le¡;;e.r 

dictadura que contuviera los excesos de un pueblo a~n no 

para la participacibn poll.tica, indispensable ~sta para 

a la libertad. Se trataba de una mano protectora y 

bienhechora, pero dura, que acudiera a la -fuerza, si era 

necesario, para conducir a un pueblo desbocado y sin orden hacia 

su meta final; una dictadura con poder ilimitado, pero "honrada"; 

esto es, que protegiera, respetara y defendiera la propiedad. 

Los cient~fic:os afirmaron, al igual que la doctrina en sus 

or.:Lgenes, que la ciencia era el medio para llegar a la verdadera 

"esencia .. de la sociedad, que 

naturale:::a; ambas se g1.tl.an por 

no es diferente a 

leyes rigurosas 

la 

que 

de 

a 

la 

las 

c:ienc:ias, tanto a la Sociologl.a como a las naturales, les toca 

descubrir para atacarlas, al margen de lo que los hombres anhelan 

o desean que sea la sociedad, en e1 camino de la perfecciOn al 

que por sl. sola tiende. Esta perfeccibn encarnada en el progreso, 

sólo es posible si las ciencias inducen al trabajo, al desarrollo 

de la industria y de la economía. 

Conforme a St...\S c.orrelac:iones materiales, la ideología 

porfirista no ten~a nada de reaccionaria, se trataba de defender 

los intereses económicos de los miembros de la clase dominante, 

los grandes propie~arios de la tierra, hasta por encima de1 mismo 

Don Porfirio si era necesario. Los intelectuales hacen aparecer 

esto como encaminado a la construcción de un pais poderoso~ 

un régimen fuerte que 11evara a término la 

un proyec:to de desarrollo nacional be?sado en el 

o~den~ logrado éste gracias a la ciencia y a la educación. 
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Les ideólogos del Porfiriato afirmaban que 111ientr.as este 

estado ideal llegara, era necesario que les hombres 1114s capaces y 

-fuertes, lo mismo que sucede en 1as especies animales,. tomaran 

las riendas de la sociedad y sirvieran de gu:l.as a los otros; esto 

ser1.a hasta en tanto no llegara el reino de la libertad y 

igualdad que corresponde a un pueblo maduro y fuerte, formado pcr 

hombres realmente libres e iguales. "Mientras tanto, deben 

prevalecer- la desigualdad y el dominio de los poderosos, porque 

constituyen los únicos elementos reales que en el futuro har~n la 

igualdad. Las luchas por la libertad y la igualdad sólo ficticias 

no hacen sino retrasar el proceso,. ir contra la naturaleza de 1as 

e: osas e 

Arnaldo, 

Esta 

imponer- sacrificios interminables al 

6-;!. Ideoloq.5..a de g Revolución Me><icana, 

pa:l.s" <Córdova, 

p. 63>. 

ideolog:l.a critica duramente todo movimiento 

revoluc:ionario que fuere: e y desv:l.e el cambio natural de la 

sociedad; de una ideolog:l.a que establece el cambio evolutivo en 

las sociedades a través de los tres estados sociales: religioso, 

metaf~sic:o y positivo, se convierte en una ideolog~a conservadora 

y opuesta a cualquier movimiento social que ponga en peligro el 

estado de cosas alcanzado. 

La centralización del poder lograda por Porfirio D:l.az, desde 

la Pres.:idenc:ia de la F;epública 

autoridades m1...tnicipales, pasando 

y sus ministros hasta 

por los gobernadores de 

las 

los 

Estados,, desde el Congreso y la Suprema Corte hasta el ejército, 

convirtib a su dictadura en una dictadura abierta, sin neces.:i.Cad 

de donde la violación del sufragio dur-a.nte sus 

interminables reelecciones~ era ya una costumbre aceptada por el 
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pueb1.o, 

ella. 

espec:ialmente 

Luego entonces 

por quienes pudieron haber5e opuesto a 

¿por qu~ esta1l.ó la Revolución Mexicana 

contra la dictadura de Porfirio D~az? 

Los 

reel.ección 

vial.ación 

defensores del sistema porfirista defendieron la 

La. de Diaz en el poder como una medida necesaria. 

del sufragio no sol.a.mente la habia hecho Diaz, antes 

también la 

Constitución 

habian realizado Juárez 

liberal. de 1857 era l.a 

y Lerdo; 

responsable, 

¿por 

ésta 

qué?, l.a 

otorgaba 

una serie de derechos democráticos avanzados, irrea1izab1e para 

un pueblo inc:apaz políticamente; el sufragio direc:to y efectivo 

se 

no 

practicaba ya 

en ~ste en el 

en pueblos avanzados de Europa y América, pero 

que la mayor~a de los varones mayores de 21 

af"'\os,. únicos c:on derecho al voto según la Constituc.ión!" eran 

campesinos e indios incapaces de juicio claro y libertad 

necesaria para hac.er1o, entonces en cada elección, para cumplir 

con la Constitución, era necesario violarla a través de1 fraude 

electoral, luego D~az pudo permanecer en l.a Silla sin 

de la farsa electoral, pero, ¡todo sea por cumplir 

Constitu.c:ibn ~ 

nec::esidad 

con la 

El Congreso Constituyente haciendo uso de sus "fac:ultades 

l.egislativas, propuso el sistema de elección restringido sólo a 

quien supiera leer y escribir, un 20% de la poblac:ión incluyendo 

a mayores y menores de 21 atios, hombres y mujeres; aunque esto 

fue negado, en realidad la elecciOn de Díaz fue selectiva, 

cu~ntos .. 

comparó 

especia2..mente en sus p~1meros periodo: y 

con lo ~eche por Manuel Gonz~lez -1890-1884-. 
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que votaban 

votaran cada 

por é1, ésos .. unos cuantosº no 

cuatro a~os por D.i.az; sino por 

era porque pocos 

1o restringido de 1a 

población activa en la pol~tica. 

civil 

1878 

Con respecto a la reelección también hubo remedio, toda ley 

puede ser cambiada con~orme a los intereses 

se modificó la Constitución prohibiendo 

dominantes; en 

la reelección 

inmediata del Presidente de 1a RepOblica, en 1887 se pub1icó la 

ley que autori=aba una ree1ec:cibn~ y en 1890 otra reforma que 

anuló 1as anteriores y que permit~a 1a reelección indefinida. 

Porfirio D~a= fue el creador del "milagro mexicano" de fines 

del siglo XIX y la primera década del xx. para e1lo tuvo que 

abrir las puertas de nuestro pa~s a las inversiones extranjeras,. 

asegurando al interior la paz y el orden en un pueblo que durante 

varias décadas no hab~a conocido eso, un pueblo desacreditado al 

e>:.terior y que ofrec.i.a pocas garant.i.as de gananc:ias al 

extranjero,. con un sistema de vías de comunic:ac:ión atrasado y 

peligroso de transitarse. Al tomar el poder por segunda vez en 

1884~ D~a= rec:ib~a un gobierno en bancarrota, inso1vente moral y 

económicamente; públicamente devaluado por los fraudes achacados 

a González y su camarilla, con la presencia de grandes monopolios 

capitalistas 

enfr-entarse. 

extranjeros ante 1os c::t...ta.1es era imposible 

Diaz dedicó sus esfuer=os a la recuperación de la crisis!' 

frente a si 

SLIS medi.os 

intrigc-.s .. 

tenia grandes y graves problemas y escasos recursos; 

no fLteron siempre los de un "claro•• estadista~ la.s 

1a maledic:enc:ia~ las concesiones~ las caricias a los 
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enemigos, los palos a los reticentes, las divisiones y envidias 

entre los ambiciosos de poder, 

extraordinariGs a los c.a;:.,ital is tas 

las ventajas 

e>:tr-anjer-os; 

y privilegios 

en ~in, todo lo 

imaginable fue puesto en práctica por D.i.az para lograr su 

"pol~tica de conciliacibn". 

famosa 

La preservación de la paz fue ante todo, la estabilidad del 

régimen necesaria para invitar a la inversión, el respeto a las 

garanti.as 

propiedad 

individuales, me refiero especia1mente a la de 

pr-ivada, absoluto; les medios para l.ograrlo 

l.a pena de ~ue~te y el arresto sustituyeron a 

l.a 

no 

la importaron, 

Inquisición colonial; 

el que atentara. contra 

pena de 

la paz 

muerte 

social 

y pena de muerte para todo 

que tanto trabajo habi.a 

costado lograrla, y que con ello se pusiera en peligro el camino 

del pa~s hacia su mode~nizac:ión y crecimiento económico. 

La "amistad" de Diaz con los jer-arc:as po1.1.ticos, mi1itar-es y 

hasta religiosos, le permitió tener asegurada la paz del. pueblo; 

lo que no hac.i.a el gobernante lo hac.i.a el oficial, y lo que 

hac.i.a ni pod.i.a hacer ninguno de ellos, lo haci.a eficazmente 

no 

el 

cura. 

se 

Durante el 

baso en 

Porfiriato, 

la de la 

la superioridad de los hombres ya. no 

sangre como sucedib en épocas 

anteriores~ ahora estaba dada por la posición económica~ posición 

íntimamente liga.da a la educación recibida por quienes. la. 

ocupaban; educac:ibn y posición económica. aparee:. en así c:.omo 

c:.oncomitantes. 
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ideolog1.a por-firista no tra.tb de justificar al La 

Porfirio 

régimen, 

a los 

DS..az, pudo haber sido otro el. personaje central. 

Gr-al.. 

del. 

si hubiera servido, de 1a misma manera que 1o hizo D~az, 

intereses económicos dominantes. Esta ideol.ogi.a está. 

encaminada,. primero, a lograr- un régimen fuer-te que cuide y 

propicie el. engrandecimiento econOmico de grandes 

terratenientes 

esto, 1uchar, 

aliados con el capital. extranjero, una vez 

a como dé lugar, incluso por- medio de la 

l.ogr-ado 

"paz de 

los sepu1cros 11 y "Va11e Nac.iona.1 11
, por conservar este orden; el. 

orden no parece ser establ.ecido por la fuerza y 

éstas sólo son necesarias en caso de que 1os 

desviar el curso natural de la historia. 

la violencia, no, 

hombres quieran 

B.- LA ORGANIZACION SOCIAL DE MEXICO DURANTE EL PORFIRIATO: 

El. sistema de las haciendas en México, no ha conocido mejor 

época que durante el Porf iriato gracias al capital tanto nacional 

como e-xtranjero. 

La situ.ac:.ión campesina., al igual que el resto de la 

sociedad, no formó un todo homogéneo y compacto; entre los 

campesinos de las diversas regiones de 1a República, tipo de 

producto que produc~an y destino de la produccibn, habS..a grandes 

diferenc:ias; 

participación 

estas C~ferencias determinaron de alguna manera la 

tan di~tinta que tuvo e1 campesino de las diversas 

zonas del pa~s •l estallar la Revoluc~ón Mexicana. 
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En el Porfiriato fueron comunes las tendencias filantrópicas 

y humanitarias de algunos grupos, en los C.ltimos anos del 

Po~firi.2-t:.o la Igle"'i?. C?.tól ica organizb~ junto con algunos 

.. buenos y avanzados .. hacendados y 'funcionarios, diveros congresos 

campesinos,. lástima que a 

representantes campesinos. 

dichos 

En esos 

congresos 

congresos 

no 

se 

asistieron 

planteaban 

algunas reformas agrarias: aumento de salarios, menor robo de ios 

~ampesinos por las tiendas de raya, disminuc:ibn de 1a servidumbre 

por deudas; otros proponian para la mejora de 

la producción agricola y con 

los niveles 

ello elevar 

del 

la peón, moderni:=ar 

productividad en el campo, establecer relaciones más cordiales 

entre el amo v~a capataz - y el pebn. Lo que se ve~a en estos 

congresos, 

haciendas 

era que la situación de explotacibn del pebn en 

no pod~a prolongarse más, a riesgo de provocarse 

las 

una 

rebelibn 

entonces. 

Al 

comunales 

sumamos 

vaivenes 

me>:ic:ano, 

violenta!' que echara por tierra l.o 

finalizar el Porfiriato más del 95'/'. 

habia sido despojado de sus tier~as. 

logrado 

de 

y 

las 

si 

hasta 

aldeas 

a 

las crisis provocadas por malas cosechas, asi como 

esto 

las 

del comercio exterior para los productos del campo 

el poder adquisitivo real de los trabajadores rur-a1es 

habla descendido peligrosamente entre 1876 y 1910. 

El endeudamiento de: peón, razón para forzarlo a trabajar, 

no fue un sistema único practicado por los patrones con res pee:. to 

a los trabajadores dml cam~o: en regiones coffio Daxaca y ~ucatán, 

produ.c:to~as de tab~co y henequ•n respectivamente, escaseaba. la 

mano loca: y habia que traerl~ de o onde fuera.!' no 
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importaba si eran campesinos ind~genas despojados de sus ti.erras 

comuna1es, 

significaba 

condiciones 

sinOnimo de 

consideraban 

preferible 

calabozo. 

Estas 

deportados 

castigo el 

de vida de 

muerte,. y 

como una 

a quedarse 

pol~ticos para quienes su deportac iOn 

anterior a 1a pena de muerte, aunque l.as 

los trabajadores en estos l.ugares era 

presidiarios que hasta del.incuentes y 

esperanza de libertad a estos campos, 

por siempre entre l.as paredes de un 

l.egiones de hombres de or~genes étnicos, sociales y 

culturales tan dis~mbolos, hab~a que sujetarlas de alguna manera, 

el. modo más socorrido y usado fue el. de las deudas contraidas en 

l.a tienda de raya; eran peones acasillados en su mayor~a atados a 

la hacienda de manera pe~manente. En estas regiones aparecib algo 

muy semejante a la esclavitud, a pesar de que ésta 

abolida oficialmente por don Miguel Hidalgo en 1811. 

hab.1.a sido 

El henequén 

y el tabaco eran productos para la exportacibn, esto se facilitb 

grac:ias a la introducc:ibn de los ferrocarriles en el país, zonas 

tropicales 

c:ompetencia 

sin desarrollo industrial o minero, con menor 

por el trabajo entre la mano de obra existente, un 

en la geografía pero cercano a través de los gobierno 

rurales, 

lejano 

cuerpo polic~aco que sirvib como importante fundamento 

para la dictadura central 

de la región con respecto 

y la del hacendado; un 

al centro del pa~s o a 

gran aislamiento 

otras zonas que 

ofrecieran mejores condiciones de trabajo; todo ello hi=o posible 

que el sistema del pebn acasillado y endeudado de por vida, 

fundara ahi sus reales!' y que su participación en el estallido 

revclucionario ne fuera tan imp•ctante como lo fue en el centro y 
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en el norte del pa~s. 

En 

ingenios 

interno, 

poblada, 

tierras, 

absorber 

las :=:onas del centro de1 pai.s, e>:cepciOn de los 

a2ucarercs de Morelos, se produc ~a para el mercado 

ah~ sobraba la mano de obra pues era la regibn más 

con abundante mano de obra campesina despose~da de sus 

un incipiente desarrollo industrial incapaz todav~a de 

a toda la mano de obra campesina desocupada, para 

convertirla en fuerza de trabajo asa1ariada, un gobierno fuerte 

más cercano y apoyado por las fuerzas militares; sin embargo, la 

cercan~a de las industrias y su creciente desarrol1o gracias a 1a 

inversión extranjera, especialmente la industria textil, el hecho 

del pago de salario en esos centros de trabajo provocó que en las 

haciendas del centro poco a poco se fuera sustituyendo el sistema 

de deudas por el de salarios, ante el peligro de que el 

abandonara la hacienda para contratarse como obrero en 

peón 

las 

industrias, o viendo más lejos, en los centros mineros del norte, 

en la en donde según se dec~a, 1os salarios eran más altos que 

propia industria textil. Algunos de los campesinos del centro aún 

pose~an sus tierras, pero por su calidad o baja productividad, se 

alquilaban como acasillados, arrendatarios, medieros, 

trabajadores eventuales asalariados en las tier-ras del hacendado .. 

En la región norte la cuestión era difererote, se trataba de 

tierras áridas e inhóspitas~ poco pobladas por campesinos 

ind~genas a los que no hubo necesidad de despojar de sus tierras, 

cercana al sur de los Estados Un~dos donde la cosecha del algodón 

y el cu.ida.do del gar.aao ofreci.ar1 bLtenos trabajos y mejores 
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salarios, un ferrocarril que solamente era la prolongación casi 

natural del que exist~a en el norte, el peligro de la escasez de 

brazos para la producción de la zona; todo ello provocó que en 

esta región la esclavitud, el trabajo forzado, el endeudamiento y 

otros sistemas practicados en el centro del país y más en el sur, 

no fueran practicados aqu~; en esta regibn hab~a que ofrecer 

incentivos a los trabajadores para arraigarlos y no huyeran hacia 

el norte, ese incentivo fue el pago a su trabajo. 

Las concesiones de 

beneficiados por Díaz, 

algunos e>:a.gerados" en 

tierras otorgadas en el 

eran enormes extensiones, 

el norte no se repartía la 

norte a 

a decir 

tierra 

los 

de 

por 

hectáreas, 

Terrazas; 

sino por husos horarios, 

la producción agrícola 

y si no que hable el clan 

daba algo más que para la 

subsistencia p~opia y el mercado interior, además de la cercanía 

del 

al 

mercado mayor que eran los Estados Unidos, esto provocb que 

lado de los grandes hacendados, se formara una "clase media 

agrícola" integrada por rancheros y medieros que tenia también la 

ventaja de las minas como fuentes de trabajo. En el norte surgió 

as~ un trabajador semindustrial, semiagr~cola que no existib 

el centro y el sur de Mé:::ico, un trabajador que c:onoc.ib 

saboreb~ aunque no en gran escala como ~l hubiera deseado,. 

mieles del crecimiento ec:onómic:o~ pero que reconoció que 

permanencia del sistema del gobierno de Díaz, le impedir~a 

ascenso bptimo en ia escala social. 

leyes de la lógica natural~ a 1na.yor- e~·:.plotación 

en 

y 

las 

la 

su 

del Por 

traba.Jo mayor debió haber sido su part~c~pac~ón en el movimiento 

revolucionario!" pL\es éste sign:::. f .i.caba ~ su.pues tamer. te,. su 
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liberacibn del patrbn y la devolucibn de sus tierras; sin 

embargo, las cosas no sucedieron as~. 

En el sur: Tabasco, Chiapas, Oaxaca y Yucatán, lugares donde 

dominaba el trabaja forzada y la esclavitud, la participacibn del 

trabajador agri.cola 

lograr una ac:cibn 

fue m~nima, 

organizada, 

la diversidad 

esto na se 

de ori.genes no pudo 

logre:. sino hasta 

tardi.amente pera en ~orma diseminada; en el centro,. donde se 

trataba de comunidades indigenas despajadas de sus tierras 

comunales, la Revolución significó para el trabajador del campo 

la devolución de sus tierr-as, 

norte, 

y se unió a las ejércitos 

revolucionarios; en el. donde se trató de comunidades 

agrarias na despojadas~ sino trabajadores semiagri.colas y 

semi.ndustriales!' la incertidumbre de su carrera ascendente 

las crisis económicas tanta internas como externas, y 

repercutian en su sistema de vida y en la participación en 

disfrute de la producción ... hizo que se unieran también a 

ej•rc:itos revolucionarios del norte. 

Durante las primeras etapas del Porf iriato se encuentra 

por 

que 

el 

los 

una 

estructura. ec:onbmic:a con relaciones prec:apitalistas dominantes. 

La agricultura, que era la actividad económica fundamental~ 

basaba principalmente en el trabajo semi servil 

posteriormente, poca a poco las ac:asill,,do; 

incorporaron a la producción para la exportación 

del 

haciendas 

y para 

se 

pebn 

se 

los 

grande: mercados nacionales~ el trabajo libre empie=a a conocerse 

y paulat~namen~e se p~ese~ta un ritmo constante y acelerado del 
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En 

hecho, 

México 

e>: is ti.a 

estaba prohibida 

la esclavitud 

l.a escl.avitud por derecho, 

más 

apariencia paternalista del patrón y 

auténtica 

la l.ibertad 

velada 

del. 

por 

peón. 

peón de la hacienda daba el trabajo a su patrón a cambio de 

centavos al d:la, se le daba parte en efectivo y parte 

de 

l.a. 

El. 

25 

en 

mercanc:las en la tienda de raya de la misma hacienda; no hab:la un 

contrato de esclavitud a través del. cual. 

descendencia pasaran a ser propiedad del otro, 

un hombre 

pero esto 

y su 

-fue 

logrado y "legitimado" por medio de las deudas heredadas por el. 

peón, contra:ldas a cambio peor vestido que 

recib:la del hacendado a 

del mal alimento y 

través de sus capataces y sus 

administradores; los hacendados=' desde las ciudades mexicanas o 

del e>:tranjero~ rec:ib~an las jugosas ganancias proporcionadas por 

el trabajo del peón, quien trabajaba sus haciendas en condiciones 

tales como 

divulgaba 

las 

la 

del esclavo desaparecido; mientras, 

imagen del patrón justo y protector y 

pendencie~o!I' 1adino y desagradecido. 

La situación del c:am?esino mexicano despertó 

el hacendado 

l.a del indio 

en 

intel.ectuales sentimiento de compasión y remordimiento, 

algunos 

a pesar 

de ser-vir al régimen y estar aliados con él; no llegaron 

criticar y atacar al sistema social existente, sino sol.amente 

los hombres m~s cercanos que hac~an posible esta situación 

a 

a 

que 

denom1naban sa 1 vaj i. smc:s !" al compararlo con la gran civili::::ación 

del país vecino del nor~e; as5.., por ejemplo, se e;:.presa el 

Sánc:he=. Santos: "En escritor Trinidad 

Un~dos de Amér~cal el trabajador culto, 

1a perifer-ia 

empapado en la 

<Estados 

ley, con 

los derechos del hombre v~brandc en cada nervio y en cada go~a de 
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sangre; 

de dos 

arado, 

pul"ro, 

brazos 

el agr~cola humano, con sus botas de b~falo y su sueldo 

pesos oro; el jornalero férreo, que comba el disco del 

enterrándolo 

y al volver a 

nervudos un 

en la tierra virgen con un movimiento de su 

su hogar -higiénico y alegre­

racimo de nil"ros atléticos. 

levanta en sus 

En el centro 

<México> el salvajismo secular, umbrJ..o, cabizbajo; una barbarie 

silenciosa que tiene 

esp~ritu clausurado 

de terrible lo que tiene 

que nada le pide a la 

de convenida; un 

l.uz; un derecho 

abdicado, que nada le pide a la ley; una desventura asimilada que 

nada le pide a la felicidad; un músculo axagUe que no pide más 

que un chorro de alcohol; un colosal hacinamiento de harapos, que 

nada le pide a 1a riqueza; un trabajo achicharrado por diez horas 

al sol en el surco, por otras más de .. tlecuili" en la caba'1a, y 

cinco onzas de materia cáustica en el estómago; una paternidad 

sin soberanía, 

de la tierra; 

un hogar sin derechos; una mujer, la más infeliz 

una patria nominal, una esclavitud endosable, con 

precio de uno doscientos pesos; 

negativamente, pasivamente, de la 

una raza 

civilizacibn, 

que 

del 

se r~e 

placer 

leg~timo, de los altos destinos del hombre, con esa sonrisa que 

parecen reirse de la vida las calaveras; un dolor infinitarnente 

mudo, trillado, 

Revolucibn social 

encostalado ••• ". <Gonz•le= Ram1re=, 

de Mé»:ico. Vol I., pp. 62-63). 

Manuel. 

La alian=a establecida entre el cle~o y D~az~ después de la 

etapa de s~paracibn y e~frentamiento de la Reforma Juarista, daba 

lugar al comprom~so tácito, pero no por ello menos efectivo. de 

la c:olabot-ación entre el régimen de D~a= y el e le ro católico, 

un.idos para mantener el sistema social alcan=ado. Esta pol:f..ti.ca 
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de apoyo y colaboración mutuos explica 

el clero, al oponerse a la aparición de 

la posición adoptada por 

un nuevo régiMen pol~tico 

que s:i.gni.f icaba la dest~ucción del Porfiriato~ y con ello la 

pérdida 

después 

de 

de 

la situación de privilegio 

los fuertes, y aparentemente 

que hab~a 

irreparabl.es, 

recuperado 

golpes que 

auárez hab~a lanzado contra él. 

Asimismo~ 

terratenieñtes 

el gobierno porfirista se apoyó 

y éstos en aquél.. El. terrateniente 

en l.os 

fijb al. 

campesino a la tierra mediante recursos prec:apita1istas como son 

el peonaje y 

ligada con el 

el sistema de endeudamiento. La producción fue 

mercado capitalista~ especial.mente con el. mercado 

extranjero, pues el nacional se encontraba poco desarrollado. 

Se inició la formación de una naciente burguesj.a nacional 

industrial y financiera~, unida a la extranjera a través de 

inversiones directas en la producción y pr~stamos concedidos; 1a 

burgues~a extranjera gozb de l.a proteccibn de Dj.az a un nivel. tal 

que l.os inversionistas norteamericanos afirmaron que sus 

capitale:. se hallaban más protegidos y con mayores y mejores 

ganancias aquj. que en su propio pa~s. 

El de D~az sostuvo una gran opresión sobre 

e.las.es 

gobierno 

populares, esto lo logrb a través de la violencia y 

las 

las 

armas en primer plano, dEjando la hegemon~a ideolbgica en segundo 

1ugar" aqL\Í contó con la eficaz ayuda del clero 

especialmente en las zonas rurales. 

El pueblo estaba constituido por grandes grupos 

vincu1a.dos con los mest~zos, quienes también ocupaban, 
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los mismos ind~genas, los niveles más bajos de la escala social; 

esto explica en parte el porqué los mestizos se enfrentaron al 

gobierno de Diaz, y con ello los indígenas a quienes atrajeron 

por los ne>: os que con ellos funcionaban como 

intermediarios entre el ind~gena y el capataz o el patrón-

El 

fuerza, 

grupo de los mestizos fue creciendo y con ello su propia 

esto llamó la atención de lagunas dirigentes de la 

Revolución; el propio Madero reconoció en el mestizo al aliado 

que necesitaba para atraer a los indígenas y engrosar 

adoptó parcialmente las 

las filas 

revo1ucionarias, 

socioec::onómic.as 

por esto peticiones 

de estos grupos en un progarama naciona1, con 

ello ganaba su apoyo. El viejo régimen no contaba con ese apoyo 

por haber descuidado, primer-o~ y abandonado después, la 

conservación de la hegemonia ideológica que permitiera el apoyo 

.. voluntario .. de los grandes sectores populares ind~genas 

mestizos. 

El gobierno po~firista estaba fuertemente influenc~ado 

las ideas del Estado liberal del dejar hacer, dejar pasar. 

y 

por 

El 

papel de la dictadur-a política era vigilar el corree.to 

crecimiento eConómico del pais~ bas~do en e1 tota1 respeto por la 

propiedad privada tanto de ios nacionales como de los 

extranjeros, adem•s de procurar la infraestructura necesaria para 

favorecer la inversión privada~ viniera ésta de donde viniera~ 

con un absolutc apoyo a la expansión del imperialismo económico. 

Porfirio p5ra 

p..-oducción capitalista!" 

integre.r 

conceCió 
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compal'IJ.as deslindadoras extranjeras, en 1906 se deslindaron 

de 49 millones de hectáreas que corresponden a una cuarta 

del territorio nacional, esto no manifiesta lo pródigo y 

cerca 

parte 

fértil 

del sue1o 

porcentaje, 

mexicano 

sino el 

si es 

estas 

cultivable 

compal'IJ.as, 

en un 

al amparo 

bajo 

de 

D1.az y las clases 

pues apenas 

despojo que 

dominantes, hicieron de las tierras que 

pertenecJ.an a pueblos indJ.genas y comunidades campesinas. 

Se d~ la gran concentración de la tierra agrJ.cola. Junto a 

esta concentración se da la expansión de la población campesina 

despojada de tierras, "Según el censo de 1910, México contaba con 

15,160,000 habitantes <sobre un territorio de 1,972,546 

kilómetros 

jorna1er-os 

personas, 

un total 

cuadradas> • De ellos 3,130,402 eran campesinos, 

agrJ.colas o peones, calculando familias de cuatro 

hay que sumar a esa cifra unos nueve mi11ones más, con 

de doce millones de habitantes incluidos en el censo 

como peones y sus familias, total que abarca el conjunto del 

campesinado". <Gil ly, Adolfo. ~ Revolución Interrumpida. p. 25). 

A pesar del fuerte avance del capita1ismo, los pueblos 

campesinos que hab1.an permanecido libres en 1910 eran cerca de 

Los contra los 57,000 existentes en las haciendas. 13,000, 

pueblos 1ibres conservaban sus propias relaciones de producción 

e: olee: ti va:" las practicaban desde el México prehisp~nico y el 

capitalismo no hab1.a podido destruirlas. Se trataba de un sistema 

de organización al interior del que carecJ.an las masas urbanas, 

que no conoc~an otra diferente de partidos o sindic::atos!l éstos 

últimos prohibidos por el régimen porf irista y los primeros 
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prácticamente inexistentes, exceptuando al 

Mexicano encabezado por Ricardo Flores Magón. 

Partido Liberal 

Por el despojo de las tier-ras, el nivel de vida del 

campesino era ahora más bajo que e1 que hab~a conservado en 

propias comunidades campesinas, en ellas la satisfación de 

sus 

sus 

necesidades básicas se lograba a través de la producción 

co1ectiva de sus medios de consumo. El régimen quiso acabar con 

la organizacibn social de estos pueblos ind.1.genas, 

de despojarlos de sus tierras y liberar su 

no sblo 

fuerza 

se 

de trataba 

trabaj o'!I sino también de destruir 1a organización social comunal 

campesina" 

competitiva 

sustituyéndola por una organización 

de unos contra otros; en ella!' 

individualista y 

el que demostraba 

mayor astucia y sometimiento al sistema dominante ser.1.a el 

triunfador" servir~a como intermediario entre los ind~genas y el 

patrbn, desarrollari.a actividades administrativas que lo 

colocar:1.an en un status superior en relación al que segu:1.an 

ocupando sus antiguos compa~eros. 

El campesino" a pesar de que durante el Po~f iriato era el 

grupo más fuerte num~ricamente, no a1canzó la suficiente madurez 

poli.tic:a para conver-tirse en la vanguardia de la lucha 

revolucionaria que acabara con su situac:ión de clase dominada; se 

le t...tt.ilizb como carne de c:aYibn y 

manipulado media:; te paliativos~ 

después 

reprimido 

fue abandonado 

violentamente 

o 

al 

intentar actuar por c:uenta propia y en c:ontra del sistema. 

Los mcvim~entos opositores fueron dirigidos .ideol ógica.rriente 

por intelec:tuales pe:-te;.ec ientes a otros sectores socia.les~ 
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redujeron las 1uchas campesinas a luchas por intereses inmediatos 

y locales, intereses que no llegaban más allA de donde llegaba el 

poder- del capata: y el patrón contra quienes se rebelaban. "Los 

campesinos por s.i. mismos . siempre se en"f rentaban a sus 

explotadores inmediatos: hacendados, administradores de hacienda, 

capataces,. recaudadores de impuestos, jueces y otras autoridades 

locales o contra los curas cuando les prohib.i.an ciertas "fiestas 

religiosas católicas. Estos enfrentamientos fueron consec:uencia 

de problemas cotidianos, mas no de una ref1exión sobre e1 orden 

soc:ia1º <Reina, Letic:ia. Las rebeliones campesinas ~ México. p. 

34) -

La pacificación de los pueblos campesinos se logró 

fundamentalmente a través de la violencia y la represión, si 

que no hab:Lan dado resultado el engaNo y la manipulación 

es 

de 

autoridades civiles y eclesiásticas, siendo 1a misma la causa de 

todos estos movim~entos campesinos: la lucha por ia tierra. 

Los 

grado en 

pueblos'!' 

movimientos campesinos tuvieron matices de acuerdo 

que 

las 

el sistema capitalista 

rebeliones en donde 

hab.i.a penetrado en 

las nuevas relaciones 

al 

sus 

de 

produc:ión aún no destru~an las propias de la comunidad campesina,. 

luchaban por la autonom:La de los pueblos; en cambio'!' en las 

comunidades en donde las relaciones capitalistas de producción 

eran ya las dominantes, se luchaba por mejorar las condiciones de 

salario y trabajo. 

La proletar~=ación de la fu2r~6 de ~rab~jo provocó u~ cierto 

grado de movilidad social en la ooblación, el hacendado ya no 
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podi.a 

rura.1es 

sujetar., como antes lo hac~a, a todos los 

a quienes se les habi.a quitado su tierra, 

trabajadores 

quienes al no 

encontrar 

totalidad, 

t,.-.abc-j e en el campo y no ser absorbidos en su 

se desp1aza~on a las ciudades donde exist~a una gran 

demanda de fuerza de trabajo para las nuevas actividades 

productivas que crecian con gran velocidad, sin 

ciudades no pudieron ocupar toda la mano de obr~ 

embargo, 

campesina, 

l.as 

la 

que entonces buscó en el país vecino del norte lo que aquí no 

encontró. 

A pesar de los diferentes problemas sociales, al rededor de 

1905 

huelgas 

la "paz social" reinaba oficialmente en el país. Las 

J.ey. y los sindicatos obreros estaban prohibidos por la 

La "agitación" se castigaba c:on e1 contingente, la deportación a 

las plan tac .:i.ones" la cárcel o la ley fuga. Los al::amientos 

campesinos habi.an sido reprimidos con masacres y la pacificación 

de las tribus rebeldes parecia concluida. No habi.a oposición 

organizada y el poder del Estado central cubría todo el pai.s. La 

resistencl...a de la población campesina y urbana, E!S cierto, 

continuaba sordamente en todas partes. Pero no parec~a alterar la 

superficie oficial". <Gilly, Adolfo. ob. cit. p. 27>. 

El trabajador industrial " a difer-encia del peón, 

espec:ialme:-i.te el pebn acasillado del sur:t leía periódicos y 

algunos docLtmentos co~trarios al r~g~men de D~az, escritos de 

carácter revolucionario y que solicitaban la participación en e1 

movimiento de oposicibn c:on~ra. los trabajadores 

industr-j,.ales estaban orgarii=aC:J.s en sac::ieda..des de carácter 

m~ttualista.1; conoc~an algunas formas crgani:adas ce oposic~bn 



patrón, convenc:idos de que era 1a avaricia del. patrón el. 

obstáculo para gozar de mayores beneficios económicos como si l.os 

disfrutaban los obreros vecinos de1 pais del norte; los obreros 

mexicanos comparaban sus condiciones de trabajo y salarios con 

los de los obreros extranjeros, las diferencias eran achacadas no 

al sistema soc:ia1 mismo, sino a l.as mentalidades diferentes del 

patrón. 

La Iglesia Católica, 

human1.stic:a, a los 

siguiendo su postura 

empleadores mejores 

filantrópica 

condiciones 

y 

de 

trabajo para 

pidió 

los obreros,, jornadas de trabajo de a horas, 

eliminación del trabajo infantil; lo Iglesia Católica, l.o mismo 

que 

vida 

iba a suceder en el campo de no mejorarse 1as condiciones de 

del trabajador,, previó que iba a suceder entre los 

trabajadores industriales de no darles mayor participación en el 

reparto de los frutos de la modernización. 

Cuando se suc:edib el movimiento armado en 1910, el 

proletariado industrial era aún poco numeroso, sin organiz.ac::ión 

social propia e inmaduro en la formación de una c:onc:iencia. de 

clase como tal- La aristocracia de esta clase la constitu~an los 

obreros e>:tranj eros c:alific:ado5, los mexicanos constitu~an el 

grueso del proletariado encargado de los peores trabajos y m~s 

mal pagados; no so~amen~e trabajaban los hombres, las mujeres y 

los n~Nos const~tu~an ya un importante sector de la clase obrera. 

La heterogenidad nacional y la esc~lafonaria coope~aba a la 

desorgani:=a.c:ibn y falta de unibn entre los obreros~ entre los 

trabaJadores nac~onales y e~tranJeros, entre los que ocupaban lo~ 

26 



altos puestos, generalmente extranjeros, y los bajos exist1.a.n 

rivalidades profundas por las condiciones diferentes de trabajo y 

de salario; la mayoría de les obreros mexicanos estaba 

constituida por obreros semindustriales, algunos, como suced~a en 

las minas, en condiciones de vida parecidas a la esclavitud; 

guiados 

magonistas, 

dec.oncierto 

por 

y 

ideólogos 

as.i como por 

anarquistas, 

oportunistas 

la inmadurez de los obreros 

anarcosindicalistas 

que aprovecharon 

mexicanos, los 

el 

que 

incapaces de plantear uQ programa propio, propio en el 

ser producto de ellos y defensor de sus intereses como 

sentido de 

clase, se 

adhirieron a otras programas como sucedi~ con el que les presentb 

Carranza para ganar su apoyo. 

Sin embargo,. fue durante el Porfiriato que se logró un 

crecimiento industrial, especialmente en las industrias textil y 

minera, lo cual aunado a la introducción de los ferrocarriles y 

la absorción que se hizo de mano de obra mexicana, dio la imagen 

de un progreso económico acelerado para quienes trabajaban en 

esos campos; los salarios en estos centros de trabajo eran 

superiores a los que se pagaban en el campo, en el caso de que s~ 

pagaran salarios los campesinos, esto 

c.ondic.iones de vida al obrero, convencido de 

social dependía únicamen"t.e de SL\ es.fue:"'"zo 

traba.jo, y e.orno para seguir disfrutando de 

alc.an=.ados e incluso alcanzar otros mejores, 

manten i.mien to del or-den y la pa=: sociales, 

permitía mejores 

ascenso que su 

y dedic.ac.iór1 al 

los beneficios 

era ne=esario el 

el tr-abajador-

industrial:- especialmente el que ocupaba los puestos m~s altos. 

se COítVirtib en defen~or del s~stema porf~rista como sinónimo 
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éste de1 progreso y el crecimiento de1 pa~s. 

Las condic.io~es del trabajo del obrero industrial no 

notoriamente superiores a las de1 peón acasi11.ado, 

eran 

sus 

organizac:.iones 

especia1mente, 

estaban controladas por los .. guardias 

propios 

blanc:os" 

mercenarios pagados por 1os patrones, 

muc:.hos de ellos también extranjeros, y que se 

sofocar cualquier movimiento rebelde descubierto, 

por enfermedades y epidemias; 

encargaban 

diezmados 

la tasa trabajadores 

fal1ecimientos entre los trabajadores de 1895 a 1911 fue de 

de 

los 

de 

33 

por millar, cifra que representaba e1 dob1e de la correspondiente 

en los Estados Unidos. 

Después de las huelgas obreras más importantes como las de 

Cana.nea 

fuertes 

y Río Blanco, las autoridades porfiristas impusieron 

castigos y penas de muerte para los obreros 

alborotadores, con e1lo se provocó e1 miedo y e1 desconcierto en 

las nacientes organizaciones obreras, además de que se castigaba 

con cárcel y multas a todo trabajador que se afiliara a un 

sindicato!" asi como penas semejantes a quienes con huelgas 

intentara entorpecer el trabajo en las industrias. 

Las turbulencias sociales provocadas por el alzamiento de 

alg'-tnas 

yaquis, 

comunidades inC:: i.genas !" como suceció con los indios 

las revueltas y huelgas obreras, los mc..virr.:i.entos de 

de los ferrocarrileros, la rebelibn de comunidades 

qL1e luchdban por la devolucibn de las tierra=~ el 

oposic:ibn 

campesinas 

per-i.odismo ur-bano que crit~caba duramente el gobierno de 

todo fue en un pr~ncipio controlado ba~o la apariencia de una pa= 
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perfecta producto, principalmente, segun 1as palabras del 

periodista Creelman, del hombre m~s grande e importante de 

América. 

La Revoluc:ión Mexicana representó una profunda lucha de 

c1ases, estas clases a veces se enfrentaron, otras se unieron; se 

unieron para luchar 

y de privilegio para 

contra los defensores del 

unos cuantos, pero, una 

pasado olig~rquico 

vez liquidado este 

pasado, se enfrentaron en una luc:ha sorda y mortal en defensa de 

intereses opuestos e irreconci1iables. 

En realidad, la fuerza pacificadora de D~az y el enorme 

apoyo militar con que contaba, era m~s una ficción popular que 

una realidad concreta; el presupuesto que Porfirio Díaz erogaba 

para el ejérc:ito era el necesario para sostener a 30.000 hombres 

que sólo existian en el papel de la nómina de pago, en realidad 

era la mitad de ese número los hombres que componian el ejército 

oficial; hombres mal preparados y peor equipados, reclutados 

través del sistema de la leva,. o atraídos por un empleo y 

paga seguros" dirigidos por oficiales inexpertos y corruptos, 

maniatados todos por el mismo centralismo que reinaba en 

una 

y 

la 

esfera política. Sin embargo, y a pesar de todo lo aparente que 

fuera, el prestigio del ejército porfiriano mantuvo a raya a 

diversos movim.:i.entos rebe!c:::!es, sofocados más 

desorgani=:ación 

oficial. 

e ineptitud,. que por las fuerzas 

Porfirio tuvo siempre el propósito de 

por su propia 

del ejército 

desarrollo y crecimiento del cuerpo militor urbano~ 

controlar 

asi como 

el 

de 

29 



l.os rurales, éstos ~ueron genera1mente campesinos, jornaleros, 

artesanos o desoc::upados en busc::a de paga segura a cambio de 

mantener el orden, especialmente durante los comicios electorales 

para. nombramiento de Presidente de la Repúblic::a., con una. 

actuación más de castigo y represión, que de prevención de 

movimientos rebe1des. 

La. paz lograda dLtra.nte el Porfiriato a pesar de 

hubo por romperl.a., fue más el producto del 

los intentos 

que propio auge 

económico alcanzado por el pa~s, que por la. acción de l.as fuerzas 

armadas; esta prosperidad ec::onómic::a dio lugar a la aparición de 

una clase soc:ia1 casi desconocida hasta entonces: la clase media, 

aunque 

quien 

esto muy discutido por al.gunos como Ricardo Flores Magón, 

sosten~a que en México no exist~an los medios,. solamente 

los extremos: los muy ricos y los miserables. 

Sin embargo, es inegable que durante el. Porfiriato se 

desarrolló una numerosa clase media, formada por profesionistas y 

burócratas!" hijos de c=omerciantes, rancheros o autoridades 

locales'!' que lograron llegar a la ciudad de México o a otras 

del pa~s, estudiar una carrera, 

de privilegiados y superiores, 

obtener con ello 

fac::ultados por ello 

un 

a. 

ca.pita les 

prestigio 

ascender en 1as grandes esferas burocráticas e intelectuales; 

mestizos c:asi siempre. también el mestizaje considerado c:omo el. 

justo medio entre dos razas distintas y antagónicas; 

considerada 

pa.is~ cape-.::::: 

por 

de 

sí misma e.orno la 

segu1~ :levando a 

progreso marca.do por Día=. 
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depositaria del 

12 nación po:- el 

c:lase media 

destino 

camino 

del 

del. 



EL propio 

declaro que la 

D.1.az, en 

c:1ase media!!'-

la entrevista concedida • Creelma.n 

nacida en y durante su gobierno, era 

la única capaz y digna de ser depositaria del poder, al contrario 

de los ricos y menesterosos. 

Cuando Creelman le preguntó si realmente exist~a en México 

una poderosa clase media, D.1.az respondió: 

"Es verdad M~xico tiene ahora una clase media.; pero no 1a 

ten~a antes. La. clase media. es el elemento activo de la 

sociedad a.qu~ y en todas partes. 

Los ricos se preocupan demasiado de sus riquezas y sus 

dignidades para poder ser otiles a.1 a.vanee del bienestar 

general. Sus hi_j os no se esfuerzan mucho en mejorar su 

educación o su carácter. 

Por otra parte, la clase menesterosa es, por regla general, 

demasiado ignorante para desarro11ar poder. 

La democracia dependerá, para su desarrollo, de los 

del esfuerzos de la clase media activa~ trabajadora, amante 

adelanto, la. cual pr-oviene en su mayor parte de la clase 

menesterosa y en menor escala de la rica; es la clase media 

la. que se ocupa de la pol.1.tica y promueve el adelanto 

general. 

En otros tiempos no ten~amos clase media en México porque 

la inteligencia y energ~as del pueblo estaban completamente 

ab~.orbida.s en la ~ol~tica y en la guerra. La tiranía y el 

Las 

actividades productoras de la nación fueron abandonadas por 
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luchas sucesivas; habia una general confusión; ni la vi.da 

semejantes ni la propiedad estaban a sa1vo~ y en 

condicione~ no pod1a aparecer una clase media". 

y esto era verdad, fue el régimen de Diaz y el progreso 

económico logrado gracias, 

de capitales extranjeros, 

fundamentalmente, a 

los que hicieron 

la inversión 

posible la 

forma.cien esta clase colocada en mitad de 

extremos, 

de 

clase media cultivada y apta para el ejercicio 

los 

de 

el la pol~tica y la econom~a, pero que por la monopolizacibn y 

centralismo del mismo r~gimen, la mantuvieron alejada del n~cleo 

principal; 

para el 

desempef'fo 

esta clase representb 1o que 1os mestizos significaron 

sistema. c:o1onial" gentes c:.apac:es y aptas para el 

de funciones administrativas pero no gubernamentales 

que dirigieran los rumbos del pais, para ello estaban 

peninsular-es 

tierra .. 

que no habian tenido la desgracia de nacer en 

los 

esta 

La 

posición 

primeros 

clase media porfiriana hab~a escalado, gracias a su 

los sus dotes intelectuales, social y ec::onómic::a y a 

y medianos peldaf'fos de la escala social, pero ni eran 

grandes hacendados y por 

que daba la poses~bn 

lo 

de 

tanto carecían 

la tierra, 

de la garantia social 

ni eran capitalistas 

nacionales 

inversibn!" 

o extranjeros que contaran con el suficiente poder de 

y que los coloca:--a al lado de los 

ca.pi.ta 1 is tas. 

réc;irr:2n por-fir-ista se enfrentó e gr-ave El 

preparó a gentes capaces que aho~a no podía satisfacer 
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ambiciones de poder y riqueza, esa c1ase media se transformb poco 

a poco de agradecida y 1ea1, en resentida y desconfiada frente a 

un sistema que le o~s~ru~a su as=enso social~ y que faci1itaba, 

ante 1a.s crisis económicas periOdicas que se sucedieron, su 

pe1igr-oso descenso a 1a escala. de 1a cua.1 hab~a sa1ido. ¡Ay del 

sistema social que cr-ea sus propios resentidos y amargados, 

e11os serán los que encabecen su destrucción! 

pues 

Porfirio Diaz, a pesar de su gr-an visión como estadista y de 

1a importancia politica y económica que reconoció en la. c1ase 

media, no tuvo los elementos suficientes y necesarios para. 

satisfacer sus reclamos y responder a su interés; satisfacer 1as 

demandas de 1a c.1ase media~ significaba atacar o disminuir 1as 

conc:esiones 

nacionales 

dadas a terratenientes y ca.pita.listas tanto 

como e>~ tranj er-os" con ello se provocar-i.a el caos 

económico y el retiro de inversiones, nuevamente l.as revue1tas 

que acabarian con la. paz lograda. después de tantos arres., la. 

nación volveria al descrédito en e1 exterior, los mi1itares 

retomarian el mando para imponer e1 orden en el pais, y todo ello 

significaria dar mar-cha atrás en la ruta marcada para México, la. 

ruta del crec~miento y el modernismo económicos. 

Por-firio Diaz se negó a escuchar a .1os portavoces de la. 

clase media!' éste:. lo que menos anhelaba era otra ve= la violencia 

y las guerras intestinas; al igual que D~az y su 

privilegiados!" los rr.iembr-os de las clases medias 

continL1are el s.istema e;·~istente, temj.an la 

circulo 

qL\er.1.an 

violencia 

de 

que 

e 

intrepidez incontrolable de las masas, desconfiaban del pueblo 

después como elemento capa= de lograr un camb~o de sistema par-a 
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dirigir a1 pa~s por rumbos que ni siquiera las c1ases popu1ares 

sabr~an cuá1es eran. 

Semejante a. la c:1ase obr-era. industrial que so1a.mente 

solicitaba mejores condiciones de trabajo y mayores sa1a.rios, 1a 

el.ase media tampoco a.nhe1aba. la. destrucción del sistema gracias 

a1 cua1 pudo conocer y gozar de una situacibn de privilegio para 

algunos pocos, no, so1amente anhelaba una mayor participación en 

la esfera de 1as decisiones po1~ticas y en la administración y 

participación de 1a 

también filantrópica 

riqueza; sin dejar de lado una posición 

y humani..stica que enarbolaba de manera 

permenente, exig~a mejores condiciones de vida y trabajo para 1os 

trabaja.dores, 

1os indigenas, 

especialmente para los 

pero sin reconocerles 

peones acasi11ados y 

ninguna. capacidad a 

para 

éstos 

para dirigirse por sí mismos~ 1leva.ndo a cuestas una incapacidad 

ancestra1 que les impedía gobernar a otros, acostumbra.dos siempre 

a ser dirigidos por los mas "aptos y capaces", esos eran 1os 

la inte1ectuales formados en las universidades, carentes de 

ambición desmedida de l.os ricos hacendados y capita.1ista.s, 

responsab1es de la desigual.dad existente y de l.as hondas barreras 

que dividían a 1os grupos sociales. 

Estos intelectual.es serían capaces de destruir las grandes y 

graves desigualdades sociales, que a~ena=aban con acabar con l.a 

paz porfiria.na; 

libe~a.~,. con un 

basados 

marca.do 

en teor-!.a.s 

~.~ .... unan i srno 

deshe:-edaéos, es~os in "te lec tLta. l. es 

evo1ucionistas 

por la 

pedia:-. 

condición 

de corte 

de los 

e~-~ :i.g i.eron 

despL\é:- .. un lugar que la dictadura porf~riana les habia negado, 
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luego, ¿no les quedaba otro camino que tomar por la fuerza le que 

no tomaron por el camino de la 1ey?, la respuesta a~irmativa a 

esta pregunta fue lo que sucedió en el levantamiento armado 

contra la dictadura de D.iaz, aunque 1os primeros en 

por 

por 

e1 ºleón 

Madero 

que 

al 

hab.ia dejado suelto", como 

llamar al pueblo a tomar 

llamó D.iaz 

las armas 

espantarse 

a lo hecho 

contra el 

Dictador, fueron las mismas clases ~edias, los intelectuales que 

no pudieron frenar al pueblo desbocado en sus pasiones, ni a los 

11.deres revolucionarios que supieron aprovecharse de los frutos 

de la Revolución; varios de esos intelectuales miembros de las 

c1ases medias se retiraron igua1 de resentidos e insatisfechos 

que antes,. pero sin ese sentimiento humanitario de conmiseración 

hacia los de abajo, pues tan culpables eran los "de arriba 11 por 

hacer,. como los 11 de abajo" que les permiti.an hacer. 

De 

incluso 

acuerdo al 

de acuerdo 

pensamiento de estos ideólogos liberales, 

a las ideas de Porfirio Di.az según 

e 

lo 

declarado pe.­

educación y la 

él en 

e.scuela 

la entrevista 

eran elementos 

concedida a 

fundamentales 

Creelman,. la 

para preparar 

la participación pol.itica del pueblo, la educación impartida por 

gobierno federe..1 a través de toda la república; este 

centralismo educativo garantizaría iguales contenidos y métodos,.. 

iguales ideales y metas,.. un doctrina.miento ideológico que 

garantizaría la cohesibn entre las clases sociales y con ello la 

unidad necesaria pare. seguir ovan::ando por la misma vía. 

capitalista en desa.:-rollo, conforme a lo af irmadc por Porf ir-io 

"Cuand8 los hombres leen, y piensan lo m~smo, están más 

ir-:c!inado~. 2. obrar del misma modo". 
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que 

Para 

D:Laz 

par-ece qLtE" 

educadora, 

e1lo se requer~a tiempo~ tiempo era siempre la razón 

daba frente a las presiones de los impacientes,. tal. 

treinta ~~os no fueron suficientes para su acción 

al término del Porf iriato unos cuantos eran los que 

leer y escribir, esos unos cuantos formaban las el.ases sab:Lan 

media y al.ta que -fueron 1as que, en diferente proporción, 

resultaron beneficiadas por el sistema. 

La 

sociedad 

naturaleza 

menic.ana 

desigual. 

durante el 

del. desarroll.o económico de 

Por-firia.to, contribuyo en 

manera al estal.l.ido violento de 1910; a esto se unen 

l.a 

gran 

l.as 

oscilaciones e imprevistos del mercado externo que no garantizaba 

seguridad a los productos, las crisis financieras del exterior, 

especia1mente de los Estados Unidos de 

redundaban en la restric.cibn de inversiones 

clase trabajadora nacional e se: as.amente 

Norteamérica, 

y ¡;>restamos, 

consumidora 

que 

una 

que 

favoreciera. un fuerte mercado nacional, l.a l.entitud del cambio 

social, un sistema social caduco y viejo como l.a mayor1a de 

gobernadores y del presidente mismo, la introduccibn 

l.os 

de 

maquinaria y adelantos técnicos incompatibl.es con l.as rel.aciones 

sociales de producción existentes, los ferrocarriles mismos que 

un alteraron esas relaciones asi como las fuentes de riqueza, 

injusto sistema de distribución agraria que hizo más profundas 

las diferencias entre la ciudad y el campo" un 

vig~lanc~a def~ciente para "calmar a la caball.ada", 

Diaz a las masas. 

Para 1910 hasta algunos conservadores como 

sistema de 

como llamaba 

Jorge Vera 

Esta~ol af~rmaban que sólo la inercia social y politica mantenía 
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a Di.az en el. poder, el cambio se hac~a necesario, éste iba a 

beneficiar a l.os sectores el.aves de la sociedad, los "marginados" 

por el mismo sistema, la clase media que era producto de los a~os 

de bonan~a del. Porfiriato, y que por e11o demandaba un nuevo 

l.ugar en la sociedad; de esa aureola de superior significación 

que l.e rodeaba, quer~a pasar a una situación real. de privil.egio. 

C.- EL DESARROLLO DEL CAPITALISMO EN MEXICO. 

En 1os ú1timos aNos del siglo XIX y primeros del XX, se 

consolidaron 

dominantes 

acumulación 

una serie de elementos que determinaron 

de la formación soc: ial me>:ic:ana -

originaria del capital, 

fundamentalmente por el. despojo de tierras de 

Se 

que 

l.as 

1os rasgos 

logró una 

permitió, 

comunidades 

ind~genas, un crecimiento acelerado de la 1iberación de la fuerza 

de trabajo rural, y su parcial concentración en el desarrol.lo de 

l.a industria urbana; se formó Llna burguesía nacional que se 

asoc:ió, 

capital 

aunque en ocasiones se enfrentó, a la inversibn del 

e>:.tranjero; todo esto bajo la aureola del. positivismo 

ideológico. 

El crecimiento acelerado del capitalismo que se estaba dando 

en M~xico, era para los porfiristas suficiente justificación para 

1a perduración de la dictadura, D~az era el Onico capaz de acabar 

con la miseria y la ignorancia generalizadas entre la población 

me:-:.i.c:anco .. por ello era necesar~o el desarrollo de la rique=c:• 

socidl .. 
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La intervenc:ión de los capita1es extr-anjeros en 

industria, el transpor-te, l.a explotación del suelo y 

1a 

de1 

subsuelo; era el camino más lucrativo al colocar sus capita1es en 

un pueblo como México. Al mismo tiempo, los capitales extr-anjer-os 

l.ogr-aban un eficaz contr-ol pol~tico del pa~s, minando, deformando 

y absorbiendo las fer-mas pol~ticas y económicas nacional.es; 

Méxic:o fue entr-egado en venta, junto c:on todas sus riquezas 

nacionales, 

convertidos 

e>:. tranj eros -

a los e>:. tranj eros y terratenientes naciona'les~ 

capitalistas éstos en agentes y funcionar-íos de los 

"El porf ir-iato, como es ya generalmente reconocido, fue una 

époc:a de intenso desarr-ollo c:apital.ista del pa~s- En ella se van 

articulando y combinando constantemente relaciones capita1istas y 

re1ac:iones precapita1istas, pero cada vez más sometida la masa de 

éstas -mayoritarias, si 

cuantitativamente- a1 dominio 

se les hubiera 

de aquél.las" CGilly, 

podido 

Adolfo. 

medir 

"La 

guerra de clases en la revolución mexic:ana" CRevoluc:iOn pensante 

y auto-organización 

Revolucibn Me~-:icana. 

de las m~6asl" en Interpretaciones 

p. '.24) - En Mé>:.ico se combinaron 

de 

de una 

manera peculiar dos procesos~ que en otras realidades sociales se 

dieron en forma separada y con intervalos de siglos: un acelerado 

proceso de acumulac:ión or-~ginar~a junto con otro de ac::umulac:ión 

c:apitalista. 

La economía me~::.c::ana mostró un marcado crecimiento en sus 

la di."ferer."t..es seg . ..:!n c:...fras cor. que se c:uentan, 

poblac:ión creció a una tasa del 1.4% anua1. el producto interno 
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de ingreso per c~pita; esto debido al 

empleo que se hizo de 

las con~ru=c:i.6n de 

mano de obra en el tendido de v~as férreas, 

obra~ urbanas públicas y privadas, la 

e:>:.pansión de la industria de la transformacibn y la extractiva., 

todo 

del 

esto absorb~a a grandes masas de fuerza de trabajo 

campo, a~n a pesar del obstáculo que significaba el 

venidas 

sistema 

de peonaje 

pagaban 

recibi.an 

en 

en 

dec:rec:ieron 

que existia en las haciendas; los salarios 

estas ramas económicas eran mejores que los 

el tr-abajo agri.cola. Al comenzar el 

que 

que 

siglo 

estas ac:tividades~ poco a poco se restringió 

se 

se 

XX 

la 

demanda de fuerza de trabajo, mucha de la que estaba ocupada fue 

despedida; todo esto frenó la tendencia observada antes en 

c:rec:imiento de los sa1arios. 

La resistencia e incapacidad de los terratenientes 

adaptarse las e:>:.igencias e: rec: ien tes del capitalismo, 

el 

para 

la 

sujeción a la tierra del campesino acasillado, lo precario de sus 

sala~ios, las baj~simas condiciones de vida del trabajador rural, 

el desplazamiento de los trabajadores del campo a las ciudades, 

gracias en gran medida al crecimiento de los medios de transporte 

y de los mercados~ todo esto logró que se realizaran coaliciones 

entre campesinos. y clases medias e intelectuales~ 

"colaborar-" en el crecim~ento econbm~co del pa~s. 

participaban los grandes monopolios extranje~os. 

deseosos de 

del cual sblo 

Hacia 1910 se ha~~a ya logrado la ~ntegrac~ón de México al 

c:apitali.smc•, se le despojó de sus rasgos sehoriales y rurales de 

tipo ~errateniente, se dio paso libre a la ideologia capitalista; 

apareció alianza 
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con e1 pro1etariado urbano y con los campesinos 

reprimidos 

industria1 

por el Porfiriato, todo para pasar 

explotados y 

Al desarro1l.o 

dio plena 

en pleno de la sociedad moderna. El campesino no 

cuenta de lo que estaba sucediendo al ayudar a 

se 

1a 

conso1idación del capita1ismo, 1a mayoria de 1as veces creyó que 

le iba a ser restituida la tierra que le fue arrebatada ~or 

agentes del Porfiriato, en otros casos, que se reimplantar1.an 1as 

condiciones sociales de produccibn que imperaban en 1a antiguas 

mayor1.a de 1os pueblos campesinos, antes de que 1es fueran 

arrebatadas sus tierras. 

Los industriales nacionales ligados muchos de ellos también 

a la produccibn agrícola de las materias primas,. formaron un 

fuerte núcleo económico y politico que se enfrentó al régimen de 

Diaz, en busca de un desarrollo más acelerado y pleno 

capitalismo; en un principio se movieron dentro de un radio 

a.c:.ción puramente regional, esto les permitía adquirir 

importante influencia local, esta influencia poco a poco 

del 

de 

una 

les 

favoreció para negociar directamente con el capital extranjero. 

El capitalismo 

organización~ siendo 

se 

la 

manifestó 

sociedad 

en diversas formas de 

anónima la organi:::ación 

fundamental de las emp~esas en las diversas ramas de la economía: 

la banca, el comercio, la minería y la industria; 1a formacibn de 

la sociedad anbnima caminb junto a fuertes grupos monopolistas, 

ambos controlaban las m~s importantes actividades econbmicas del 

pais. La partic~pacibn dal capi~al e~tranjero en estas soc~edades 

anón~mas era la dominante, iba desde el 53% en los fe~roc8rriles, 
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hasta 

98.2% 

el 

en 

100% en la explotacibn 

la miner1a, un 97.7% en 

del petrbleo, pasando por 

1a actividad agr1co1a, un 87~ 

un 

en 

la industria el~ctrica, un 84.3% en las ramas industriales y un 

76.5% en la banca. 

Para 

soc:iedades 

invertido 

1910 el 

anónimas, 

en México 

capital norteamericano, 

era el capital 

en relaciOn con 

de 

los 

part.i.cipe en las 

mayor 

demás 

importancia 

de car.:it.cter 

extranjero; abarcaba empresas mineras, petroleras, ferroviarias, 

el~c:tric:as, bancarias industriales, de servicios te1efónicos, as~ 

como explotaciones agr1colas de tipo capitalista; el capital 

norteamericano hab~a ya desplazado al británico que hab~a sido el 

dominante en décadas anteriores, y que para 1910 ocupaba ya el 

segundo lugar de inversión económica en México. 

La afluencia del capital e>:tranjero, especialmente del 

norteamericano~ le produjo gran dinamismo a la vida econbmic:a de1 

pa1s, por esto se pagaron precios muy altos; el Estado Mexicano 

se convirtió en servidof del capital extranjero que fue el dueNo 

más importante de la riqueza nacional, se deformó la ec:onomi.a. 

me>:icana a través de una industria fundamentalmente e~·: trae: ti va" 

la. de 1a transformación era casi inexistente y dependía de la 

importación de merc:anc:!.as provenientes del mismo mercado 

norteamericano y en menor escala de1 europeo. 

La participación total de los capitales británico~ francés~ 

era superada por la norteamericana~ 

no obstara te:- el capital ejercia c!.ert.s. acción de 

contrapeso frente al norteamericano, este permitib al gobierno de 
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D:i.az realizar- algún juego de fuerzas que 

del capital 

imped1.a que el pa:i.s 

cayera totalmente en el manejo norteamericano. 

Lo 

capital 

capital 

privado; 

que si fue poco significativo, apenas si era el 23% del 

total invertido en México~ fue la participación del 

me>;ic:ano, 

a pesar 

y de este 23% sólo el 9% era 

de su inferioridad con respecto 

del 

al 

sector 

capital 

extr-anjero, 

desarrollo 

la inversibn del capital mexicano dio margen para el 

de una pequel"l'a burgues:i.a, cuantitativa y 

cualitativamente 

nac:iona.1es, 

hablando!' as:i. como el desarrollo de capitales 

el capitalismo de la 

porfiriana fue un 

en esencia, 

capitalismo importado, subordinado 

grandes potencias norteamericanas y europeas" CCec:et"ra. H. 

Luis. México~ l.ª- brbita imperial. p. 64). 

época 

a las 

José 

La Revolución de 1910 introdujo una serie de cambios en el 

desarrollo del capitalismo en México, sin cambiar el rumbo de la 

destrucción de las relaciones sociales prec:apita1istas contra las 

que hab:i.a luchado el Porfiriato; ya no se trató de luchar 

acabar con el feudalismo y pasar al capitalismo, eso lo 

para 

hab:i.a 

logrado ya plenamente la pol~tica porfirista, ahora se buscb un 

nuevo camino hacia el desa~rollo pleno de la industria, bajo la 

principa.lrnente, de los sec:tores medios; éstos dirección~ 

dirigieron a las masas populares en la lucha revolucionaria para 

que no se rebasaran dete~minados marcos pol~tic:os y económicos,. 

mismos que hubieran entorpec~do el nuevo proyecto de las clases 

ahora dominantes: el establecim~ento absoluto y total del sistema 

capitalis~a en M~xico, buscando mejores y nuevos procedimientos 

para la ~ndustri2 y la te:nif~cación de la producción ag~~cola. 
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D.- CRISIS GUE PREPARARON LA CAIDA DEL PORFIRIATO. 

La 

durante 

apariencia de paz y progreso que SE! hab.:la mantenido 

pro"f undo el Porfiriato, ocultaba un estado de 

resentimiento e inconformidad ante la situación existente, un 

gran desequilibrio entre las clases; en f.i.n, una situaci.bn de 

violencia latente dispuesta a explotar en cualquier memento en el 

que se dieran las condiciones favorables para hacerlo. 

En el monopolio político y económico que favoreció Díaz, se 

acababa con los principios fundamentales del liberalismo 

pregonado por él mismo y la Constitución de 1857; las libertades. 

individuales que se garantizaban,. el libre comercio y trabajo, la 

supremacía del individuo; todo chocaba contra 

privilegiados que escudados en el lema de D.:laz 

un 

"Paz,. 

grupo 

Orden 

de 

y 

Progreso 11
, impedían el ascenso de otros, que si no lograban ese 

todos hab.:lan 

tirani.a o· al 

asc::enso~ 

salido. 

podri.an volver a la pobreza de donde casi 

Las c1ases medias no le tem~an a la 

sometimiento,. sino al espectro de la pobreza, al alto costo de la 

carne y el pan, y, fundamentalmente, a la necesidad de apretarse 

el c.in"t;urbn", estas palabras dichas por Francisco Bulnes con 

respecto a la clase media~ muestran que ésta no quer~a salirse de 

la clase a la que le había costado trabajo llegar, su cólera no 

la lan:::aba contra Porfirio Díaz a quien se le rec.onoc:ía como 

gobernante digno y capa=, sino contra sus c:olaboradores!' los 

"c:ientific:os" y toda su camar~lla de compadres que gobernaban la 

Rept:tOl ica '." 

solamente 

no aspiraban a la 
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social.. 

Díaz había absorbido a l.as clases medias en la burocracia y 

puestos públicos menores, pero la cantidad de aspirantes había 

rebasado el número de puestos disponibl.es. "El. profesionista con 

un diploma universitario, o incluso con un t~tul.o de orígenes 

inciertos que le conferi.a un status especial., convert1.a la 

búsqueda de 

<Ruíz, Ramón 

un empl.eo público en un peregrinaje ritual.ista". 

Eduardo. Mé:-:ico: La gran rebelión. p. 57>. 

Estos 

01.dos a 

políticos 

resentidos, 

los opositores 

contrarios qL\e 

al no ser escuchados por 

al sistema, se unieron 

comenzaban a surgir, como 

D1.az, dieron 

a partidos 

pasó con el 

partido antirreeleccionista de Madero. Probabl.emente si Porfirio 

Díaz hubiese temido menos a l.a innovacibn, y l.e hubiera concedido 

mayor participación a la ciase media, 

l.eal a Díaz. 

esta hubiera permanecido 

Ramón Pr-ida!' uno de los representantes de esa clase media 

resume la posi.c:ión de esta generación: "A l.as generaciones 

nuevas, que odiamos el pretorianismo y anhelamos el triunfo de la 

ley, 

que 

nos 

por 

causa no sé qué sentimientos de humillación el 

fa1ta. de un sistema electoral. prac:tic:able, 

pensar 

estemos 

expuestos~ casi me atreveria a decir, condenados a la revolución 

para 

Una 

resolver e1 problema de la renovación de l.os goberr1an tes_ 

revolucibn popular o pretoriana~ hundiría al país en l.a 

vergüenza y nos har~a objeto de burla y de desprecio ... CF'rida, 

Rarnbn. De l..@_ CictadLl~a ~la .anarquía. p;:.. 197-198). 
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La ruptura con D.5..az llevar.5..a al pa.5..s a una revuelta militar, 

casi segura en manos del General Reyes o de Félix D.5..az, 

ser-1.an peor qLte don 

además, 

Porfirio ya que hab.5..an dado 

el pueblo peligrar.5..a 

pruebas de 

éstos 

gran 

nueva ferocidad; ante una 

intervención norteamericana. ¡Un fantasma recorre a1 Porfiriato y 

a la Revolución!, ese fantasma fue la tan llevada y tra:lda, a 

veces real como sucedió en 1914, intervención norteamericana en 

nuestro pa.5..s. 

Las 

respecto 

intenciones anexionistas de los Estados Unidos con 

a Mé:-:ico no son nuevas, desde 1808,a aT1o cercano a la 

iniciación formal 

norteamericanos 

de 

se 

la Independencia, 

hablaba de la 

ya en algunos periódicos 

probable Independencia e 

inutilidad del pueblo mexicano para darse un gobierno propio, 

vecina esto hac.5..a necesaria e indispensable que la nc.cibn 

interviniera y se anexara este pueblo, que hasta por condiciones 

geográficas naturales, era una prolongación de su vecino; casi 

nos lo hacen efectivo en 1847. 

En 1871 y ante la reelección de Juárez en el poder y los 

probables levantamientos contra esto, nuevamente los pe~iódicos 

norteamericanos hablaron de la inevitable anexión de México a los 

Estados Unidos, 

norteamericanos!' 

con envidia y 

anexión que, según los periodistas 

era deseada por los propios mexicanos que ve~an 

admiración a la creciente y mode~na sociedad 

norteamericana; no está le~os el dia~ dec~an~ en que las riquezas 

naturales v humanas de México estén al serv~cic de los Estados 

Unidos, formando ambos pa~ses una sola nación. 
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Estos vaticinios se repiten durante el gobierno de Alvaro 

Obregón, siempre calificando a México de vergüenza para los demás 

pueblos, y de un destino que lo llevaría fatalmente a su anexión 

a los Estados Unidos, 

en "El Herald" en el 

luego las amenzas de anexión que se 

mes de febrero de 1986• no son 

leyeron 

nuevas. 

¡Pobre México tan l.ejos de Dios, y tan c:erca de los Estados 

Unidos!. 

La avanzada edad de Díaz haci.a los incon-formes abrigar 

esperanzas de un pró>:imo c::ambio, pero también se temía ese 

momento pues D~az ya no era una persona, sino un sistema; triste 

sistema que fundaba su seguridad en la longevidad del 

supremo. 

gobernante 

La posición y rumbo del pueblo mexicano tuvo dos 

posibilidades, una 1a revo1ución violenta con fines sociales y 

económicos, y otra, el cambio reformista principalmente político; 

la primera posibilidad era apoyada por las clases más oprimidas y 

e:.-:plotadas, 

Me>:icano, 

dirigidas 

la segunda 

pr-.i.ncipalmente por el Partido Liberal 

por 

con la pol~tica de Diaz 

las clases media y alta 

en los úl~imos aMos de 

insatisfechas 

su gobierno, 

dirigidas por los intelectuales salidos de las mismas ologarqu~as 

como el caso de Madero. 

En lo QLle la política respecta, los hombres más 

importantes de ese tiempo no se ponían de acue~do en lo qLte se 

haría en el momento en q~e Díaz muriera; además, se dieron graves 

diferencias desde la última reelección de Díaz por el 

nombram~ento del vicepres~dente Corral, muchos políticos estaban 
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seguros que Díaz escogería entre dos de los más allegados a su 

régimen: Limantour o Reyes. 

La inquietud política se 

entrevista que Díaz concedió al 

Dictador anunció su vo1untario 

agravó a partir de 

periodista Cree1man, 

retiro de la política 

la famosa 

en ella el 

mexicana y 

su decisión de no aceptar un nuevo período presidencial, su 

abierto 

partidos 

apoyo a la oposición y a. la formación de auténticos 

políticos y su auxilio incondicional al candidato 

apareciera para ocupar la silla presidencial. Acerca de 

decisibn de Diaz de continuar en la política como presidente 

que 

la. 

de 

México se ha discutido mucho,. seria que él jamás había pensado 

verdadera.mente en retirarse si_no hasta que muriera. y todo hab~a. 

sido una farsa, o sus adeptos más cercanos y las presiones de las 

clases dominantes le impidieron dejar el poder por temor a lo q~e 

podría suceder si Díaz no seguía en él. 

El periódico Imparcial publicó la traducción de l.a 

conferencia D~az-Creelman, acerca de ella el Dictador se negb 

hacer 

nacionales; 

democracia y 

comenta~io cuando as~ se lo 

en esa conferencia Diaz 

pidieron periodistas 

confesb creer en l.a 

en l.a madurez política del pueblo me>:icano para 

dirigir sus destinos, justificb también su largo periodo en la 

presidencia por la necesidad de lograr un ace1erado crecimi.en"to 

económico y político del país, que por según él~ se 

había logrado plenamente. "Ahora, sin embargo, después de treinta 

af'ros de fieles servicios~ sent~a que ya podía retirarse en la 

segLi.ridad de que Mé~ico continuar~a por la senda del progreso. 

Podía pues ded~car los ahas que le cuedaran a gu~ar al pró~~imo 
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presidente, cua1 quiera que fuera el elegido por el pueblo 

mexicano; deseaba impulsar un gobierno realmente representativo .. 

<Cumberland, Charles C. Madero y la Revolucibn Mexicana. p. bO>. 

La clase dominante trató de fi~arse cuidadosamente en el 

hombre que continuara la pol~tica del Dictador, si en verdad éste 

iba a retirarse, 

declaración 

manifestara 

del 

entonces, la pero si todo hab~a sido una farsa, 

astuto D~az era sólo para que la oposición se 

golpe con toda p1enamente, y éste pudiera lanzar su 

seguridad al enemigo; 

que bando tomar. 

hasta los propios "cient~ficos" no 

El 30 de mayo de 1908 se acabaron las especulaciones, 

sab~an 

D~az 

comunico que convencido por los "cient1.ficos", especialmente por 

Liman tour 

ahora el 

y Corral, aceptaba otro nuevo peri.oda 

único problema era e1 nombramiento del 

presidencial; 

vicepresidente 

quien más tarde ocupar~a la presidencia misma, todos declaraban 

que D~az, debido a su avanzada edad, no llegaría hasta el final 

de este nuevo período presidencial. "Se cierra el peri.oda del 

porfirismo con un cuadro de contradicciones interesantes, masas 

de campesinos en proceso de proletarizac:ión cuyo proyecto 

nacional es 

extremistas 

victimas de 

reg res.::.. va!' frente al 

con demandas básicamente 

sector obrero en 

reivindicativas. 

casos 

Ambos 

la explotación del imperialismo que indudablemente 

influyó en el conte::to nacional en las contradicciones entre los 

grupos de poder económ.:ico 11 <Arroyo Drt.:1.z !' Juan Pablo. 11 Porfirio 

Díaz y el imper-i.a.lisrno" en Hi.c:=.toria ~ Sc.c.iedaci No. 24 .. p. 65). 
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RESUMEN DE LA\ TESJ:S 

Bate traba.jo comprende un a.niíi:ieie socioi6gico de ia.e principal.es no­

vel.a.e de l..a. Ravoiuci6n Mexicana., escrita.a durante 1.a. primera mitad de e~ 

te sig1.o y por autores que de una. u otra. manera. vivieron de cerca. eete 

movimiento social... 

La. historia. de :Le. Revo1uci6n Mexicana qued6 registra.da. en l.!ae noveia.e 

de l..a. revol..uci6n, en esta. historia. se describe un mundo desordena.do y 

sin prop6eitoe el.a.roe y :f":irmee; debajo de l..a cara ca.6tica. de este' mundo, 

se encuentra. un nobl..e a.Dbel..o por a.1.canza.r un mundo ID!Íe justo y equita.1ii­

vo. Entre 1.a.e p~ginae de 1.ae nov.e1.a.e se encuentran 1.a.e ideoio~a.e de 

ioe di.versos autores, ideoiog{as que se parecen con 1.a peq:uef!.a. y mediana 

burguesía. que . - concibieron a ia. Revoiuci6n Mexicana como un mo~iento 

funda.menta.1.mente poiítico, pero que una vez iniciada., ia. pa.si6n sin con­

trol.. de l..a.e masa.a, l..a.a ambiciones desmedidas de a.igunos 1.Íderee, ia. au­

sencia. de programa.a de acci6n concretos, hicieron perder ei rumbo que 

se había marca.do a.]. inicio ei movimiento revol..ucionario. 

En 1as nove1a.e ee h"1bia d&. ios caudil..l..os principa.1es de ia. Ravoiu.­

c:i.6n, de l..a. a.cci6n de ioe ej~rcitoa, de l..os sucesos ~e importantes 

para ei desa.rrol..io y efectos de 1.a. misma, en el..l..aa esttí tcamb.imi 1.a. his­

toria. de l..a. Revoiuc:i.6n, una his'horia. ~e "intensa. y viva"" que· l..a. de .. l.Ja 

misma. historia. como ta.1.·; 1..a. historia. de l..a. Rav.oiuci6n Mexicana. cont9ni-­

da. en iae noveis.e que babl..an. sobre e1.ia., nm coincide necesaria.mente con 

1.e. historia. o:f"icia.l.., y ha.eta. iiege. a. contra.decirl.la, especiaimente: en, l..o 

que a. ioe ca.ud:iil..oe más conocidos se refiere. 

En:. este traba.jo se ana.1izan 1.e.s novel.a.e mz!e importantes da: Maria.no A­

zueia., Ma.rt:!n Luis Guzmiúi, Jos' Va.sconcel..os, Jos& Rub.&n Romero, Aguet;;;-{n 

Vera., Ne1.1.ie,ca.mpobel..l..o, Gregor:io L6pez· y Fu.ent~s, Francisca·~· urq~a, 

Jos& Mancisidor, Ra.fa.e:L F. Muiioz,. Mauricio }l!a.gdal..eno y M:i:gue1. rr •. Lira.; 

a tra.v&s de estos escritores y de sus novel.a.e se 1.ogr6 e-3.. conocimiento 

de 1.a.s :ideol..og:!as principa.1.ee que se manejaron en l..a Re.voiuci6n Maxica.na. • 

as:! como l.as ideoiog:!a.s de 1.os propios autores. 



El. método uti1izado en la e1aboraci6n de este traba.jo fue' e~ deT.ma~4!.. 

ria.liemo hil!!ltÓrico 9 buscando en 1a.e condiciones hist6ricae concretas ]Ja.· 

exp1icaci6n de1 contenido de•1oe pensamientos de loe hombree. 

Loe principa1es te6ricoe qua se coneu1ta.ron 9 .. tanto para. la. cuesti6n 

socio16gica. como para. ia 1iteraria. fueron: carios Marx. Federico EDgel.i.s. 

Arna1do C6rdova. Antonio Gra.meci. George Luk:a.ce y Lucien Go1dma.nn. 

La aport&ción. que este trt'.l.bP. jo hace• lo real.iza. en el•. campo de ia so.­

ciolog{a de 1a :Literatura. a.1 1ograr ei conocimiento>histcSric~-ideo16gico 

de la Revo1uci6n Mexicana. a. través de un género 1iterario a.meno.. e. int•I!!. 

ea.mente vivo como lo es la. novela. 

Los ca.p{tu:Loe de ia tesis son:· 

Y.- JllEXICO DURANTE EL PORFIRIATO Y I,k· REVOLUCION MEXICANA·. 

1.- La ideo1ogí.a. dominante durante ei Porfiriato •. 

2.- La organización eocia1 de México durante el Porfiriato. 

3.- El. deea.rro11o del. ca.pital..iemo en México. 

4.- Crisis que prepara.ron ia ca.ida del Porfiriato. 

5.- La Revo1uci6n Mexicana. 

rl:.- LA SOCIEDAD Y EL ARTE. 

i.- La 1..iteratura como forma de conocimiento. 

2.- La novela de 1a. Revoiución Mexicana.. 



A decir de los mismos resentidos contra DLaz, éste no fue el 

C.nico responsable del estallido revolucionario de 1910. "Todos 

nosotros, si, que con nuestro silencio, contribuimos a la obra 

destructiva del General Díaz. Todos nosotros que ciegos, cre~mos 

que podíamos hacer evolucionar y entrar en la práctica de la 

democ:rac:ia a un hombre como el General D~az. Todos nosotros, que 

ante e1 temor de la revuelta, cuyas consecuencias nos espantaban, 

preferimos someternos al poder omnímodo de un hombre y callar 

nuestras ansias de libertad, esperando que el tiempo hiciera lo 

contrario de lo que ten~a que hacer. Nos sometimos y callamos sin 

c:alc:ular que con nuestra sumisión y nuestro silencio, sólo 

posponLamos el conflicto. Nuestra conducta lo retardaba, 

evitó" <Prida, Ramón. ob. cit. p. 631). 

no lo 

Las crLticas que hicieron al régimen de DLaz no fueron tedas 

como 

país 

la anterior-, después de que el gobernante había salido del 

y la violenc:ia revoluc:ionaria, inicia.da contra Diaz, 

continuara ya sin control y aparentemente sin fin. 

Durante el Porfiriato existib el periodismo opositor, a 

parte de lo publicado por los magonistas,. especialmente por 

Ricardo, y de quien nos ocuparemos después~ existieron periódicos 

de combate!I fundamentalmente el "Monitor Republicano'" y el 

"Diario del Hogar" de don Filomena Mata .. 

El "Monitor Repl..lb 1 J. cano" • antes de que se e:-:tinguiera 

totalmente 

pe:-sec.ucibn 

por falta de fondos y de lectores,. además de la 

y encarc.elamie:-.to de sus redactores!'! criticb 

duramente la pol~tica desigual de D~az: 
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"La verdad es que bajo el gobierno del general O~az no se 

1.a han formado ciudadanos porque, paternal hasta 

exageración,. dulce y protector hasta la hipérbole con los 

miembros de las colonias extranjeras, ha sido cruel 

implacable, injusto y terrible con los hombres del país. Es 

triste decirlo: Los extran_jeros tienen en México 

garantías que los propios; la Constitución 1lega a ser una 

realidad sblo cuando el obrero lesiona los derechos que no 

son del pa~s; es la nuestra una nación de justicia ¡~undada 

sobre la base del temor de los con"flictcs internacionales!" 

<Roeder, 

Vol. II. 

Ral ph. 

p. 99). 

el México Moderno: Porfirio ~-

.Junto al "Monitor" llegaron otr-os periódicos de oposición: 

"La República", "El Dembcrata", "El Noventa y Tres", y otros que 

al igual que éstos, más jóvenes o impetuosos que el "Monitor" y 

con menor difusión que éste, pronto desaparecieron y sus 

directores y redactores fueron a dar con sus huesos derechitos a 

Belén. 

La opinión pública, según lo dice el mismo Bu1nes,. era 

realmente una ficción, pues bastaba que se publicara algo que el 

general. Díaz lo considerara peligroso para su poder omnímodo, 

inmediatamente lan=8ba miradas aterradoras y las órdenes dictadas 

no e~an menes aterradoras. "El país era suyo, c:omo una cosa, y 

las cosas no hablar: .. ni proponen, ni manifiestan deseos, ni 

s:-er.~en .. n~ perturban con ~mpertinenc~as la augusta tranquilidad 

de SL\S due~os" <BLt1nes~ Francisco .. El vei-da.dero 
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Revolución. p. 194). 

A pesar de ello las criticas continuaban. Con respecto a la 

"paz porf iriana." famosa en el interior y hasta el exterior de 

nuestras fronteras, el "Monitor" opinaba: 

.. Esta 

debido 

paz 

a 

no 

la 

es la paz de la satisfacción, no es la 

prosperidad del pa1.s y al acierto de 

paz 

los 

gobernantes y a sus sacrificios en favor del bien público, 

sino la paz de la resignación. Las rentas públicas han 

tenido en estos últimos a~os tiempos algún aumento; pero 

como éste se ha debido a las innumerables gabelas que pesan 

sobre los habitantes del pais, no puede decirse en cambio 

de ese 

próspera, 

pregonan, 

aumento 

e: orno 

pues., 

que la hacienda nacional se 

los partidarios del actual orden 

lejos de esto se encuentra 

encuentra 

de cosas 

demasiado 

comprometida con los empréstitos y demás gastos imprudentes 

y exagerados de la administración, lo que más tarde 

ocasionar una bancarrota. Nuestros gobernantes no 

puede 

deben 

hacerse 

flores 

ilusiones., no deben dejarse mecer en esa cuna de 

sin en que quier-en 

escudrif'rar-., de 

nuestro pais. 

un 

Hay 

modo 

una 

a.rru1lar1os sus adu1adores., 

exacto la situación que guarda 

sordo miseria general, hay 

descontento que no llega ni a su ~onocimiento 

un 

ni a sus 

o~dos, porque los que lo rodean han puesto entre ellos y la 

sociedad un muro insalvable" <Roeder, Ralph. ob. cit., Vol. 

I p. 450) . 
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Era 

adu1ador 

verdad~ 

de su 

e1 grupo que rodeaba • D1.az era un 

magnificencia e infa1ibilidad. Todos 

.,agn1.-fico 

los dem:!t.s 

podr~an fallar!' menos D~az, el pueblo dis~rutaba de una paz y un 

progreso que no habían conocido hasta entonces, los que no habían 

disfrutado de ese bienestar era por su propia culpa e ineptitud. 

Existib 

humanitario 

un periódico "La Semana" que con 

"quiso rescatar a 1a raza ind1.gena" de 

un 

sus 

carácter 

vicios~ 

era una raza sumida en la miseria, 1a promiscuidad sexual y con 

ello la multiplicación malsana, devorada por el alcoholismo y la 

explotación sin un anhelo de bienestar material y de mejor 

estaba porvenir, por mucho que se hiciera por ella el indio 

destinado a desaparecer por sí 

económico y de la participación 

mismo·, y por supuesto 

política; la inercia y 

del auge 

apatía del 

indio cansaba hasta al más constante y se abandonaba su 

"regeneracibn". 

Este concepto sobre el indígena también lo compartía 

Porfirio Díaz, en su entrevista con Creelman afirmó de él: 

"Los ind;!genas, que 

población. se 

forman más de la 

poco de 

mitad de 

política. 

nuestra 

Están 

ac:ostumbr-a.dos a 

ocupan 

dejarse guiar por 

la 

los que ej erc:en la 

autoridad en ve=: de pensar en sí mismos. Es esta 

una tendencia que heredaron de los espa~oles, quienes 

les en~e?":.aron a no me:=c::larse en los negocios 

públicos, confiando su resolución al gobierno". 

A los peones ac:asillados, la mayor~a también indígenas, se 

les ju=gaba pere~osos, der~ochadores y ebrios hasta los límites 
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posibles, 

necesario 

era 

a 

necesario hacerlos trabajar a la fuerza y si era 

golpes, 

ponerlos 

medirles el dinero pues no sabían 

parte administrarlo, bajo la tutela del sacerdote, 

integrante y fundamental de la hacienda. 

La verdad es que la mayoría de los indios 

autoridad que no fuera la de los principales en 

para 

del 

los indígenas el gobernante y el bastón de 

poder, eran 

inte,-eses de 

democráticamente 

los que 

grupo; 

lucharían y gobernarían 

se trataba de un 

la voluntad del grupo, 

desconocía otra 

su comunidad, 

mando, sJ.mbolo 

en favor de los 

poder 

un 

significaba una 

y por 

fuer:::a moral y religiosa diferente 

obtenido 

poder que 

del poder 

oficial porf iriano. 

Esas diferencias idealOgicas, los "científicos" y seguidores 

las interpr-etar-on como apatia e incapacidad, e incluso como 

ausencia tota1 de cualquier ambición económica; el indio no sabe 

lo que quiere, pide tierra pero no tiene necesidad de ella, basta 

con cual.quier cosa para lograr su sustento diario, su idea de 

ni propiedad privada es muy confusa, no la entiende cabalmente 

sabría que hacer con ella. Esta es explicable pues la mayoría de 

las comunidades indígenas despojadas, poseían la tie~ra en forma 

de bienes comunales, no como propiedad individual, tierra que 1e 

fue arr-ebatada y por la que se unió a los ejércitos 

revolucionarios ante la promesa de la devolucibn. 

La repa~ticibr. de la. tierra!' según "los cient1.ficos" y h2.sta 

algunos liberales refo~m~stas como el caso de don Andr~s Mol in a 

Enri.que::,. s&r~8 un grave error; bajar~a la producción agrícola!' 
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se atac:ar.ian 

provoc:ar.1.a 

los 

la 

intereses de los inversionis~as y con ello se 

produc:c:ión, 

imposibles 

las 

si 

salida de 

grandes ob..--as 

se atomizaba 

capitales fundamentales para la 

de regadío y tecnific:ación ser.1.an 

la tierra; lo rec:omendable era 

disminuir la explotac:ibn f~sic:a del peen, disminuir los efectos 

negativos de la tienda de raya y el sistema de deudas, modernizar 

el campo, bajar el prec:io de los produc:tos para elevar el nivel 

adquisitivo 

desarrollo 

del 

del 

trabajador, conseguir financiamiento para 

campo me>:ica.no; despues de logrado esto ser~a 

posible la división de 1a tierra, como consecuencia natural de su 

prosperidad y crecimiento, no c:omo un atentado c:ontra el sagrado 

derec:ho a la propiedad p..--ivada de los terratenientes. 

Frente a estas oposiciones reformistas de a1gunos pensadores 

c:erc:a.nos a D~a:=, pero los cuales no encontraron ec:o en el 

dictador, e>tistieron auténticas posiciones revolucionarias 

profundas, tal fue el c:aso de Rica..--do Flores Magón. 

Desde principios del siglo XX, el organo 

inicial del magonismo~ "El hijo del Ahuizote", 

"Manifiesto a la Na.cibn"" en el que se invitaba 

me>ticano a hacer uso de sus derechos electorales e 

period~stic:o 

lanzf> el 

al pueblo 

impedir la 

permanente reelección de D~az, as~ como presentar un candidato a 

la Rep~blic:a diferente del eterno. 

acuer-do c:on Ricardo Flores Magón, si esto no fuera De 

posible por la v!..a pac:.i.fic::a!' inevitablemente se suceder.1.a la 

revoluc:ibn popular, según él, no improvisada• aunque parecía ser 

el ~nico remedio pa..--a los males del pueblo, de~ia ser prepa~ada 
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pacientemente 

revolucionaria.. 

a 

En 

través 

una 

de la propaganda y la 

carta que Ricardo envia a los 

1'ormación 

hermanos 

Villareal M~rquez les dice: "La revolucibn del porvenir tiene que 

ser no solamente pol~tica sino social porque de lo contrarie 

recaeremos en otra tiran~a ta1 vez más espantosa que 1a que ahora 

nos agobia". <Flores Magón, Ricardo. La revolución mexicana. p. 

32> -

preparación ideológica a través de la 

f1orecer entre 1os trabajadores urbanos, 

Esta 

empezó a 

circ::ulaba., 

periodistico 

propaganda, 

entre el los 

se leia y se comentaba 

fundamental del magonismo; 

.. Regeneración", 

si pocos eran 

órgano 

los que 

sabian leer, ésos eran los que leian el periódico a los demás. 

La Revolución es presentada por el magonismo como una 

necesidad del pueblo, y los jefes del partido liberal mexicano 

e: orno dirigentes y organi=adores del movimiento, con ello se 

evitari..a el caos de una revolución que caminar~a sin rumbos en 

manos de la masa incapaz para dirigirlo. El llamado que 

Ricardo Flores Magbn en su "Manifiesto" de 1906, era al 

hacia 

pueblo 

miserable y su-fr ido., el ónice dispuesto 

habian robado. En 

a tomar las armas y 

por lo luchar 

Liberal Mexicano=' 

entr-evista con 

que le 

qL\E!' ni 

Creelman 

realidad 

siquiera fue mencionado por 

cuando este le preguntb si 

el Partido 

Diaz en su 

en Mé>:ico 

exist~an partidos opositores, hab~a penetrado muy poco entre los 

trabajadores, especialmente los agrarios, y en la regibn norte en 

donde los salaries eran m•s altos que en el resto del 

llamados del magonismo tuvieron poca aceptacibn. 
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La 

para que 

industria minera y texti1 eran 

el Partido Liberal Mexicano 

los puntos estratégicos 

dirigiera a1 incipiente 

proletariado industrial mexicano, y se iniciara la revol.ución 

social que pregonaba en su "Manifiesto", de esto se dieren cuenta 

Di.az y los patrones extranjeros, de ahi. su extremo cuidado por 

Di.a:z sofocar todo movimiento rebelde a costa de lo que fuera. 

aunque públicamente ignoraba a1 movimiento magonista, en 

se sen ti.a inquieto; la persecución y enc:arc:elamientc 

rea.1idad 

de los 

principales cabecillas, el "convencimiento" de algunos dirigentes 

de la bondad del sistema y de la imposibilidad de una revo1ucion 

social, 

líderes 

medio utilizado por Díaz para dividir y debilitar a los 

del partido opositor, muestran que el Dictador SÍ se 

ocupo de sofocar este movimiento rebelde. 

SO lo Ricardo y Enrique Flores Magón, y algunos otros 

seguidores de su doctrina, permanecieron fieles a sus programas 

revolucionarios, conforme a lo que Ricardo decía, perseguidos y 

azotados como todo verdadero revolucionario vivieron hasta el 

final. ..El verdadero revolucionar-io es un ilegal por exc:e1encia. 

El hombre que ajusta sus actos a la ley podr• ser a lo sumo, un 

buen animal 

e.enser-va,. la 

domesticado; 

Revolución 

pero no 

renueva. 

un 

Por 

revo1uc:ionario. 

lo mismo, si 

La 

hay 

Ley 

que 

renovar, hay que c:omen;:ar por romper la. ley.•• (Flores Magón, 

Ricardo. ob. cit. pp. 13-14>. 

Conforme al Partido Liberal 

lograr la li~er~ad ec.or:brr . .ica de los 

Me:>:.ic:ano la 

trabcS.jadores!I 

lucha 

no 

era por 

politice<, 

que se llegara ~ poseer lo suficiente para vivir sin depender del 

56 



amo, arrebatar 1os bienes a 1os ricos para entregar1os a1 

sacar a1 pueb1o de 1a ignorancia en que 1o ten:l.a D:l.az, 

pueb1o; 

pero no 

bastaba con derrocar a D~az. "Sabed1o de una vez: derramar sangre 

para 11evar a1 poder a otro bandido que oprima a1 pueb1o, es un 

c:rimen, 

objeto 

y eso ser~ lo que suceda, si tomais 1as armas sin más 

que derribar a Díaz para poner en su 1ugar 

<F1ores Magón, Ricardo. ob- cit. p. 28>. 

un nuevo 

gobernante•• • 

E1 ma1 no era un hombre, sino e1 sistema po1:l.tic:o y 

econbmico 

murier-a, 

sería 1a 

e>:.istente, si tan só1o fuera Díaz, bastaría con que 

desaparecer é1 y 1a situación de1 pueb1o pero 

misma .. 

podi.a 

E1 sistema existente y su m~ximo representante, 

e1 gobierno, era un guardián ce1oso de1 capita1 y sus duet'\os, 

1uego e1 ma1 de1 pueb1o no se remediaba quitando a Díaz y 

poniendo a otro en su lugar, aunque, a decir de Ricardo F1ores 

MagOn, fuera el hombre más honrado y humanitario que existiera, 

después se posesionar:l.a de1 poder 1o mismo que D:l.az y actuar:l.a de 

la misma manera oprimiendo a1 pueblo igua1 que e1 Dictador 

actua1 - E1 pueblo tendría derecho a votar, a manifestar su 

voluntad y sus ideas, la prensa dejaría de ser perseguida, se 

realizaría 1o estipu1ado en 1a Constitución de 1857: 1a división 

de poderes, se acabar~a con 1as reelecciones ¿y?, con ello no se 

acabaría su mise~ia .. 

"Tierra y Libertad" fue su lema, la toma vic1lenta 

arrebatadas sería un gran pe.SO inicial 

revolucibn, ante ella nadie permanecería indiferente 

todos participarían en uno u otro bando~ la Revolución 

de 

para 

las 

la 

o aj ene, 

deber-ía 

estallar por :a naturale:a misma de la situación que existía. En 
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1910, un d~a antes del estallido revolucionario que se sucedió •l 

llamado de Madero, Ricardo Flores MagOn lanzo un mensaje en el 

que ~nvita ~ las masas pobres a luchar contra el poder de los 

ricos. En el número de Regeneración del 19 de noviembre de 1910, 

hizo un llamado a los trabajadores para unirse al PLM si quer1an 

realmente ser libres, de lo contrario que se agruparan bajo 

bandera 

jugaran 

del antirree1ecc:.ionismo, por ejemplo la de 

unos d1as a los soldados para que se sintieran 

Madero, 

grandes 

quienes nunca lo hab~an sido, a costa de su sangre, para darse e1 

gusto de poner a otro dictador más joven en lugar del viejo D~az. 

En su "Manifiesto a los Proletarios" del 3 de septiembre de 

1910 incitó a los obreros a la lucha: "Tened .§!!. c:uenta obreros, 

palacios, que sois 1os únicos productores de J:.e riqueza. Casas, 

ferrocarriles, ba.nc:.os, f~bric::as.campos c.u1tiva.dos, todo, 

absolutamente ~ ~ ~ por vuestras manos creadoras ~ sin 

carecéis. Tej~is ~ telas, anda is embargo .. 

desnudos: cosecháis ~ grano, apenas tenéis miser-ab1e 

mendrugo Para llevar e 1..2. familia.; edif ic:áis ~ y palacios, ~ 

habitáis covachas ::l.. desvanes; 1.9.§. metales que arrancáis 

tierra sb1o sirven para hacer ~ poderosos ª vuestros 

lo mismo, más pesada y ~ ~ vuestra cadenaº. CBartra, 

Armando. CProl. Sel. y Notas). Regeneracibn 1900-1918. p. 269). 

En 1911 llamó a los trabajadores a tomar la ti..erra, las 

minas:- l.as fábricas, los medios de producción; se pronunció 

contra la propiedad pr1vada~ el capital, la autoridad y el clero. 

ser acompahada de la libertad La libertad política 

económica, ataco a 

debla 

los gober-nadores 
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maderistas, vazquiztas o cient1~icos. 

Hasta hoy el pueblo ha sido manejado y llevado por otros 

como se gu~a a un ni~o, en las luchas anteriores ha participado, 

pero nunca fue e1 que recogió sus frutos, ahora era necesario, 

además de su valor "sembrarle en la cabeza, ideas claras de l.o 

que queria y debia hacer". Feliz será el pueblo cuando después de 

derramada su sangre, sea dueNo de la tierra y las fábricas y las 

trabaje en común, repartiendo los productos entre todos conforme 

a sus necesidades. Las revoluciones tienen resplandores 

infierno y aureolas de gloria, 1astiman y acarician " •• son 

de 

el 

amor- y el odio en conflicto; son la justicia y la arbitrariedad 

librando el formidable combate del que resul.tará muerta una de 

las dos, y del cadáver nacerá la tiran~a, si la justicia es 

vencida, o la libertad, al resultar victoriosa". (Flores Magbn, 

Ricardo. La revolucibn me>:ic:ana. p. 107>. 

Si el pueblo anhelaba una revolución social ahi estaba el 

Partido Liberal Mexicano para integrarlo como revolucionario, si 

sólo buscaba la destitución de Diaz y su substitución por tan 

otro gobernante, ahí estaba esperándolo el Partido 

Antirreelec:c:ionista de Francisco I- Madero. 

La escasez 

pr-eparados para 

de 

la 

recursos y armas, la 

guerra, la precipitación 

falta de hombr-es 

y la falta 

libertad para actuar~ el encarcelamiento y la persecuciones, 

de 

la 

desilusión y el abandono del movimiento de algunos cabecillas, la 

d:Lvisión de ~os dirigentes entre reforffiistas ~ radicales; toco 

contribLtyó al fracasa del mov~miento magonista. posiciones 
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radicales anarquista~ espantaron a probables e importan tes 

como en el e.aso de ~adero, quien en un principio hasta adeptos 

prestó ayuda ecanómi.c.a al movimimento pero al percibir su 

radicalismo revolucionario retiró esa ayuda, 

Ric:ardo Flores Magón propuso su programa 

e 

a 

incll-t.So 

Madero 

cuando 

y 

posibilidad 

revolución, 

de llegar a un acuerdo para seguir avan=ando en 

la 

la 

de Madero se negó a aceptarlo argumentando que 

hacer1o se provocar~a el retiro de elementos importantes para el 

crecimiento econbmico de1 país-

Para Ricardo Flores Magón la revuelta de Madero no era una 

Revolución, era un llamado ambiguo a las masas inc:oscientes 

empujadas por la desesperación, de la desesperación podrian 

surgir caudillos, héroes,, pero también tiranos que sometieran a 

las mismas masas que un dia les habian c:reido y seguido; Madero 

no permitiria la destrucción de la propiedad privada y del 

sistema c:apitalista, esto seria tanto como combatir y destruir a 

su propia clase y sus intereses económicos. Madero lo que quería 

era ser Presidente, c:on ello aumentaria su capital y su poder, 

para. esto 

adulación de 

seg~n Ricardo Flores Magón acudir~a al enga~o, la 

las masas, la intriga~ la hipocres~a y el crimen. 

Mientras Madero luc:haba por e1 "sufragio efec:tivo no reelecc:ibn", 

el Partido Liberal Mexicano lo hac~a por "Tierra y Libertad". 

E.- LA REVOLUCION MEXICANA. 

Francisco I. Madero supo neutralizar las ideas 

magonist:as, cuando en 1908 circulb su 1ibro 
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Presidencial 

funcionarios 

c:.a.mpesinos, 

de que el 

y atrajo la atención de intelectuales, 

medios, hacendados, industriales, obreros y hasta 

que vieron en el movimiento maderista la posibi1idad 

cambio se diera por la vi.a poli.tica, no por la 

violencia revolucionaria que predicaba el magonismo. 

En este libro, 

proyectos para el 

Madero expone sus ideas poli.ticas y sus 

país. La 

voluntad popular en la elección 

democracia y e1 ejercicio de 

de los gobernantes, evitari.a 

la 

toda 

revolución, 

retardari.a 

progreso. 

que, al igual que las anterior-es,. solamente 

y probablemente cambiari.a el rumbo del pai.s hacia el 

en 

El pueblo mexicano ha dado muestras de valor e 

las diversas guerras sucedidas en nuestro pa~s, 

impulsividad 

ha sostenido 

luchas prolongadas en el terreno de las armas, no así en el de 

las ideas, en donde ha demostrado su incapacidad en las luchas 

ideológicas. 

Madero dice no ser un historiador fri.o, sereno y 

desapasionado, sino el pensador que ha previsto el "precipicio" 

hacia donde va la patria y debe prevenir a los hombres del 

peligro. 

contento 

pobres, 

que no 

Hasta la última reeleccibn de Díaz, el pueblo estaba 

con el orden 

los amantes de la 

e>~istente:o 

patria y de 

e'·:cepto los 

la libertad, 

intelectuales 

1a clase media 

ha disfrutada cabalmente de los privilegios, y que se 

dedica al estudie y concibe brillantes proyectos de redención:- de 

progreso 

miembr-os 

E 

de 

igc.,aldad; también hay 

las clases obreras!' 
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reivindicar sus derechos y realizar sus idea1es. 

D~az no es un déspota vu1gar - escribe Madero -, es de 1os 

que han 

mano de hierro 

usado 

acabó 

e1 poder abso1utc con tanta moderaciOn, su 

con e1 esp~ritu turbu1ento de1 pueb1o, ahora 

se tiene 1a calma necesaria para e1 reinado de 1a 1ey, para 

acudir pac~f icamente a 1as urnas e1ectora1es a depositar 

voto. 

nuestro 

E1 pueb1o, aún en las naciones más avanzadas, no es el que 

1os pases de 1a nación entera; quienes lo hacen son 1os dirige 

jefes de partido, un 

que pu1san 1a opinión 

pequeffo y se1ecto número de intelectua1es 

púb1ica y 1a toman en cuenta para adecuar 

su programa a las mayor~as; en México pasaría 1o mismo, no ser~a 

1r.>. masa ana1fabeta 1a que dirigiera a1 país, sino e1 grupo de 

inte1ectuales aptos para hacer1o. 

¿Cuá1 era e1 programa po1~tico de Madero?, según é1 todo 

un programa que d<?sarro1lar~a partido po1~tico deb~a contar con 

al llegar a1 poder, Madero ofreció seguir los serrala.mientos de la 

Constitución de 1857 para que el pueblo acudiera a 1os comicios~ 

li.brerr1ente a sus mandatarios y a sus representantes en 

las c::ámaras:s ya no dejar el poder en manos D~az sino 

participar en la próxima campa~a electoral (1910>; 

de 

y, contrario 

al movimiento mat;onista~ en México no deb~an sucederse más 

revoluciones, pues el pueblo, cansado de ellas, según Madero, ya 

no las secundar~a. 

En Madero e~-:isten diver-sas con tradiciones!' liberal 

convencido, defend~a la libertad individual como el valor supremo 
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de1 ser humano, 1ibertad po15..tica hecha rea1idad a travl>s 

diversas manifestaciones, 

fundamental. Durante e1 

participar en 

Porfiriato 

las elecciones era 

esta 1ibertad, 

de 

1o 

aún 

rec:onoc:.iendo 

mantenimiento 

participb en 

1o que de positivo tuvo el fraude electoral para e1 

de la paz, fue tota1mente ca11ada; e1 pueb1o no 

las elecciones, y si lo hizo, se cometieron 

permanentes fraudes e1ectorales que inva1idaron su voto. Sin 

embargo, 

Di.az en 

proponer 

Madero 1lamb a ese 

las el.ecciones de 

pueb1o a manifestarse votando contra 

1910, que se atreva a hacerlo y a 

a otro candidato en su lugar; pero, por otra parte, 

Madero no le reconoce a1g0n valor y e~ercicio po15..tico a las 

masas, y s!í. a los intelectuales y clases medias, que, al igual 

que Di.az, Madero los considera como los únicos capaces para 

participar en la poli.tica de manera libre y consciente. 

Lo mismo que otros miembros de las clases medias a 

pertenec!í.a Madero, éste sent!í.a temor por la revolución 

las que 

popular 

que ve~a ac:e~carse, temor por un pueblo desbocado que no pondr!í.a 

freno a sus pasiones e instintos, contenidos durante muchos atios 

y por la fuerza durante el Porfiriato; sin embargo necesitaba del 

pueblo como la masa cuantitativamente importante, de 

promesas ambiguas que hace en "El Plan de San Luis 11 

devolución de las tierras a las comunidades campesinas, 

ahi. 

sobre 

las 

la 

ambiguas 

porque nada dec~an sobre cómo llevar a cabo esa devolución, sin 

embargo, esto logró lo que no hizo posible el P.L.M., el apoyo, 

en un principio, inc.ondic.ional de las masas campesinas al 

programa de Madero~ 
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Madero se propon~a el apoyo de las masas, llame> al pueblo 

para que protestara con las armas en la mano por la reelección de 

1910, esto SL..tc:eder-.5..a entonces porque, de acuerdo con la 

legalidad, el gobierno de Don Porfirio Oiaz expiraria el 3 de 

noviembre, por ello, el movimiento ser~a el 20 para que no 

rec:ibiera nuevamente el poder; hasta en la fecha del 

levantamiento rebelde Madero cuidaba del respeto a las leyes. 

Ese pueblo levantado en armas el 20 de noviembre de 1910, y 

al triunfo del movimiento con e1 desconocimiento y e: a ida del 

presidente y vicepresidente de la Rep~blica, magistrados a la 

Suprema Corte de la NaciC>n ~ diputados y senadores "triunfadores" 

en las elecciones celebradas en junio y julio de ese a~o, ser:la 

controlado por gobernantes aptos nombrados por el pueblo mismo, 

algunos ser.i.an del mismo gabinete porfirista que hab:lan dado 

pruebas de capacidad y honradez; asimismo la paz del pa:ls SE 

encomendar-1.a a un ej~rcito preparado y eficiente como lo era el 

mismo ejército porfirista~ no as~ los cabecil1as revolucionarios 

e impreparados como Villa, Zapata, Orozco y otros más, que hab:lan 

surgido en el fragor de la lucha, pero que no estaban capacitados 

para mantener el orden del pais, así como para salvaguardar la 

integridad nacional. 

Madero so~ten~a un nacionalismo acendrado, nacido de lo que 

la h~storia de nuestro pai~ le habia mostrado, sin embargo, el 

respeto por los derechos y las leyes ht..tmanas era antes qLte 

cualquie,.- ir.ter.to po:- violar los derechos de los e>:tranj eros 

contra.ido~. en México durante el Porfiriato. Madero sen tia una 

gran admiración por el p~e~lo y el gobierno norteamer~canos. eran 
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el ejemplo de la democracia y la libertad, sin embargo, criticaba 

la pol~tica tan blanda de Diaz hacia las naciones extranjeras. 

los 

ºNuestra. política con las naciones extranjeras,. ha 

c:onsistido siRmpre en una condescendenc:ia exagerada 

vecina República del Norte, sin considerar que 

hacia 

entre 

nac:iones!l 

constituye 

1o. mismo que entre individuos, cada concesiOn 

un prec:edente y muchos precedentes llegan a 

constituir un derecho. 

No abogamos por una política hostil a nuestra vecina 

del Norte, de C:U'Yºª grandeza. somos admiradores, no solamente 

por SLl riqueza 

instituciones 

mundo. 

y 

y 

los 

poderío, sino por sus admirables 

grandiosos ejemplos que ha dado al 

Sin embargo, si abogamos por una política más digna, 

que nos elevar~a aun a los mismos ojos de los americanos e 

influiría pa~a que nos trataran con más c:onsiderac iones; 

c:on l_as consideraciones a las que se hace acreedora una 

nacibn c:elosa de su dignidad y honor. Esas consideraciones 

constituyen 

bayonetas~ 

una 

pues 

considerablemente 

civilización y 

fuerza mucho más poderosa que la 

el derecho de la fuerza ha 

su prestigio con los progresos 

muchos c:onflictos se han evitado 

de las 

perdido 

de 

por 

la 

el 

respeto que irr.pone el derecho cuando es sostenido c:on 

dignidad y energía.••. <Madero~ Francisco I. Sucesión 

Presidencial 191 (>.. pp. 223-224) .. 

Estas declaraciones de Madero de ajustarse a la Ley tanto a 

naci.onal es- C:Q:T1C los signi.fica~í.a.n~ 
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probablemente, 

otorgadas a los 

una restricción en 1as concesiones y prevendas 

capitales extranjeros; esto,. sumado al impuesto 

de 3 centavos por barril de petróleo extraído por las empresas 

presente inglesas 

durante 

y 

el 

norteamericanas, 

corto per.iodo 

la violencia que estuvo 

de Madero en la Presidencia, las 

constantes revueltas contra Madero: la de Pascual Orozco, 

Di.a::, Emilio V~zquez Gbmez, Emiliano Zapata y Bernardo 

Félix 

Reyes; 

todo ello sembró desconfianza en los inversionistas e>:: tranj er-os, 

especialmente entre los norteamericanos en cuyos periódicos 

empezaron a circular noticias alarmantes con respecto a nuestro 

pai.s, nuevamente se hab.ia cai.do en el desorden y la anarqui.a de 

la que Di.a:;: nos habia sacado; México se convirtió en 

"verg~enza" para. las naciones avanzadas de América, en donde 

pa;: y el ejercicio de la democracia eran ya una forma real 

vida .• 

una 

la 

de 

Esto explica la participación directa de los funcionarios 

norteamericanos en nuestro país" el embajador Wilson quien vio 

afectado 

Madero~ 

Huerta. 

SL\S intereses económicos en México~ en la traición a 

a través de un intermediario como lo fue Victoriano 

La Revolución iniciada en 1910 contra la dictadura de D.iaz, 

fue creciendo peligrosamente~ a Madero lo sorprendió desprevenido 

e impotente para detenerla, los hechos se sucedieron con gran 

rapidez que hubo neces~dad de improvisar hombres y ejércitos. 

La 

fue~te~ 

Revoluc:!..bn no er.contrb un programa pol~tico naci..ona! 

el anti.gua régimen na fue destruido, estaba en pie" 
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representa.do en 

en todo lo que 

las Cámaras, en las haciendas, 

fuera importante para la vida del 

en el ej~rcito y 

pa1s; a su lado 

aparecieron nuevos cabecillas insaciables en sus apetitos y que 

se 

los 

lanzaron a la revolución armada para sacar provecho propio, 

oportunistas y los 

en 

inamovibles del vie_jo régimen se 

convirtieron también revolucionarios y promulgadores del 

cambio!' pero, una vez lograda la participación y el lugar que 

querían en e1 nuevo sistema social, se volvieron los· más reacios 

conservadores y 

c:omo los más 

los más feroces defensores de 

radicales opositores a. que el 

lo logrado, así 

Esta.do hiciera 

realidad sus promesas en cuanto a reformas económicas se trataba. 

Madero encabe=b el movimiento de la oposicibn no 

insurrec:.c:ionar al país por la 

al 

vía de la revolución, 

para 

sino 

invitando al pueblo a 

lucha pol~tica~ sin 

derrocar 

embargo!'! 

viejo 

Madero 

régimen, 

11 Fue a 

a través de 

la manera 

la 

de 

de mago que desató a los elementos que hasta entonces aprendiz 

parecían mansos"' para convertirlos en arrasadores, rebeldes a 

toda rier1da, y que acabaron por absorberlo y porque se sintiera 

<González como náufrago de la tempestad que había provoc:ado 11 

Ramírez, Manuel. La revolucibn social de Mé>:ico. Vol. I. p. 190>. 

El San Luis no prcpon.:!.a un programa político al 

triunfar la Revolución~ sino una guia para la acción en campa"a; 

la reforma política era indispensable, según Made-ro:ii 

social; 

para. 

era posteriormente realizar una reforma ec:onómic:a 

un pueblo li~re antes de intentar necesario 

ec:onómico. Made-o m~smo en su campa~a af~rmó: 
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pan, les ofrezc.o l.a libertad para ganar1c", para ello 

necesario el ejercicio fundamental del. voto. 

La rebelion encabezada por Madero contra D~az triunfo, y as~ 

el 21 de mayo de 1911 se firmaron los Acuerdos de Ciudad ~uárez 

en los que se daba por terminada la insurreccibn, y D~az y Corral. 

se obligaban a renunciar antes de final.es del mes; Francisco León 

de l.a Barra ser~a nombrado presidente interino y convocar~a a 

elecciones presidenciales~ se 

deudas adquiridas directamente 

pagar~a una indemnización por las 

por l.a Revolucibn, y se establ.ec~a 

la amnist~a genera1 para los ejércitos revo1ucionarios regiona1es 

pues se consideraba terminada la Revolución. En dichos acuerdos 

no se mencionaba el cambie de ministros ni gobernadores de l.os 

estados, asi como los oficiales del ejército federal. 

Cuando se reunió la Convención Nacional para la elección de 

candidatos para la Presidencia de la República Mexicana, el 

nombre de Madero fue propuesto por Roque Estrada, pero 

único propuesto para el cargo, también propusieron a 

Obregón y a 

discusiones~ 

a 

Iglesias Calderón, sin 

la mayo ria favorecia 

la Presidencia de la Candidato 

Partido Nacionalista Democr.l;<tico 

embargo, después 

a Madero quien fue 

República 

y el 

Mexicana 

Partido 

Antirreeleccionista. El plan de accibn elaborado bajo 

no fue el 

Esquive! 

de las 

nombrado 

por el 

Nacional 

el. cual 

debía guiarse el candi.dato, secupdaría_ la elevación moral!' 

material y econbmica de las masas, el mejoramiento y enpansibn de 

la instr-uccibn pública!' 

como el agrícola. !ll 

relaciones exte~iores. Se 

la creacibn de bancos para el fomento 

mejo:-arr,iento y saneamiento de 

ayudaría al desarrollo a~ricola 

las 

del 
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pa1.s tanto en las pequeMas como 

tecnificaría la producción en el 

en las grandes propiedades, se 

campo pasando de una producción 

extensiva a una intensiva" además, se haría una reforma fiscal 

que contemplaría una equitativa carga tributaria entre los 

ciudadanos. 

Madero era un liberal, cre~a en 1a democracia como e1 mejor 

sistema político bajo el cual podían vivir los hombres. Su fe en 

la democracia era muy fuerte, tanto que aceptó y apoyó a hombres 

que no eran de su confianza, pero que habi.an sido nombrados por 

del una asamblea democrática; sin embargo, reconocib que la masa 

pueblo 

para la 

mexicano aún no estaba madura, lo mismo 

práctica de la poli.tica democrática, 

que deci.a 01.az, 

que careci.a de 

preparación y experiencia para el delicado y decisivo papel de la 

participación política, para ello debía extenderse la instrucción 

pública, había qLte educar a las masas para la democracia, 

enset'rándoles los pr-incipios, derechos y obligaciones de su 

participación. 

"Tal y como se desarrolla el pensamiento de Madero, dos 

consideraciones se ofrecen de inmediato: una, que el apóstol no 

buscaba una transformación radical, sino una corrección de las 

fallas a que daba lugar el sistema pol~tico de la dictadura, y de 

injusticias provocad~s por el ascenso del propio sistema y que no 

habían sido solucionadas cuando éste llegó a su madur-ez; 

que Madero aceptaba como dadas definitiva.mente las 

otra~ 

bases 

materialEs del desarrolle del pa~s. pe~o que tal desarrcllo deb~a 

coronarse con un verdadero r~g~men democr~t~co, único capaz de 
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corregir los males causados por la dictadura y ~nico también 

susceptible de continuar lo que pudiese constituir la l.abor 

meritori3 del p~rfirisma. Madero no persegu~a nuevas relaciones 

socia1es, lo que deseaba era que la "lucha por la vida", en la 

que 

más 

los ideólogos porfiristas veían sin 

fuertes, de la "gente su.perior 11
,. 

remedio el triunfo de 

se desarrollara como 

los 

el 

derecho leg1.timo de todos los ciudadanos sin excepción" <Córdova, 

Arnaldo. La Ideolog1.a ob. cit., p. 105}. Madero no critico a 

Díaz, por quien incluso sent~a una sincera admiración, criticaba 

a.1 sistema 

país tanto 

vestigios 

de gobierno que permitía 

como Día::, un sistema 

que un hombre perjudicara al 

que defendía los últimos 

de los privilegios de unos cuantos escogidos, 

encumbrados y enriquecidos a costa de un pueblo que carec~a de 

toda participación pol~tica; eso es lo que promet1.a Madero en su 

gira como candidato a la Presidencia de la República. 

Desde que Mader-o tomó la Presidencia donde 

llevado por- la voluntad 

posesión de 

del pueblo mexicano, empezb a 

criticado por haber 

la permanenc:ia 

permitido el regreso de Bernardo Reyes, 

la oficialidad del ejército feder-al, 

fue 

ser 

por 

el 

licenciamiento 

de 

de las tropas revolucionarias, la no inmediata. 

repartición de tierr-a. El descontento que se empezó a manifestar 

en contra 

gobernarse 

luc::haria.n 

débiles, 

de Madero, hi.:zo que éste llamara al 

a sí mismo "con serenidad y sabidur-ía"; 

por el levantamiento de las clases 

pero no a 

trab;:_~c· y el. esfuer-=o 

trovés de decretos y leYes, 

de todos los involucrados. 
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El tono de Madero fue siempre conciliador, tranquilizando a 

quienes tem~an cambios econbmicos radicales, y alentando a 

quienes buscaban reformas pol~ticas, sin embargo, no logré dar 

satisfaccibn absoluta ni a unos ni a otros. 

Pasemos ahora a la revolución zapatista. El movimiento 

fue por algunos mirado con respeto y simpa ti.a, pero zapatista 

nada más, 

por las 

Ricardo Flores Magbn que 

ideas ::apatistas, 

Zapata de 

pero 

sintib en un 

c:.uando en 

principio atraido 

1913 recibib la 

invitac.ibn de ir a Morelos y desde ah~ publicar 

11 Regeneración 11
,. Ricardo no atendió la invitacibn por considerar 

que Zapata no iba más allá de la restitucibn de la tierra a los 

morelenses, por ello 1a consideraba como una lucha demasiada 

limitada en sus propósitos y no una auténtica revolución social. 

Zapata 11egó a ser revolucionario casi contra su voluntad!" 

fue la hostilidad de sus enemigos 

había que derribar al dictador que 

la que lo llevo a la 

imponía su voluntad a 

de las autoridades nomb~adas para gobernar Morelos, y 

lucha., 

travé!s 

una vez 

derrocado dedicarse al cultivo de las tierras; hasta 1913 Zapata 

parece solamente buscar la reforma pol~tica, pero de ahí 

evolucionó hacia un revolucionario dogmático, en el fondo existía 

un fuerte lazo que le un~a a la t~erra y a los suyos, y cuyo 

propbsito fundamental fue la devoluc~bn inmediata de la tierra; 

la 1ucha en el sur de nuestro país no fue una lucha dirigida por 

abstracciones~ sino por material1dades tangibles como lo es la 

t~erra. si para e:lo hab~a de correr la sangre, deb~a suceder con 

tal de que los bene~~cios de la lucha alcan=asen a todos y no a 
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una peque~a casta social. 

El estado de l'lorelos fue, antes de ser convertido en el 

principal ingenio del país gracias a los capitales invertidos, 

una región vastamente poblada por pueblos ind.i.genas dedicados a 

la agricultura comunal, cuyos sistemas de gobierno al interior-

eran diferentes con respecto a la práctica de la democracia y las 

libres elecciones 

y 1.i.deres er:-an 

ofrec:idas 

nombra.dos 

por 

por 

Madero; pueblos cuyos gobernantes 

la voluntad mayoritaria de los 

hombres; Zapata mismo fue nombrado ;iefe del movimiento 

revolucionario del sur en una asamblea popular, y para Zapata, lo 

mismo que para todos los pobladores de Morelos, la Revolución 

Mexicana 

tierras 

trabaja. 

familia!" 

politica 

familias 

triunfaria cuando se rea1izara 1a devo1ución de las 

la 

la 

un 

a los productores directos: quien 

fundamento de la comunidad campesina lo era El 

la comunidad conservaba una organización económica~ 

para la subsistencia de e ideolbgica suficiente 

que la integraban, esto se lograba con el ejercicio 

gobierno establecido por el consenso de los miembros de 

las 

de 

la 

comunidad. 

Zapata no se propuso acabar con el régimen capitalista del 

pais, sus ideas nacieron de su propia experiencia campesina, m•s 

que de un programa de tipo proletario socialista; sin embargo~ 1a 

aplicación de1 ~ de Avala hasta. sus e>t.tremos más radicales~ 

representaría acabar con las bases del capitalismo; por- un lado, 

la exprop~ación y devol~ción de las tierras a los pueb1os, ne. a 

los individuos!" y el hecho de que los hombres 

mismos, con 1as armas y las herram~entas en las manos, serian los 
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que decidirían la vida económica y política de los pueblos, sin 

esperar el dictado de leyes provenientes de un gobierno nacional 

leg~timamente establecido, los hombres ocuparían las tierras, la 

maquinaria y los edificios, y defenderían todo esto con las 

mismas armas que arrebatarían a los soldados del ej~rcito 

oficial. 

La rebelión de los pueblos campesinos del estado de l"lorelos 

encabezada por Zapata, fue una rebelión propia de comunidades 

campesinas cuyas tierras habían sido robadas por los 

1os ingenios azucareros.Al saqueo de tierras de 

duel"los de 

los pueblos 

indígenas, dedicadas a la agricultura y después a la producción 

azucarera bajo la protección de la dictadura de Díaz, se sümaron 

otros factores favorables para que el movimiento agrario se diera 

con mayor intensidad en esta región de la República; entre esos 

factores podemos mencionar la cercanía del estado de Morelos con 

la ciudad de México, esto permit~a un mayor y mejor acceso de 

ideas~ incluso de armas a esa regibn que a otras m~s alejadas; la 

impenetrabilidad de la región para el ejército federal y 

facilitó 

Ejército 

el sistema de gL\erri 11 as y asalto por sorpresa 

Revo1uc:ionario del Sur, magnifico conocedor de 

terreno. En esta región del sur 

una revolución política como la 

acciones del Ejérc:~to del Sur le 

se dio una revolución social, 

c:onc:.eb.:la Madero, para quien 

parecían un atentado contra 

que 

al 

su 

no 

las 

la 

propiedad y las leyes, contra la tranquilidad del país necesaria 

para iniciar- la eta~~ de reconstrucción del Así se 

e>:pl ic.an las acciones de Madero contra la revolucibn campesina 

zapatista c.uanCo llegb a lo Presiden=ia~ una revolucibn política-
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burguesa maderista hecha gobierno• no pod~a permitir- que se 

generalizara el car~c:ter a.nticapitalista del. movimiento 

revo1uc:ionario del sur. 

El movimiento zapatista, al. igual que el. vil.lista, no fue un 

movimiento oficial constituido como gobierno, fue un movimiento 

popular- que fundó su acción en los principios contenidos en el. 

Plan de Aya la, per-o, aón cuando no ten:!.a. un reconocimiento 

oficial a nivel nacional, al. interior s:L contó con una gran 

solidaridad y fuerza po11.tica, lo que le faltó 

oficial y nacional de Madero. 

El 

More los, 

po11.tica 

pueblo constitu:!.a la fuerza pol:!.tica de 

precisamente, defender esa autonom~a y 

era uno de los principios fundamentales 

a.1 movimiento 

l.a región de 

organización 

del 

Ayala. 11 Los pueblos" todav.1.a. vivos c:omo centro de vida comunal de 

los campesinos en su 

el 

existencia de siglos al avance de las 

haciendas, fueron organismo autónomo con que entraron 

naturalmente a la revolucibn los suret1os", CGilly, Adolfo. "La 

guerra de c:1ases en la revo1uc:.ión mexicana. <Revolución 

permanente y autoorganizac:ión de las masas>" en Interpretaciones 

de la Revolucibn Me>:ic:a.na.. pp. 32-33). 

Zapata era descendiente de hombres que habian luchado contra 

los franceses en 1861, miembro de una familia que defend1.a a 

México contra la extranjero y que desde pequeho hab~a o~do a sus 

mayores habla~ de Hid~lgo~ de Morelos y de Juáre=. El puesta que 

ocupb Zapata como autor~dad de su pueblo, no le fue heredado por 

sus mayores, le fue otorga~o como el resultado de la votac~On de 
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los hombres, su misión era coordinar los intereses colectivos. El 

hecho de ser autoridad no le otorgaba a Zapata, ni a ning~n otro 

jefe sure1"'1o, privilegio alguno que lo exceptuara de ciertas 

obligaciones y le concediera otros derechos; ser autoridad 

significaba un servicio que se prestaba a la comunidad para el 

beneficio común~ nunca un medio para aprovecharse de1 poder en 

beneficio de intereses propios. 

La 

manera 

rebelión zapatista en contra de Madero, se manifestó 

más abierta y agresiva cuando Zapata recibió la orden 

de 

de 

1icenciar a sus tropas revo1ucionarias; Madero mismo se encargó 

de comprobar su aplicación al entrevistarse con Zapata en tierras 

de Morelos. A los pocos d~az de que Madero Hab~a tomado posesión 

de la Presidencia, Zapata proclamó el Plan de Ayala, en él se 

estimuló la toma inmediata de las tierras por los pueblos, y la 

expropiación de las tierras a los enemigos de 

los opositores al plan. Antes de que Madero 

la Revolución y 

aceptara, ya 

peones zapatistas SE habían apoderado de las tierras y 

trabajaban como si fueran suyas. 

a 

los 

las 

El E'...l.fil2_ ~ Ayala, al contrario 

fundamentalmente del problema de la 

del. de San Luis, se ocupó 

tierra y secundariamente 

abordó el problema de las reformas políticas. 

Las familias que durante at1os habían sido despose1..das de 

las tierras que conquista~on~ desmo~taron!' limpiaron y poblaron 

bajo el sistema político del municipio democ r-ático !'I volvían a. 

tenerla•: ahcra se derribaban las cercas que hab~an levantado los 

hacenda.dos" y la protección de las armas los campesinos 
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entraban en posesión de sus lotes. Primero ser~a la restitución 

de 1a tierra, y después la indemnización a los hacendados para 

que no fueran acusados de bandidos; 

el dotar de tierras a los pueblos. 

lo urgente e inaplazable era 

El ~ de Ayala fue firmado en la villa de Ayala el 25 de 

noviembre de 1911, y en sus primeros art~culos se desconoció a 

Madero como jefe de la Revolución y Presidente de la Rept'.lblica, 

acusado de inepto y traidor a la reforma agraria. Este plan fue 

redactado fundamentalmente por Emiliano Zapata y Otilio Monta~o, 

el mismo que al triunfo de Madero en lugar de gritar vivas 

presidente como todos los demás, su grito fue "¡Abajo 

al 

las 

haciendas y vivan 

el principio se 

los pueblos! 11
• Montarro, maestro rura1 

unió a la revolución zapatista y que 

que desde 

llegó a 

formar 

cuerpo 

parte del estado mayor de la misma, se encargó de dar 

y a las ideas de Zapata para su difusión y 

puesta. en 

e: omisiones 

coherencia 

práctica. Para 

agrarias que se 

la aplicación del Plan, se nombraron 

encargaron del estudio de los l~rnites 

y repartición de las tierras, se levantaron planos topogr~f icos y 

se establecieron los linderos de los casi cien pueblos 

comprendidos en tierras de Morelos; a las comunidades se les 

repartieron la mayor parte de las tierras de cultivos, bosques y 

aguas~ olvidándose, casi si.empre, de las dos terceras partes que 

de acuerdo al E.1.§D_ de Aye.la pe~tenecian al hacendado. 

••cuarido se f~jaban f~nalmente los l~mites de un pueblo• y 

rec~b~a •ete la parte que lE correspcnd~a de una hac~enda vecina, 

la com~s~bn de d~etrito le daba la autonom~a. De ac.uer-do c:on el 
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Ar ti.cu l. o 

tierras 

cultivo, 

6 

en 

o 

pa.rtic:.ulares!'I 

del decreto de 1914, 

propiedad comunal. y 

el pueblo pod~a conservar 

distribuir los derechos 

l.as 

de 

podri2 distribuir los t~tulos mismos a propietarios 

como quiera que quisiese hacer1o. Ni el. estado ni 

el. gobierno "federal ten.1.a jurisdic:c:ión en tales asuntos" 

John. Zapata~ .l.e Revolución Mexicana. pp. 229-230>. 

pueblos se hab~an apoderado de l.as tierras antes de 

<Womacl<, 

Ya muchos 

que l.as 

comisiones iniciaran sus trabajos, pero aceptaron l.a proposición 

de legalizar esas propiedades; 1.os topógrafos, junto con un grupo 

de representantes del pueblo, se poni.an a revisar 11 1a mapaº y los 

titulas de propiedad de los pueblos, títulos que muchas veces 

databan de tiempos virreinal.es; luego se determinaban 1.os límites 

de 1as tierras, aunque a veces esto era muy difícil pues en "la 

mapaº el lindero estaba marcado por una piedra o por un 

por ello se tenía que consul.tar a los más ancianos para 

datos "más precisos". 

árbol, 

obtener 

Aunque hubo 

algunos pueblos, 

sus ambiciones!" 

reclamos injustificados y abusos por parte 

parece ser que en general fueron moderados 

y pudieron llegar a un acuerdo reconociendo 

de 

en 

la 

autoridad de las CDffiisiones para las tareas de marcar deslindes. 

Con respecto al gobierno de los pueblos, las elec::.ciones 

serían directas, sblo los residentes del lugar podían votar y ser 

votados, los funcionarios ocupar~an sus puestos por un al"\ o y 

después de dos af"\os podriar. ser ree1ec:tos: las U.nicamente 

cuestiones 

municipales!"' 

de presupue'S.~Os" ingresos y egresos" gastos 

tendr-i.an 

aprobación por mayoría~ 

que someterse a una junta p~blica y 

asi. como en cualqu~er momento se le 
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solicitar una revisibn de cuentas; se trataba de ejercer e1 

autogobierne de los pueblos. 

Después del reparto de tierras, Zapata ap1ic0 medidas sobre 

educ:ac:ión~ finan=as, polic:~a; se emitió moneda, se estab1ecieron 

escuelas y se desconocieron las acciones de contro1, tanto 

federales como estatales, sobre 1os asuntos municipa1es en 

materia de administración pol~tica y hacienda; e1 cumplimiento de 

1as leyes deberia quedar al cuidado únicamente de 1os concejos de 

1os pueblos. 

Las 

bandos 

ideas del zapatismo atrajeron la atención de diversos 

revo1uc:ionarios, incluso de algunos radicales que 

militaban en el constitucionalismo c:.arrancista; el mismo Vi11a 

rompió definitivamente con Carranza al encontrarse con 

movimiento 

Convenc::ibn 

zapatista .. La adopción del P1an de en 

de Aguascalientes 

cabo una reforma agraria a lo 

con Zapata, solo un 

era el primer paso para 1levar 

largo y ancho de la nación, y 

r~gimen político constituido 

el 

1a 

a 

de 

de acuerdo 

acuerdo podría llevar a cabo esa reforma agra.ria; 

esto no sucederia si Carranza llegara a la Presidencia, 

trataria de sofocar el movimiento campesino y acabar con 

revolución, desafortunadamente asi fue. 

A pesar de las ideas 

Villa, c:irc:unsc:ribió el 

nacionales de Zapata, éste, igual 

movimiento a la región de Mo~elos, 

é1 

Sl..l 

que 

lo 

mismo que V~lla a Chihuahua. En Morelos y Ch~huahua estos l~deres 

se ser,tían set; uros ce su poder prestigio como dirigentes 

revolucionar:..os~ mus ra~ces estaban en su tierra, entendida ésta 
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ESTA 
SALIR 

TESIS 
DE LA 

NO DEBE 
i:aiclLiOTECA 

como su region, su jurisdicción; ~mbos se declararon incapaces de 

aspirar al gobierno central de la nacion, no sab~an qu~ hacer con 

"este rancho demasiado grande", según sus propias palabras- Ellos 

no necesitaban de puestos públicos, ~stos los ocupar.1.an otros a 

quienes so1amente se les exigir.1.a el cumplimiento de los 

principios fundamentales del .E..l.2!2 ~ Ayala, de lo contrario "les 

caer.1.a a machete" de Zapata, quien junto con Villa se encargar.1.a 

de vigilar a quienes ejercieran el poder pol.1.tico. 

La unibn de Zapata y Villa decrecio cuando cada uno regresó 

a su regibn!I Zapata a continuar la reforma agraria en el estado 

de Morelos~ Villa a seguir imponiendo su autoridad gracias a sus 

triunfos militares, en el norte del pa.1.s; ninguno se sintió 

cómodo en la ciudad de M~xico, su estancia en ella fue breve y la 

abandonaron a su propia suerte. 

Los ejércitos de Villa y Zapata hicieron la guerra contra el 

ejército constitucionalista dirigido por Carranza y Obregón; 

Villa y Zapata, especialmente Zapata, proclamaban defender y 

representar la lucha econbmic:a,. reforma agraria, de la 

Revolución, en cambio Car-ranza dec.1.a representar la causa 

pol.1.tica, el poder de la ley y la democracia liberal. 

Sin embargo,. poco tiempo después el movimiento zapatista se 

fue quedando solo y aislado en su estado de Marelos,. abandonado 

por sus oliados inseguros,. y defendido solamente por 1as armas de 

los pueblos de su estado n2-tal,. hasta que Guajardo acabó 

f.1.sicamente con la vida de Zapata en la hacienda de China.meca. 
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Francisco Villa no gozb de las mismas simpat~as de algunos 

intelectuales como paso con 

sembraban desco:-1fia~=a en 

Zapata, 

quienes 

su 

se 

impulsividad y 

fijaron en él; 

agresividad 

el mismo 

Ricardo Flores Magón no pudo vencer su antipat~a por Villa 

que se alió con Madero. 

desde 

Villa era un hombre del pueblo y luchaba con-fusa e 

intuitivamente por los 

inestabilidad emociona1 

pe1igrosas sus acciones. 

explotados, caracterizado 

que hac:la imprevisibles y 

por 

por 

una 

ello 

Andrés Melina Enr:lquez, quien conoció a 

Villa en la penitenciaria de la ciudad de México en donde ambos 

estuvieron presos, definió a Villa as:l: no era el bandido 

cavernario y feroz que se han esforzado por pintar los espat'roles 

y los criollos: era un indio -mestizo bien caracterizado-, mezc1a 

de espaNol y de indio en proporciones casi equilibradas; ranchero 

de buen parecer, alto, sano, robusto y vigoroso: de mi.rada 

escrutadora y penetrante: sencillo y llano en el decir: de escasa 

instrucción y de vastisimo talento natural: a la vez desconfiado 

y dominador: aL•daz y temeroso como ninguno". <Reed, John et al. 

"Francisco Vil la. < 1877-1923)" en "El Gal lo ! lustrado"• Supl. El 

día. No. 231. Me>:ico, 27 Nov. 1966. P- B>. 

Villa fue el prototipo de los rancheros del norte, libres 

productores y comerciantes en peque~o. influidos por su cercan~a 

con los Estados Unidos" 

trabajar; una región c:on 

hacia donde con 

un importante 

frecuencia 

desarr-ollo 

iban a 

minero, 

especialmente en los estados de Sonora y Chihuahua, que dio lugar 

a una creciente poblac~bn asalariada. 
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En el programa agrario de Villa se luchaba también por la 

tierra, pero dentro de los marcos de las relaciones capitalistas 

de 

de 

produc:c:ión.,. establecidas ya en gran medida desde 

don Porfirio; sus mismas tropas ne exigieron el 

los tiempos 

reparto de 

tierras. El grueso del ejército villista estaba constituido por 

vaqueros y 

tierra, los 

organizado,. 

mineros que nunca hab1.an sido propietarios 

regibn se hacendados existentes en esa 

fundamentalmente, no a través del saqueo 

pueblos como en el sur, sino mediante la ocupación de 

bald1.as y terrenos nacionales. 

de la 

hab1.an 

de los 

tierras 

E1 mismo Villa que en cierto momento se mostró convencido 

por el proyecto social del Plan ~ Ayala y que confiscó varias de 

las haciendas que había en Chihuahua, se detuvo ante la 

alternativa de repartir esas haciendas entre los campesinos, o de 

retener1as 

fuer;:as del 

administradas 

Norte. Villa 

por el gobierno representante de las 

decidió esto último con el propósito de 

obtener fondos necesarios para la compra de armamento a los 

Estados Unidos. Los administradores de esas haciendas fueron los 

propios generales vil listas,, quienes después mane_j aron esas 

tier~as como si fueran suyas y se opusieron a la reforma agraria~ 

así se formó una nueva casta de terratenientes. 

Villa, a pesar de lo reali~ado~ no ten~a. una idea clara en 

a la transformación social que se proponi.a. cuanto 

tierras entre sus peones y generales desarraigados!' 

Repartib 

cocstruyb 

escuelas!' ordenb fus~lam~entos a tra~dores, ladrones y ebrios; 

sof'tó con un buen gobierno ''y ur-, buen representante''. 
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Villa enarbolaba 

en planes concretos de 

más esperanzas en el futuro de M~xico 

accibn, sonaba con una revolucibn que 

que 

al 

triunfar acabar~a con el hambrE de los pobres y con el abuso de 

los ricos. 

tendremos 

11 ¡La _Revolución es 

hambre nunca, "si 

buena!•, decía, cuando concluya no 

Dios es bien servido". Un estado 

utbpico de igualdad poblado por soldados y trabajadores a la vez. 

La acción guerrillera de Villa sólo podía 

igual que la de Zapata, a través de la traición, 

ser destruida, 

y para ello los 

º.Jefes Supremos de la Revolución Mexicana. 11 fueron magníficos 

expertos:!" lo demostraron cuando Villa murió acribillado en el 

- Estado de Chihuahua. 

"Villa fue el ónice tipo revolucionario para el que no hubo 

fronteras!' quizá por su enorme sentido humano y por su 

pintoresca leyenda. Los más remisos en conocerlo han sido 

muchos mexicanos~ especialmente entre los grupos de 1os 

intelectuales -porque la intelectualidad dogmática es la 

última en comprender el instinto-. Oficialmente sigue 

siendo ün proscrito para el que no hay derecho a honores ni 

gratitudes. 

condenado 

Pero en lo ~ntimo del alma popular nunca fue 

y ese es su monumento". <Reed, .:John et al. 

ob. cit. p. 8). 

La 

Zapata. 

formar y 

regional id.ad y limitaciones de los planes de Villa y 

de fueron neutralizadas y superadas con un proyecto 

fortalecer en Mé:-~ico un Estado liberal. Carranza. 

representó el ala pequeho burguesa de la Revoluc~ón, sus reformas 

no convencieron cabalmente nadie~ pero significó la 
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pacificación de México después de duros a~os de vio1enta 1ucha. 

Carranza inició su campa~a de reformas para debi1itar a 1os 

convencionalistas y con ello a Zapata y a Villa, en diciembre de 

1914 realizó reformas al E:.l.€m.. Qg Guadalupe; 

conjunto de "leyes"' tendientes a mejorar 

se 

1a 

incluir.1.an 

situación 

un 

del 

traba.:i ador. 

estableció 

Esta versión corregida, me.:iorada y aumentada, 

la necesidad de fi.:iar un salario 

obreros textiles, la reducción de la jornada 

establecimiento del d~a domingo como descanso 

pago de indemnización en caso de accidentes. 

m:lnimo para 

de traba.:io, 

ob1igatorio, 

No se tocó 

los 

el 

e1 

el 

problema del trabajo de mujeres y ni~os, el de los sindicatos, de 

las juntas de arbitraje y del derecho de huelga. 

Carranza pensaba que esta serie de reformas y otras más, 

seri.an un mero instrumento de control para el ma.ne_jo de las 

masas; estas reformas sociales no formar~an parte de la futura 

constitución pol.1.tica. Sin embargo, la presión e.:iercida por las 

masas de 1os trabajadores para seguir apoyando a Carranza, hizo 

que éste, aun en contra de su voluntad, aceptara que las reformas 

formaran parte de la Constitución de 1917. 

Posteriormente a las primeras reformas~ en el decreto del 6 

de enero de 1915, con el propósito de ganarse el apoyo de los 

campesinos y debilitar a sus l~deres~ se estableció la concesibn 

de tierras a 1as aldeas; los peones acasi11ados quedaron fuera de 

es~e programa agrario~ a pesar de que representaban un alto grado 

dE la poblacibn campesina. A las aldeas 1es restituirían tierras 

a trav~s de la crea=iór. de la prapiedad individual, no comunal, a 
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cambio 

amparo. 

de esto, a los latifundistas se les otcrgb el recurso de 

La ley del b de enero dispuso la devolucibn de las 

tierras a los pueblos que les habi.an sido arrebatadas, mediante 

la presentación del ti.tulo legal que demostrara el derecho a 

ellas; en caso de que algunos puebles carecieran de tierras o de 

ti.tu los, les 

e>:propiaciOn 

él. 

seri.an entregadas tierras suficientes mediante la 

realizada por el gobierno, todo se haría a través de 

Cuando Carranza llego al poder, garantizo a la burguesía el 

ejerc::ic::io que haría de una política favorable; esta burguesía 

estaría integrada por "gentes diferentes" "les nuevos generales 

con un gran espiritu nacionalista, hombres de empresa diferentes 

a los saqueadores villistas o a los i1usos zapatistas 11
; la 

apropiación que hari.an de las riquezas no seri.a a través del 

saqueo o restitución a los despose~dos, sino gracias al inic::io de 

una era próspera que permitiri.a el desarrollo de la industria y 

la producción agri.cola a gran escala; para ello el régimen teni.a 

que estar "oficialmente- certificado y socialmente aceptado"' .. 

Carranza manifestó siempre un arraigado naciona1ismo, así 

como la defensa del principio universal de la no intervención de 

les pueblos, la prohibición de privilegios especialmente para les 

en nuestro pais, la igualdad ante el Estado de e:-:tranj eros 

nacionales y e~·~tr-anjeros. El. estado no se identificaría con 

ningún sector social o grupo privilegiado, ser1.a un organismo 

indepenCiente colocado por encima de las ciases autbnomo 

mismas" 

e 

que luchar~a por el b~enestar común, c:onc1liaria los 

intereses de las cla&es ev~tando con ello los choques socia.les" 
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que ónic:amente iniciar~an otra vez la violencia socia1. 

Los pr-inci¡:oio: de Carranza er-an los del liberalismo 

dec.imonónico, lo mismo que Madero, pero con mentalidad de 

hacendado nortef"ro; sustituir un régimen de "opresión .. como el. de1 

Porfiriato, por uno de "libertad" como el Constitucionalismo. Sus 

diferencias con Zapata y Villa no eran cuestiones pol~ticas, era 

una lucha de clases representada por intereses contrarios .. 

Carranza. 

Villa ni 

re-formas 

encabezó 

Zapata 

una corriente nacionalista y liberal 

entendieron; ellos no entend~an de 

que 

leyes 

constitucionales, su ley eran los hechos inmediatos 

ni 

y 

y 

concretos, las leyes tardarían mucho en llegar, y de lo que se 

trataba era de tomar aquello que se les había arrebatado y que la 

Revolución hab~a ofr-ecido devolver. 

Sobre el carácter reformador o revolucionario de Carranza se 

ha ese.rito mucho, e incluso hay quien lo define como el hombre 

gracias al cual "triunfb la revoluc.ifJ.n" "Venustiano Carranza, 

hombre 

ideas 

austero, de 

que sostenía 

preparación intelectual, político sagaz, con 

tenazmente, con habilidad para llevar a cabo 

sus propósitos~ sensible a la experiencia y, por-

con aptitud para aprovechar las circunstancias .. 

proc:edimientos y con el don de mando que había 

de 

de 

respons.abili.dad .. Carranza puso estas 

la r-evolución constitucional, t-.asta 

consiguiente, 

Férreo en 

cultivado 

aptitudes 

dirigirla 

los 

en 

puestos 

servicio 

triunfo" (Gonzá1e:= Ram:!.re=, Manuel. La re'Jolución social 

al 

al 

de 

México. Vol. I, p. 474>. 
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A pesar del argumento de Manuel Gonzalez, no cabe duda que 

Carranza. pensó en un movimiento r-efor-Slista m~s que 

revoluc~onar~c. las reformas que se pondr~an en vigor al "triunfo 

de la Revolucibn .. " ser~an obra del Estado constituido, no de las 

masas que participaron en la Revolución. Carranza sent.1.a temor 

ante la 

escaparan 

posibilidad de que 

del control del Estado, 

las r-e-for-mas 

esas reformas 

sociales futuras 

ser~an utilizadas 

como medios de manipulación de las masas, con ello se mantendr~an 

siempre conformes ante el Estado, organismo cuyas funciones 

dirigir.1.a su acción y sus demandas. 

Se cumplir~a con las exigencias planteadas por 1as masas y 

retomadas por Ca~ranza~ 

marcara. el Estado; de 

era un retroceso social. 

pero dentro de los 1.1.mites y caminos que 

lo contrario, lo único que pod~a suceder 

Para que ello no sucediera~ el individuo 

deb.1.a permanecer subordinado al Estado, único organismo capaz de 

garantizar su propio desarrollo y el de la comunidad. 

F.- IDEDLOGIAS E IDEOLOGOS DE LA REVOLUCIDN: 

Es un gran riesgo para el investigador reducir a fórmulas y 

frases lo que significó la Revolución Mexicana, o la de explicar 

su desarrollo en base a la conducta de los l~deres que trajeron 

tras de s~ a las masas, aparentemente informes y sin convicciones 

propias. 

La Revoli...tción 

incubación. fu.e una 

Me:~icana tuvo pr-i.mero 

etapa oscura y lenta, 
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se~alar con certeza su inicio y expansibn; una etapa en la que de 

manera queda. y hasta medrosa se empiezan a hacer claros en el 

pueblo los sentimiento$ de desconfianza y odio hacia los ~gentes 

de la dicta.dura y hacia. el mismo Dictador; se inician l.as 

primeras rebeliones sociales as~ como la obra ideológica de los 

nuevos intelec:tua.les ~ éstos comienzan la cr~tica más o menes 

velada que despierta el recelo de D. Porfirio, quien extrema la 

represión hac:ia los inconformes, sin saber a ciencia cierta 

quiénes y qué tan peligrosos eran para. su gobierno. 

Ha madurado la primera etapa y estalla la revo1uc:ión 

violenta. se liquida al viejo gobierno y se organiza un gobierno 

provisional semejante al que fue derribado, se coloca en el poder 

el bando social más fuerte econbmica y pol~ticamente, se pasa al 

reconoc:im~entc legal de un jefe supremo, se inician 1os cambios 

pol~ticos y económicos necesarios para el desarrollo del pa~s por 

el rumbo que se ha elegido; en todo este proceso de acomodo y 

reelaborac::ibn los intele~tuales juegan un papel importante. 

Al triunfo del "nuevo régimen" le sigue la moderna 

orga.niza.c:ión y consolidación de la nueva clase dominante, se 

11 legitiman 11 los postulados revoluc:ionar-ios, convertidos ahora en 

doctrinas que garanti=a la permanencia de la situacibn 1ograda, 

esta doctrina es ahora la ideolog~a hegemónica, se logra la 

cohesibn de todas los sectores a1~ededor de la Revolucibn c:on un 

programa de accibn e idea: nacionales; se destruyen las antiguas 

insti tuc: iones par-a otr-as nuevas qLle justific:aran el 

movimiento. En la organi=acibn del nuevo sistema social y su 

l eg i tima.cibn ~urídica e ideo!bgica~ los intelectuales tuvieron 
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una participación decisiva. 

L~. Revolución Me::-~icana no puede ser reducida a un esquema 

explicativo, 

revolucionario. 

aplicable después a cualquier movimi.ento 

La Revolución debe ser captada en su propia 

naturaleza, en su propio proyecto diferente al que exist1.a; un 

proyecto colectivo que, probablemente, fue planeado antes de ser 

construido, pero que puede ser analizado en sus representaciones 

mentales c:olec.tivas y en sus actos,. enmarcados todos en una 

totalidad compleja. 

La Revolución aparece como ruptura y c:onstruc:c:ión, al. mismo 

tiempo que anula~ recrea; la Revolución tiene su_propia historia 

y su proyecto, y dará a los historiadores e investigadores la 

tarea de escribir incesantemente acerca de ella. 

El per1.odo que comprende esta tesis es 1910 a 

corresponde a los a~os de méxima violencia revolucionaria 

1917, 

hasta 

el triunfo del cons~ituc:ionalismo con la elaboración de la 

Constitución de 1917. 

fue un nacionalismo 

La ideolog1.a que acompaNó este movimiento 

férreo que expresaba el deseo de los 

mexicanos 

necesidad 

bienes a 

de limitar el poder económico de los e>:tranj eros, 

de administrar 

la Nacibn, si..endo 

sus propias 

el Estado el 

riquezas, regresar 

que se encarga~~ª de 

administracibn y reparto de la propiedad del suelo mexicano. 

La Revo l L\C ión Me:-:icana fue un movimiento politice en 

la 

los 

la 

el 

marco de una gran lu=ha de clases, significó la abierta rebelión 

del pueblo mexicano que ven1a incubandose desde el Por-firiato!' 
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mismo que por su resistencia al cambie~ 

revolucionario. 

desencadeno el estallido 

Con respec:to a las ideolog.1.as 

Revolución, don Alfonso Reyes afirmó 

que 

que 

ac:ompaf'raron a 

la Revolución 

la 

se 

desarrolló al margen de las ideas. brotó de un impulso más que de 

un proyecto; según Reyes la Revolución no fue planeada• su 

crecimiento y desarrol1o fue natural, sin un cuadro de principios 

rector. Los p1anes e1aborados con anterioridad~ fueron echados a 

un lado por 

esos mismos 

la corriente 

planes nunca 

incontrolable de las 

pudieron controlar, 

masas a las 

el ca.mino de 

que 

la 

Revolución se fue aclarando en la medida en que caminaba, y en la 

marcha fue cuando descubrió sus ra.1.ces más profundas y precisó 

sus metas. 

Frente a la ausencia de auténtico programa ideológico, las 

instituciones sociales apenas si eran un mero proyecto impreciso, 

la figura del caudillo iba a ser el autor de todo el movimiento, 

el ejército, en la mayor.1.a de las veces se trató de e.:i ércitos 

improvisados, seguir~a a la figura del c:audil1o, éste ser~a capaz 

de controlar al país desmenuzado por una interminable guerra 

civil. 

grandes 

El caudillo ser.1.a un militar encumbrado y afamado por sus 

haza~as guerreras, su acción militar llegar.1.a hasta el 

campo pol~tico. Para Alfonso reyes, la Revolución nació e.así 

c:iega. y, como los ni~as~ después fue despegando los párpados. La 

inte1igencia la ac.ampaf'ra!' no 1 a produce: a vec:.es tan sólo la 

padece!" mientras llega el día en que la ilumine .. <Reyes, Alfonso. 

"Pasado inmediato". Obrc:i;s Completas. T. XII. p. 186>. 
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Sobre la carencia de una ideolog~a rectora antes y durante 

la Revolución Mexicana, est~ de acuerdo el historiador .Jesú.s 

Silva Her;::og. J. Silva Herzog afirma que en la Revolución domina 

lo circunstancial, no puede verse por ningú.n lado los fines a los 

que se dirig~a; su primer propósito fue derrocar a Porfirio D~az, 

pero esto sólo fue el inicio, después continuaron las luchas 

entre los 

pol~ticas, 

Revolución 

caudillos y sus diferencias personales, que 

sin un programa económico previamente establecido; la 

se fue afirmando poco a poco en el camino y 

lucha di.aria, en las fricciones entre los caudillos y 

en 

en 

la 

el 

desbordamiento de las pasiones populares. 

En el mes de 

maderista, apareció 

quien ocupara las 

mayo de 1911, al triunfe del movimiento 

un folleto firmado por Jorge Vera Estanol, 

Secretar.1.as de Instrucción Pú.blica y de 

Gobernación 

folleto se 

cuando 

1.anzó 

finalizó el 

la convocatoria 

gobierno porfirista. 

para reorganizar el 

En ese 

Partido 

Popular Evolucionista, esta convocatoria estuvo precedida de una 

cr.1.tica a la revoluc:i6n de Madero y entre sus ataques se sefialO: 

La Revolución no dio un programa de reconstrucc:ibn, la Revolución 

tenía los mismos vicios que el gobierno del general D~az, además 

hab~a la Revo1Ltci6n no habíó podido construir lo que se 

destruido. A esto:. ataques Luis Cabrera contestó que ninguna 

revo 1 LtC i bn se había hecho para dejar en su lugar las 

instituciones anteriores, además la etapa de rec::onstruc:ción!I 

posterior a la revolucionaria, estaba por iniciarse. 

A la defensa del evolucionismo se ur,i.eron personajes 

importante:. para la Revolución como el Gral. Felipe Angeles!' 
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Ange1es se oponía a 1as medidas revo1ucionarias como podía ser 1a 

distribucibn de 1as tierras, que significaba, segOn ~1, un acto 

de rapiha en contra de los poseedores de la riqueza; Angeles y 

Vera EstaNo1 confiaban en que 1a evo1uci6n sustituiría y 

suceder~a a la revolución violenta, además, el evo1uc::ionismo era 

e1 único camino acertado para reencontrar la paz destruida por 1a 

1ucha. 

Los estudios hechos por Leopo1do Zea sobre e1 positivismo en 

México, a.firman que la Revo1ucibn Mexicana no contó con una 

fi1osoTía como si 1a tuvo" por ejemp1o, e1 movimiento 1ibera1 de 

Reforma. E1 positivismo!' ideología dominante durante el 

Porfiriato" con su dogmatismo pseudocientíf ico, ya no satisfacía 

los anhelos de renovación e:>~istentes e::on los inte1ectua1es de 1a 

época, se tenia encadenado al pensamiento repitiendo 1as mismas 

"verdades" defensoras de1 orden establecido, 

posibilidad de cambio; era 1a defensa de 1o 

se negaba cualquier 

estático frente a 1o 

dinámico, la evolución frente a la revoluc::ibn. Hab~a que e1iminar 

de las aulas estas bases ideológicas!' mismas en las que se hab~a 

apoyado 1a burguesia mexicana durante el gobierno de Díaz. 

Entre 

integrantes 

Vasconcelos!' 

los 

del 

inte1ectua1es 

Ateneo de 

Bernardo F:eyes, 

de la época se encuentran los 

José 1a .Juventud• Antonio Caso, 

Isidro Fabela!'- Pedro Henr-íquez 

Urefla, Mart~n Luis Gu=man" Carlos Gonzale= Pefla estudiantes!' 

eser-iteres '.'I artistas!" profesionales~ etc. Aunque 1os atene~stas 

probablemente no se lo propusieron, si sentaron 1as bases de una 

revolución ideológica, a pesa~ de que no fueron los tebr~cos de 
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la Revo1ución, s:I. fueron los que entablaron una batalla 

antipositivista que logró remover las conciencias in te lec tua les 

del pa.:ls. Sin embargo, los a.tene:lstas destruyeron la filosof:l.a 

positivista, 

pe..-mitiendo 

curiosamente~ 

pero 

que 

lo 

no construyeron ni ofrecieron otra a cambio, 

ideas, los hechos se impusieran a las 

mismo que establec:l.a el positivismo que hab:la 

sido impugnado como contrarrevolucionario. 

Las atenei.stas pa..-ec:l.an asfixiarse en el positivismo 

por-f.i..riano, Antonio Caso afi,.-mó que el positivismo hab:la 

triunfa.do al establecerse un gobierno que nunca se propuso un 

ideal, 

ninguno; 

integrado por individuos que 

Vasconcelos sostuvo que bajo 

parecían también no tener 

el Porfiriato la medida de 

todos los valores había sido el oro, se hab:ia logrado el 

crecimiento económico a través de la represión y la. explotación, 

más tarde afirmó que el Porfiriato era un cadáver 

esperaba su sepultura. Alfonso Reyes afirmó que el 

entrado en el camino de la vejez y de la soledad, 

que sola.mente 

Dictador hab:la 

entre Día:z y el 

pueblo se abría. un abismo y el pueblo quer~a escoger por 

mismo; también Henríque:z UreNa. critico al positivismo por ser una 

filosofía definitiva en sus afirmaciones, 

los intelectuales. 

reprimiendo con el1o a 

En el te~reno politice los ateneistas contrastaban entre si~ 

Antonio Caso fue reeleccionista, Alfonso Reyes, por razones 

obvias!' s:igu;ib el camino de Bernardo Reyes; Vasconc:elos fue 

antirreeleccionista, esto lo separó de sus compa~eros, tanto como 

su catolicismo lo separo de Mart~n Luis Guzmán y su defensa por 

el liberalismo; pero todos te~i.a.n. al principio de la Revolución, 
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una gran fe en el progreso que vendr~a despu~s de la violencia, 

su desarrollo ser~a de acuerdo a los senderos de la evoluciOn 

soc:ia.l. 

combatieron a la Revolución, otros Algunos 

permanecieron 

atenei.stas 

al margen, y otros más, como ~osé Vasconcelos y 

Martin Luis Guzmán, participaron activamente en ella. Pero, le~os 

de que los ateneistas fueran un fenómeno fecundador del 

movimiento revolucionario, fue bien el resultado de la 

descomposición misma del Porfiriato; los ateneistas exigían 

libertad intelectual, derecho a la discusión de los principios de 

la metaf~sica y a criticar los fundamentos del positivismo; esta 

actitud critica frente al positivismo y a la falta de libertad 

liberal inte1ectua1, siguió paralela al movimiento político 

maderista, ambos constituyeron la etapa inicial de la Revolución 

Mexicana. Los ateneístas no estaban, salvo exc:epc:iones, ligados a 

los grupos poli.tices, sólo se propusieron una renovación de 

ideas; no fueron precusores ni colaboradores en la elaboración de 

decr-etos. manifiestos, se limitaron a criticar la planes, 

filosofia 

trabajar 

positivista impuesta durante la dictadura de Di.az, a 

en la aulas universitarias y en las asoc:iaciones 

cient~ficas de la época. 

El atraso material del país se presentó como el obstáculo 

principal par5 promover el desarrollo, el Estado, máximo 

organismo enc:a~gado del desenvolvimiento material del pa~s, deb~a 

dar la pol~tica se~~a un valor- abs::. l ·-'to 

para el desarrollo de M~xico; esto concuerda con lo que sosten~an 
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l.os porf.i.ristas. Con respecto a l.a propiedad privada, ya no se 

trataba de un privilegio como en el Porfiriato, 

la propiedad privada como fruto 

l.os inte1ectuales 

de~enc:;:ero:-: del esfuerzo del 

individuo" garantizada por un Estado mexicano encarga.do de 

dirigir y definir su formación y desarroll.o. 

La .i.deol.og.:l.a dominante quedó directamente en ias manos de 

1os grupos pol..:l.ticos que detentaron el. poder del. Estado, 

hicieron a través de soluciones prácticas conforme a la 

esto l.o 

po1.:l.tica 

estatal; mientras, los intelectuales al. servicio del. grupo 

dominante!I se dedicaron a sugerir medidas t~c:nic:as 

permitieron el ejercicio de esa pol~tica. En este proceso,. 

que 

1os 

intelectuales de las clases dominantes integraren en su bloque a 

al.gunos de l.os de las clases subalternas, lo hicieron con el 

propbsito fundamental de dejarlas sin di~eccibn ideolbgica; esta 

sucedib con a1gunos ideb1ogos del más puro Zapatismo cuando se 

pasaron al bando del constitucionalismo c:arrancista~ 

especial.mente a partir de 1917. 

La Revo1ucibn fue gobernada por diferentes corrientes 

in te lec tuales,. 

positivismo" 

los 

Madero 

a.tenei.sta.s con 

obsesionado 

su 1ucha 

po.- sus 

sorda contra el 

ideas liberales y 

democ.-~ticas como remedio para 1os mal.es de M~xico. Zapata viendo 

en el reparto de tierras e1 camino para la soluc:ibn de los 

problemas econbmicos del campesino sin aclarar la 

situación del proletario urbano; Vil.la, 

del 

después de sus contactos 

con el zapa.tismo, con ideales tipo 

manifiestan sus relaciones con el desarr-ollo 

en la región del Nor-te" Carranza. con 
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constituc:ional 

obreros y 

en provec:ho de la clase dominante, 

a los campesinos sus banderas 

quitando a l.os 

de lucha, e 

incorporándolas, para beneficio de la burgues~a dominante, en la 

Constitucibn del 17. 

Las 

historia 

estructura 

reformas que se realizaron en 

de no modificaron 

clasista de la sociedad; 

el desarrollo de 

en lo fundamental 

obra 

allá 

de 1as clases medias mexicanas, 

la Revolución demostró 

y por lo tanto no fue 

de los intereses de esas c1ases, sin embargo, en 

movimiento se incorporaron grandes masas rura1es y urbanas 

la 

la 

ser 

m~s 

el 

que 

promovieron demandas inmediatas y que presionaron fuertemente. Se 

prometió acabar con los terratenientes y en algunos lugares se 

estaba haciendo~ se empezó a repartir la tierra, aunque Sin mucha 

se legisló sobre el reparto agrario y el trabajo obrero; prisa., 

estas reformas se dieron a costa de las antiguas clases. La 

Revo1ución no fue, ni se le permit~a ser, radical en los cambios 

socia.les,. 

estructura 

é<=tos sb1o se dieron siempre y cuando no peligrara ia 

clasista. de la 

desigualdad no desaparec:ib, 

que de súbito se legitimb, 

nueva soc:iedad 

simplemente adquirió 

por obra de las 

me>!icana. "La 

una nueva forma 

mismas reformas 

sociales 11 <Cbrdova., Arnaldo. ideolog!.a Revolución 

Mexicana. p. 210>. 

Los intelectuales de las clases medias no podían crear una 

revolucibn por s~ mismos, necesitaron de la participacibn de los 

dirigentes de o~ras claseE para el derrocamiento de D~az; en esta 

singular c:omb.ina.c ibr1 se unieron hombres con un mar-cado 

95 



nacionalismo, 

sus propósitos 

hombres de 

por D.1.az, 

negocios que se sent.1.an 

hacendados resentidos, 

restringidos en 

una burgues1.a 

econOmica y ~Dci~lm~nte bloqueada; pero, principalmente, grandes 

grupos campesinos que se unieron desde un principio a Madero, 

convencidos por el reparto de tierras que har1.a al derrocamiento 

de D~az. Todos se unieron en su 1ucha contra un sistema en el que 

se senti.an oprimidos e imposibilitados para crecer en sus 

propósitos. 

Frente a la tesis de que la Revolución Mexicana careció de 

una ideolog.1.a inicial y que la 

Arnaldo Córdova asegura que 

acompa~ara durante 

lo verdadero es 

su desarrol.lo, 

exactamente lo 

contrario; la Revolución si tuvo una ideologi.a que se sirvió de 

una filosofía para su justificación poli.tica., aunque pocos 

revol.ucionar-ios manifestaron abiertamente se credo filosófico, 

pero quienes así lo hicieron, se mantuvieron congruentes en su 

teoría y en la práctica. La Revolución no 

pero si se apropió de otra a través de los 

creó una filosofi.a, 

intelectuales que se 

unieron a ella como Wistano Orozco~ Andrés Malina Henriquez, Luis 

Cabrera, Pastor Rouai>~ !'l Salvador Alvarado, Antonio Manero, José 

Diego Fernández, 

Estrada, Féli>: 

José Covarrubias, Fernando González Roa, Roque 

F. Pa1avic.ini,. Carlos Trej o Lerdo de Tejada; 

algunos de ellos diputados del Congreso Const~tuyente del 17 como 

Lara y Múgica, 

especialmente 

como 1a de 

quienes de la m~sma h~storia del pueblo mexicano, 

en su época precortesiana, tomaron algunas 

contar c:on un Estado, fuerte!'- úr..i.co y 

ideas 

primer 

propietario del territorio y generador de la propiedad privada. 
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A1gunos de 1os fundamentos de1 positivismo que hab~an sido 

tan atacados vo1vieron a cobrar vigencia, por ejemp1o, se 11egb a 

exp1icar a 1a Revolución mas que como un rompimiento, como una 

conclusión natural del orden material, que ven~a a demostrar 1a 

necesidad de 1as 1eyes a las que deb~a someterse e1 hombre,. 

además 

hombre 

de la superioridad de 1os hechos sociales con respecto a1 

a quien se le imponen independientemente de su vo1untad; 

1os hombres son tan sbla una célula del organismo superior que es 

la sociedad. ºBiologismo~ atavismo, ley natural, 

son recurrentes en las 

organicismo y 

explicaciones otros conceptos como éstos 

aventuradas por los revolucionarios sobre los problemas sociales; 

como los positivistas porf irianos, también 1os revolucionarios 

pensaban 

mismos, 

proceso 

<Cordova, 

y actuaban con la conciencia de que 1os hechos y ellos 

como individuos, se inscribían en los marcos de un 

natural Ct-\ya necesidad no se discut~a siquiera". 

Arnaldo. "La filosofía de la Revo1ucibn Mexicana" en 

Cuadernos Políticos, No. 5, p. 101). 

La ideolog~a de los iniciadores de la Revolución tuvo gran 

importanci.a en la preparación mental de las masas para el 

levantamiento armado del 20 de noviembre de 1910. Madero le dio a 

su propio pensamiento un c:a.rá.c:ter liberal-democ:ratic:o; se 

proclamb prime:-o por la defensa de la libertad, la propiedad 

privada y las garantias y derechos individuales; frente a una red 

complicada 

utó¡::..ica.s~ 

de ideas colec:tivistas ~ positivistas~ soc::ia1istas~ 

ana:-qL\i.stas ~ anarco-sindic:alistas~ cooperativistas~ 

etc. Madero logró una s~ntes~s de ~deas propias y extra~as dentro 

de un marco de nondas contradicciones sociales. 
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Los intelectuales revolucionarios representaron 

familias de 

el. 

cl.ase disentimiento de familias olig~rquicas, de 

media. y de gente joven; algunos de l.os intelectual.es fueron 

periodistas, otros profesionales, hombres de negocios e hijos de 

terratenientes que reflejaron las crisis ec.onbmic:a.s y l.as 

tensiones sociales que afectaron a sus clases, por el.l.o buscaban 

nuevas condiciones pol~ticas e introducir una democracia 1ibera1 

en Mé>:ico. 

Algunos de 

tareas en el 

los intelectuales de la 

periodismo y la oratoria 

época iniciaron 

p'1bl. ica, en 

sus 

el l. os 

manifestaron su oposición a la pol~tica de D~az. Filomena Mata~ 

fundador del Diario a.'1os mantuvo un 

implacable ataque contra 

Hogar, durante 30 

el régimen de Don Por"'firio, en 1911 

Mata, cedió su puesto a Juan Sarabia quien continuó la línea de 

denunció la explotación de los campesinos por los terratenientes, 

el fraile y los extranjeros. La injerencia de los monopolios en 

la explotación de las riquezas del pa~s, el sistema de la leva y 

la tienda de raya, la existencia del Valle Nacional y los campos 

henequeneros 

atrevieron a 

monopo1izaciór. 

de Yucatán donde 

contra 

fueron enviados los que se 

protestar la dicta.dura 

de las tierras, la falta de toda 

y derecho al su~ragio pa~a la mayoría, 

Constitución del 57. 

en '"fin,. 

de Díaz, la 

libertad pol~tica 

la muerte de la 

Las clases medias~ representadas principalmer.te por Madero~ 

entraron en escena pregonando la bandera del liber.:olismo; los 

liberales tem~an a la violencia de las masas populares, por ello 
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quer.1.an conjurar el estallido violento de la Revolucibn. Los 

liberales se propon.1.an desplazar al grupo de los "cient.1.ficos" de 

la hegem~n!a ideolb~ica, derrocar al dictador proimperialista, 

tener acceso al poder; planeaban hacerlo por la v~a pac~fica de 

las leyes y el sufragio libre y efectivo en las nuevas elecciones 

presidenciales. Los libera1es, encabezados por Madero~ lanzaron 

su campal"la antirreeleccionista contra D.1.az y postularon al mismo 

Madero como candidato a presidente; sin embargo, los suc.esos 

vio1entos hicieron que los proyectos pacifistas y liberales 

inicio, se radic::aliza.ran en favor de la violencia, no con 

apoyo de Madero, quien siempre se opuso a ella en favor de 

alianza y el comp~omiso de las clases y los sectores sociales. 

del 

el 

la 

Algunos intelectuales continuaron en 

con los se·c: to res po pu 1 a res,. en el al"lo de 

la l~nea de compromiso 

1912, Juan Sarabia 

afirmó ante el Congreso que la Revolución se hab.1.a desorientado, 

que no se hab.1.an cumplido las promesas hechas a los verdaderos 

revolucionarios sobre las cuestiones agraria y obrera~ que 

triunfo 

D.1.az por 

de la Revolución no consist.1.a sólo en la sustitución 

Madero. Los hechos 

revolucionarios, en 

posteriores 

su mayori.a,. 

mostraron que 

no lucharon por 

el 

de 

los 

la ideólogos 

liberación del trabajador y por el reparto justo de la riqueza-

Desde la época. mader-ista, la. politica me~:.ic:a..na estuvo en manos de 

moderados y reformistas. nadie propuso la destrucción del sistema 

capitalista, sblo su modificación. "Según Alberto J. Pani ~ 

Secretario de Industria, Comercio y Trabajo en e1 gobierno 

Obregón, 

cruzada 

de 

los 

por 

Carran;:a má.s tarde rnieribro del ga:::iinetc= de 

revolucionarios me>-: ica.nos no emprendieron una 

99 



alcanzar una "nivelación socialista utópica", sino para construir 

una sociedad que permitiera a todos enriquecerse de acuerdo 

su trabajo, intelige~c~a y econom1a" <Ruiz, Ramón Eduardo. 

Revolución l'le>:icana y el movimiento obrero • .e.:_ 141). 

En 

carácter 

el terreno 

liberal, 

jurídico-pol1tico se logró un Estado 

se estableció la igualdad pol~tica de 

ciudadanos, se garantizó la libertad de palabra y cultos, 

con 

La 

de 

los 

el. 

Estado quedó como guardián y garant~a 

se reforzó la separación de la 

de los intereses 

particular-es, Iglesia y el Estado, 

la adopción de 

representativa 

la 

y 

forma de gobierno de una 

federal, el respeto a 

República Democrática, 

la soberan~a de los 

estados, 

garant~a 

la división de los poderes, la propiedad 

de la democracia pol~tica, la desaparición 

privada como 

del trabajo 

obligatorio o gratuito, la liberación de la fuerza de trabajo en 

el campo para operar dentro 9e1 mercado competitivo. Todo esto se 

estableció en la Constitución de 1917. 

La Revolución Me:<icana se inició en 1910 como una protesta 

contra la reelección y la falta de elecciones democráticas 

válidas, pero, una ve= iniciada la violencia, ésta ya no pudo ser 

contenida. En ella se mezclaron hombres de todos los rumbos del 

pa.1.s, 

metas 

de todas las vertientes ideológicas persiguiendo ideales y 

distintas; 

de tierr-as, 

industrias~ 

Democrática!' 

elaboración 

para 

par-a 

para 

de un 

para el campesino la Revoluc:.ibn era el reparto 

el obrero 1a regulación del trabajo en las 

el político libei-al alcanzar la República 

el abogado y 

orden jur~d::..co, 

algunos 

para 

intelec::tuales 

el comerciante 

la 

la 

liberación absoluta_ del c::omer-c:ic, para el ~ndustr::..al la plena 
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produc:c:ibn c:apita1ista, para las clases medias el ascenso Al 

poder; a medida que avanzaba 1a Revo1uc:ión, se fueron aclarando 

las ideas sobre de la rec:onstruc:ción de la nueva soc:iedad. 

En el terreno pol.ttico se presentaba un gran desorden en el 

pa.1.s, nadie mandaba como gobernante supremo del misma, aunque 

varios dec~an serlo; mientras los ca.rrancistas quer~an imponer e1 

"orden" de la legalidad burguesa, los ejércitos campesinos 

usurpación 

sube desde 

impon.tan las 

directa de las 

leyes elementales de la guerri1la y la 

tierras .. "La marea de fondo c:a.mpesina 

todo el pa.1.s, golpea sobre cuanta situación pol.1.tic:a y militar se 

le opone o intenta oponerle diques, violentamente pesa para 

cambiar la relac:ión de fuerzas que 1as maniobras pol.1.tic:as o las 

luc:has militares han establecido en el momento del triunfo, y 

golpea sin que los mismos jefes tengan comprensión c:lara de e11o, 

1o provean o se lo propongan c:onc:ientemente". <Gilly, Adolfo. 62. 

revoluc:ibn interrumpida. p. 118). 

Sin 

Revo1ución 

movimiento 

embargo, 

vino 

social 

la des:ilusión sobre los resultados de 

pronto. A 

continuaba: 

pesar de 

las tierr-as 

que aparentemente 

hab.1.an sido tomadas 

la 

este 

por 

los campesinos y el "progreso" segu.ta su marcha. Todo esto hab.1.a 

chocado c:ontra un gran muro, la aus~nc:ia de un programa naciona1 

pol.ttic:o pro~io de las masas campesinas y obreras como fuerzas 

independientes, ya habian luchado por lo que les toc:aba: acabar 

c:on la hacienda y c:on el poder pol.1.tico de los hacendados; ahora 

ya no les tocaba a ellos d~rigir la po!~tica na.cionai.l, deb.!an 

dejar a los gabinetes -como dec:.ta V~lla- que se aprovecharan de 
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la guerra hecha por los hombres ignorantes. 

De aqu.1. en adelante la Revolución se constituyó en un 

de poderoso instrumento ideológico de dominio, en motivo 

exaltación de falsos nacionalismos y en una inagotable fuente de 

retórica demagógica; pero también, en un inagotable reto para la 

bósqueda de su verdad. Se asiste a la ca.1.da de un movimiento 

soc:.ia1 nacido y guiado en sus principios por fines generosos, 

fines que después se perdieron entre 1as pasiones y los intereses 

de unos cuantos, quienes aprovecharon la. Revolución en su 

y guia.ron a.l pa~s por el sendero que ellos hab~an beneficio, 

planeado, sin importarles los hombres ca~dos durante ella y que 

1ucharon por algo muy distinto. "A saber: que el capitalismo 

mexicano es el fruto de una revolución popular traicionada, e: orno 

si dijéramos un producto de las desviaciones del proyecto 

original de la revolución mexicana y no su consec:.uenc:ia histórica 

cabal•• <Gilly, 

Interpreta.e.iones 

Adolfo. "Ovación, demostración y prólogo" 

de la Revolución ME»:icana. p. 12). 

en 

También la Revolución Mexicana se convirtió en tema para los 

novelistas y escritores me>~ic:anos, a través de sus libros 

pintaron y anali=aron el per~odo violento que se inició desde el 

ascenso de Madero a la Presidencia. 

La Revolución Mexicana se convirtió en un tema inagotable de 

inspiración literaria~ en la novela de la Revolución Mexicana se 

abordan 1os mismos temas y problemas que en las obras históricas; 

c:.ompa?"""emos PUES la= novelas la histo~ia de la Revolución 

Mexicana y las ideclog1as que la acompaharon. 
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11 .- LA SOCIEDAD y_~ ARTE. 

El a.rte como producción humana ha sido definido como una 

actividad comprometida con su tiempo y su realidad social; frente 

a esta definición hay quienes defienden al arte .. como arte puro", 

plenamente inocuo, un producto de la pura intuición y genialidad 

de1 ar-tista, quien logra "separarse .. de su real.i.dad, captar su 

propio mundo y plasmarlo en su obra. Se trata de un •rtista que 

existe al margen 

los hombres y 

de 

de 

la comunidad, su independencia y autonomía de 

los hechos es la garant~a de la pureza y 

excelcitud de su obra. 

En el otro e:-ttremo de esta linea tenemos las 

interpretaciones "sociologistas radicales", éstas no reconocen en 

el arte ningún valor propio o intr~nseco, aseguran que el arte, 

en sus diversas manifestaciones, únicamente refleja a 1a rea1idad 

social en la que surge; así se reduce todo el problema estético a 

una sociología del arte, quedando muchos fenbmenos sin explicar 

como es la aparición de creaciones art~sticas que rebasan su 

propia época. Las producciones que no responden de manera exacta 

a la época en que fueron creadas, y aparecen adelantadas a ellas 

o viceversa; si se acepta el arte como mero reflejo de las 

condiciones sociales, ¿cbm~ se explican tales fenbmenos?. 

Si se quier-e a.nali;:ar el problema del arte, se deben 

abandonar las posiciones extremas "que lo e>:plic:an". Por un lado 

posiciones soc:iologistas que cubren el arte de un carácter 

ideolbgic:o~ ideologizan el ar~e~ el arte es sblo y únicamente una 

man~festacibn ideolbgica, por ello debe ser analizado como tal 
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no como una esfera con caracteres propios o peculiares~ sino como 

la manifestación a nivel superestructural de las condiciones 

materiales de una determina.da sociedad. Por otro lado, la 

posición que le niega al arte todo car~cter ideológico, en el no 

se mani~iesta ninguna realidad social, una realidad a nivel de 

ideas que guíen al pensar y el actuar de la comunidad; el arte es 

una producción al.ejada de toda soc.ia1, sol.amente 

responde 

por ello 

a las esferas 

refleja el. mundo 

subjetivas y sentimental.es del. artista, 

~ntimo y propio del creador ajeno a l.a 

"contaminación social", luego, el arte no es un camino correcto 

para 

arte 

hall.ar en él. manifestaciones ideológicas, 

"no comprometido" con la realidad objetiva, 

se trata de 

únicamente 

un 

se 

compromete con el artista mismo. 

Las relaciones existentes entre arte y realidad, arte e 

ideolog~a, forman un todo complejo; en él. se teje una fina red de 

contradicciones y es complicado hallar sus fronteras. 

las condiciones histó~icas concretas y la creación Entre 

artística existe un nexo imposible de negar, no se trata de una 

relación 11ana y sin bordes, es un juego dialéctico el que entre 

ell.as se establece; sin embargo, en esa riqueza de tonos y 

matices se encierra todo un mundo de descubrimientos que permiten 

comprender la complejidad de una sociedad como un todo. 

La ideologizacibn de1 arte ha intentado fundame~1tar sus 

tesis en el pensamiento marxista original, y es ci..erto el 

mar'>;ismo ha insistido vigorosarnen~e en la natura1e=a ideológica 

de la creación a~t~stica. De acue~do con sus te5~S cara .i.na. les.. 
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sobre 1as relaciones entre 1a base ec:onbmi.ca y 1a 

superestructura~ e1 

sociedad 

intereses 

dividida en 

de c:lase, 

arte forma parte de esta ú1tima, y, en 1a 

clases, se ha1la vinculado a determinados 

sociales. 

forma; las ideas pol.1.ticas, 

Pero su e>-:presión ha de 

mora1es o religiosas de1 

cobrar 

artista 

necesitan integrarse en una tota1idad o estructura art~stica 

tiene su. 

integración 

1egalidad propia. Como resultado de este 

o formación, la obra art~stica parece 

proceso 

dotada 

que 

de 

de 

cierta coherencia interna y autonom~a relativa que impiden su 

reducción a un mera fenómeno ideológico". (Sánchez Vázquez, 

Adolfo. Las ideas estéticas de Mar><. pp. 26-27>. 

Las relaciones entre arte y sociedad no están dadas de una 

vez y para siempre, al igual que 1a realidad socia1, e1 arte está 

cambia la al permanente proceso de 1a historia; sometido 

sociedad, cambia el artista y su arte. Entre arte y sociedad no 

una relacibn causa-efecto, sino que con e1 cambio de las 

formas sociales tiene que cambiar la manera como se perciben y se 

exp1ican, as~ como la manera como se expresan a través del arte. 

En ocasiones, 

conc:ordancia.!I 

entre el artista y la realidad existen lazos 

en otras de absoluta diferencia y oposición; 

de 

el 

arte justifica, encubre~ muestra o denuncia la realidad social, 

pero no permanece indife~ente. 

La superestructura social manifiesta intereses de ciases, 

estos intereses son más fáciles de identificar, por ejemp1o!' en 

l '2.S ideas politicaE que en las creaciones ar~isticas; en éstas 

participa la indiv~dualidad propia del artista., que como un 
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individuo 

serie de 

soc:ia.l, inmerso en una comunidad y con ello en 

relaciones soc:ia.1es, deja en su obra su sello, 

una 

su 

estilo, su mundo p~rsonal. En el campo del arte no se plasman con 

evidente claridad los intereses socia1es que representa, pero es 

innegable que la ficción e imaginación del artista y la realidad 

soci.:. l están 1 igadas. El arte no queda inmerso y confundido con 

1a realidad, a pesar de su condic:ionamiento socia1 trasciende esa 

condicionalidad y alcanza una autonom.i.a que le permite se.r 

reconocido con caracteres propios; establecer corrientes, géneros 

y escuelas. 

En el arte se mezclan la creación del artista y la realidad 

a la que se refiere, por esto tiene una importante función para 

e1 conocimiento de un pueblo, 

El arte 

sin perder de 

es un medio de 

vista su dimensión 

y creadora. au ta¿:. - _._ rmac:ibn 

le permite exteriorizarse y dejar su 

creando objeto bellos, transformando la 

huella en 

materia, 

del 

l.a 

sin 

estética 

artista, 

historia 

embargo, la verdad que nos entrega a través de su obra tiene 

validez objetiva, ésta es la que nos permite el análisis social. 

A.- LA LITERATURA COMO FORMA DE CONOCIMIENTO. 

Aristóteles en su libro sobre la poética 

superioridad de la literatura sobre la historia, 

defendió 

la poesía 

la 

es 

superior a la his~oria, afirrnb el estagirita, porque nos cuenta 

"lo que podr~a ocurrir", en camb~o la historia sblo nos narra "lo 

que ha ocurrido"; además, la poesi.a se ocupa de verdades 

uni .... ·ersales y la h~storia tan sblo de he e nos- particulares, la 
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poes.1.a 

poética 

trata de verdades m~s perdurab1es que la 

permite mayor libertad a su autor que la 

investigador, el artista puede desprenderse de los 

historia, 

historia 

hechos, 

1a 

al. 

el 

historiador no, e1 artista puede, gracias a su imaginac:ibn, unir 

la realidad y la ficción, lo que es y lo que debiera ser, l.o real. 

y lo ideal, e incluso "utilizar" las verdades de la historia. "La 

novela sue1e contarnos una historia imaginaria. Las ciencias 

sociales, en cambio, que desde el desarrollo del positivismo han 

aspirado a ser verdaderas ciencias, tratan de postular una serie 

de proposiciones, relacionadas entre s~, con las pruebas que 1as 

pueden cor-roborar, acerca de lo que consideran que es e1 mundo 

real". <Berger, Morree. La novela ~ las ciencias sociales. p. 

372); as.1 la literatura, en este caso la novela, y las ciencias 

sociales son dos maneras de contar la historia de Jos pueblos y 

de los hombres. Sin embargo, en la historia hay una ordenación de 

juicios y de ideas que no pueden dejar de poseer un orden 

científico, en la literatura, hay una percepción y manifestación 

de vivencias y expresiones, que representan una manera personal 

de conocer y sentir a la realidad. 

La historia, en la búsqueda de su objetividad y 

cientificidad que aseguren su validez y utilidad como ciencia, se 

parece a la literatura, a la novela en especial, en la que 

también se critica a la realidad social; los historiadores Juzgan 

los sucesos" las personalidades y los grupos a los que dedican 

sus investigaciones~ a pesar de que el historiador, al menos en 

su acepción posi.tivista!' intenta ser objetivo e imparcial con 

respecto a los hechos que explica. 
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El artista se acerca a la realidad para expresar en su obra 

la vivencia del mundo que correspondib a su tiempo y a su clase, 

por el lo:- el examen de una obra art1stica permite conoc:er- un 

momento dado de la 

a la e>: per iencia 

historia,, analizando 

que vivió; el arte 

la respuesta del artista 

muestra una realidad 

vivenc:ial!J 

reglas de 

una 

la 

experiencia en la cual ne ~uncionan igual 

concordancia y verificabilidad objetivas de 

las 

la 

ciencia, pero no por ello el arte deja de ser una fuente 

importante par.a el conocimiento soc:ia1. 

"Los verdaderos sujetos de la creación cultural son los 

grupos sociales y no los individuos solos" <Goldmann, Lucien. 

Pour ~ soc:iologie QJd_ ~- p. 16>. pero el individuo act~a 

partiendo del grupo a partir de una situación social desde la 

cual da significacibn "objetiva a los hechos. 

Lo que el artista narra a través de una obra literaria, está 

~ntima e indiscutiblemente afectado por una circunstancia social~ 

el artista está "determinado", enconc:omillé esta 

evitar concepciones mecanicistas, por la realidad 

palabra para 

social en la 

que vive, por ello la literatura sirve al análisis social, luego 

la novela. tiene una funcibn cognoscitiva importante 

conocimiento de la sociedad a la que se refiere. 

Entre 

ideolbgico 

la 

que 

liter-atura y la realidad,. e~-~iste un 

guía las significaciones que se les dan 

para el 

puente 

a los 

hechos que van a integrar la obra, 

proceso dia1~ctico. 

entre estos campos existe un 
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Otra 

carácter 

semejanza m~s entre la literatura y la historia es su 

predictivo. aspecto importante de las ciencias; tanto 

una como otra preparan al lector para prever lo que ocurrirá. Sin 

embargo, el artista 

los hechos futuros 

tiene la posibilidad de hacer en su obra 

se cumplan tal y como él los pensO. Esto 

que 

no 

puede 

pero 

suceder en 1a historia, en ella s~ existe la predicciC:ln, 

no con la precisiC:ln con la que lo hace el artista en su 

mundo creado. 

La 

dados en 

y prever 

historia 

e.emparar:!" 

escribir 

predicciOn de acontecimientos a partir de los hechos 

el pasado, constituye una guia para entender el presente 

algunos sucesos de1 futuro; es en este terreno que 1a 

y la 

hasta 

novela, 

litera.tura se ayudan 

cierto punto, el 

mutuamente,. y 

escribir historia 

se puede 

con el 

más aún si la obra. histC:lrica. y la novela se 

ocupan del mismo hecho. 

Detrás de la obra del escritor existe un condicionamiento 

ec::onómic::o~ 

literatura 

histórico y social que influye en esa obra; así la 

es un medio de expresión del sentir y del pensar del 

autor~ que 

orientación 

produc:c::iones 

le permite difundir sus ideas y que puede servir de 

ideolC:lgica a los lectores. Aquí me estoy refiriendo a 

tales como la novela, el folleto, los pasquines,el 

cuento~ las caricaturas~ el corrido~ etc. 

A través de la 1iteratura se comunica una serie de valores y 

posturas frente a la realidad social" una manera de interpretar 

la contienda de las clases sociales y sus contradicciones" una 

variedac de concep"t.os y e~-:? l. :-cae iones !I pues a pesar de los 
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elementos comunes de algunas nove1as, por ejemplo que se ocupen 

del mismo suceso, 

Además, expresan en 

los escritores poseen cualidades diferentes. 

sus obras a1gunas caras de 1a realidad que no 

se hicieron presentes al investigador cient~f ico, o que éste las 

ignoró por su aparente escasa importancia para 1a ciencia. 

Lukács asegura que e>:iste una importante semejanza entre la 

estructura de la novela clásica y la de 1a sociedad burguesa en 

ascenso, en ambas se da la aparición de héroes problemáaticos y 

de una sociedad degradada, contrastando la existencia de va1ores 

~uténticos con un 

es el resultado 

de la sociedad. 

mundo degradado y diferente; esta degradación 

del propio avance de un mal ontológico, mas que 

Goldmann 

surgimiento de 

hace eco de esta hipótesis 

la novela, el 

al afirmar que a1 

universal y 1a de 1a propia 

mundo está regido por 1a degradación 

conciencia, de ah~ 1a imposibilidad 

de experimentar la realidad esencial y verdadera. 

Los personajes de l.as novelas son conscientes de esta 

realidad degradada, de ah~ su caracter ético, donde la relación 

entre los valores se ha convertido en un cambio puramente 

cuantitativo; una ruptura total entre la esencia y la apariencia, 

la vida interior individual y la social. 

La evolución 

corresponde al mundo 

de 

del 

la 

valor 

for-ma novela, 

de cambio, de 

afirma Goldmann, 

la cosificación y de 

la medida en detrimento de las representaciones tradicionales; en 

la novela se refleja una realidad dinámica en búsqueda del 
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equilibrio perdido, la novela corresponde a la estructura mental 

de un grupo social y un mundo que no corresponde a esa estructura 

social. 

Los novelistas encuentran una contradicción interna entre el 

individualismo c:omo valor universal engendrado por la sociedad 

burguesa, y las 

el desarrollo 

1imitaciones que esta misma sociedad impone 

de los individuos, la caracterizacibn de 

para 

una 

econom1.a de monopolio en todas 1as cosas, frente a la libre 

c:oncurrencia, la desaparición de los individuos frente a dioses 

periódicos y vac.1.os. 

La nove1a es por esencia critica y de oposición, es una 

forma de resistencia a la sociedad burguesa en desarrollo, 

resistencia individual que no crece en 

los escritores no presentan otra 

el seno del grupo; 

forma de desarrollo 

pero 

que 

corresponda a esos valores y aspiraciones efectivos de la pequeNa 

burgues.1.a, as.1. las novelas se convierten en planteamiento de 

problemas, no de soluciones. 

La novela pe~mite, de manera muy especial, la capacidad de 

comprender tanto los elementos sensibles de la realidad como 

aquéllos que no lo son tanto; en la novela se presenta más o 

menos una visión c.ohe~ente de ella, que se comunica a los demás; 

en la novela no sólo se capta la realidad, sino que se hace un 

análisis e interpretación de la misma. 

no hizo su obra para escribir h~storia~ 

Sin embargo, e1 nove1ista 

sino que a partir de una 

realidad c.onc r-eta ~ creé un mundo imaginario y lo relato en 1a 

forma más bella posible. 
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Escr-ibir novel.a y esc:ribir histor-ia son dos procesos 

diferentes, al novelista le está permitido todo, e incluso est4 

obligado a mezclar la información que tiene con los datos de su 

imaginac:ión; el artista inventa a partir de lo dado, ya sea para 

cambiar la realidad o para aumentarle algo. 

El relato contenido en una novela no puede confundirse con 

el fenómeno histórico social 

refiere, el te>:to 

bajo 

de una 

concreto que lo produce y al cual se 

novela está también condicionado y 

estructurado sus 

el1os el autor comunica 

propios c~nones estéticos, 

al lector un punto de vista 

y es a través de esa comunicación que el lector 

mundo creado por el. escritor en su obra. 

Se entonces!' de acercarse al texto 

a partir- de 

muy peculiar:!' 

participa del 

literario:> de 

manera que permita comprender las vivencias y representaciones 

estéticas del autor, as~ como sus determinaciones soc:iohistóricas 

cene: retas" y encontrar en él la ideolog~a del escritor y la del 

te>:to mismo. 

Las contradicciones sociales definen la lucha ideológica, 

ésta determina los contenidos concretos de 1a conciencia social, 

los cuales son aprehendidos y representados, entre otros medios~ 

por la novela. "Sí no se puede pensar al individuo fuera de la 

sociedad y por- consiguiente~ si no se puede pensar ningún 

individuo que no est~ históricamente determinado, es evidente que 

todo individuo, tam~ien el artista~ y toda actividad suya!' no 

puede ser- pe:-1sada fuera de la soc.i.edad :o- de una sociedad 

determinada. El artista por lo tanto no escribe, pinta, etc., es 
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dec:ir no 

rec:uerdo", 

.. se1'1a1a" exteriormente sus fantasmas 

para poder revivir el instante de la 

sblo pa.roa "su 

c:reación, por el 

contrario, 

objetiviza,. 

es artista sólo en c:uanto sena la exteriormente, 

historiza sus -fantasmas". CGramsc:i, 

Literatura 'lL ~nacional. p. 83). 

B.- LA NOVELA DE LA REVOLUCION MEXICANA. 

tarea del sujeto histórico, en el presente "La 

artista., c:onsiste únicamente en hacerse consciente y 

Antonio. 

caso del 

reproduc:ir 

la c:itada realidad de la sociedad, que se desarrolla de un modo 

partidista". CLuk.l;ocs, Gyl!>rgy. Soc:iología de la Litera.tura. p. 

81>. El c:ctntenido de la novela es la historia del alma que sale 

para conocer e1 mundo exterior en busca de aventuras, y en esas 

aventuras encontrar su propia esencia. Se desc:ubre un mundo 

externo c:aótic:o, "dejado de la mano de dios", afirma Luk~cs, 

falto de substanc:ia, pose.1.do por héroes "demoniacos"., un mundo 

inc:omprensib1e que aparec.1.a 

cristal,. pero en el que 

salvacibn. 

transparente y 

no se encuentra 

diáfano 

ningún 

como 

e:. amino 

el 

de 

Los escritores de novelas eran intelectuales que pod.1an 

conocer 1os he~ho: a~slados'.'I indiv~duales, o integrando un todo~ 

pero separados de la realidad contradic:toria del procesa general, 

de ah~ sus sentencias morales de valor sobre los hechos. 

novelas no contienen la falsedad, pero sólo son una 

parte de la verdad '.'I la verdad pa~cial es desprendida de la 
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realidad que puede convertirse en una desfiguracibn de la verdad, 

pero en esta verdad parcial se puede conocer la verdad en las 

cuesticnes de la lucha de clases; a pesar de la vacilación del 

artista entre crítica social peque~o burguesa y moralizadora y el 

verdadero contacto con la lucha social que se desarrollaba, en 

donde aparentemente todo se dejaba a la casualidad en forma 

unilateral y mecánica, el efecto que se logra es el expresar 

vida misma a través de un contacto inmediato con ella, en 

evocación de un mundo de la apariencia, donde un número 

la 

la 

muy 

limitado de hombres ha de despertar la conciencia de los demás. 

"Toda auténtica y profunda teoría de lo tr•gico acent~a como 

rasgo esencial de 1a colisión la necesidad, por una parte, de la 

actuacion en ambos bandos de las fuerzas en litigio, y por otra, 

la necesidad de la realiza~ión violenta de la colisión 11 <Lukács, 

Gyorgy, 

núcleo 

refieren 

ob. 

de 

cit., p. 

1a novela, 

178). Esa colisión social constituye el 

alrededor del que gira todo y al cual se 

todos los componentes de la "totalidad soc.ia1 11
; esta 

novela exige de personajes en cuyas pasiones queden representadas 

aquellas fuerzas cuyo choque constituye el contenido material de 

la lucha. "Como es natural, la tendencia a la desfiguracion tiene 

unas causas socio-históricas inmediatas. Pero la forma artística 

no es nunca una simple imagen mecánica de la vida social. Si bien 

nace como reflejo de sus tendencias, dentro de ese marco tiene 

una propia dinámica, una propia dirección a la fiel reproducción 

o a la sep2ración de ella" <Lukács, GyOrgy, ob. cit. p. 189) -

En la literatura mexicana de fines del siglo pasado~ 

temas nacionales poco en la pr-oouc:c:ibn~ 
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importancia. 

especia1mente 

de estilos, formas y temas de1 e>:tra.nj ero, 

de tipo europeo, fue disminuyendo; 1o 

adquiere valor, 1o popu1ar y autóctono dan vida al nuevo 

propio 

arte, e1 

pueb1o y sus anhe1os se convierten en fuente inagotab1e para la 

produccibn literaria. 

Con e1 movimiento de 1910, los escritores e intelectuales 

mexicanos se vieron fuertemente sacudidos por su ~ealidad, no por 

la de otros tiempos y lugares que no eran los propios; quisieron 

dejar para 1a posteridad esa realidad plasmada en su obra, se 

esfbrzaron en reproducirla "tal como fue", con toda su vivacidad 

y dramatismo; surgib as~ una nueva literatura, que intentb captar 

el movimiento revolucionario en sus diversas caras. 

Se trató de una serie de obras en las cuales la literatura y 

la historia se mezclaron, en ellas la imaginación y la realidad 

marcaron sus fr-onteras, lo anecdbtico y 1o dif~cilmente 

trascendente se cruza.ron; en fin, obras en donde el autor y el 

actor no solamente se mezclaron, sino que se unieron en uno solo. 

vieja cultL\ra colonial poco a poc::o se disolvib 

el triunfo del mesti~o y con él el nacimiento 

en 

de 

el 

una 

La 

tiempo~ 

nación 

cultura 

dominaron todos los ámbitos; empezó a surgir una nueva 

vieron y una incipiente conciencia nacional, ambas se 

sacudidas por un fuerte movimiento revolucionario. 

Todo 

relaciones 

esto corresponde a los cambios sucedidos 

sociales existentes entre los hombres~ la 

en las 

sociedad 

hab~a ca.ffibiado~ ten~an que cambiar las ideas; se tratb de una 
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auténtica actividad pol~tica, no una mera creación art~stica. "Si 

·el mundo 

necesario, 

artistas. 

cultural por el que se lucha es un hecho viviente y 

su e>~pansi.bn irresistible y encontrar~ sus 

Pero, si no obstante la presit>n, ese carácter 

irresistible no aparece ni actúa, significa que se trataba de un 

mundo ficticio y postizo, de una elucubracibn, sobre el papel, de 

mediocres que se lamentan que los hombres de mayor estatura no 

estén de acuerdo con el los". CGramsci, Antonio. Literatura ~ ~ 

nacional. p. 28>. 

La nueva literatura 

novela de la Revolución, 

mexicana, la plasmada a través de la 

es fundamentalmente histórica, pol1.tica, 

popular. Penetró 

sociedad, animó 

adversarios, se 

manera asombrosa. 

de diferentes maneras en los poros de la nueva 

a sus 

extendió 

simpatizadores y reprimió a sus 

por diversos lados y se multiplicó de 

Todo lo que hab~a sido reprimido o disfrazado. encontró una 

fuente casi inagotable para salir a la lu: a través de la novela, 

por medio de ella se hizo la cr1.tica que antes sólo se hab1.a 

manifestado en periódicos y caricaturas, y que era considerada 

como subversiva y desleal; se trató de una literatura que 

manera de cada uno de los escritores, la realidad denunció, a l.a 

que se viví.a y,. aunque no siempre de manera expli.cita~ dejó 

la realidad social por la que según los escritores entrever 

luchaba. La mayor~a de los escritores de la ~poca, tanto en 

se 

el 

e: ampo de las letra: como en el de- batalla, actLtaron como 

observado~es y actores de la lucha. 
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El esc:ritor se vio ±mpulsado a escribir y crear un nuevo 

tipo de literatura, hab1.an cambiado 

la realidad mexicana, era necesario 

las condiciones sociales de 

c:rear una nueva literatura 

que ac:.ompa1"tara estos cambios .. Varios de los escritores de la 

Revolución carecieron de una preparación literaria propiamente 

dicha, tuvieron que crear un nuevo estilo~ una nueva temática que 

les permitiera lanzar un mensaje pol1.tico a las clases sociales. 

La nove1a de la Revolución no significa solamente una nueva 

temática 

pol1.tica 

y 

e 

estilo literarios, significa toda 

ideolbgica que responde y acompa~a 

una producc:ibn 

a los cambios 

ec:onómic:os que se estaban sucediendo en la sociedad me>:ic:ana. El 

análisis de la novela de la Revolución permite conocer 

movimiento, a través de los efectos que provocó en el mundo 

1as ideas, manifestados en la literatura. 

De 

tesis, 

acuerdo a lo desarrollado en la primera parte 

la Revolución Mexicana tuvo un doble carácter, 

de 

uno 

este 

de 

esta 

fue 

puramente pol1.tico en favor de una sociedad capitalista, 

representada 

terrateniente 

por la nueva clase media en contra del viejo 

porfi~ia.no y sus privilegios; el. otro fue 

fundamentalmente social, buscó el cambio de las estructuras y las 

relaciones sociales!' esto fue defendido por algunos movimientos 

intelectuales, obreros y campesinos. De estos dos aspectos, el 

dominante fue el pol~tico. 

Sobre el per1.odo revolucionario armado, 1910-1917, se han 

y se siguen creando, una serie de narraciones basadas en 

las acciones militares y pol~ticas de los hombres sobresalientes 
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y de las masas revo1ucionarias,. as1. como en los eventos 

importantes que provocaron cambios pol~ticos y sociales decisivos 

para. el pa1.s. 

Los cambios ya se vislumbraban desde los últimos at'l'os del 

Porfiriato, incluso los novelistas de esta adem~s de 

criticar 

necesidad 

al 

de 

sistema, ya planteaban en sus 

época, 

obras 

menos 

l.a urgente 

un c:ambio social que h:i:ciera. duras l.as 

condic:iones 

pesimistas 

de vida de las masas populares, aunque se mostraban 

acerca de la posibilidad de un levantamiento socia1 

que hiciera posib1e el cambio de las cosas, incluso se opon~an a 

la posibilidad de un levantamiento. En sus obras surgió la figura 

del terrateniente bueno, emprendedor, arriesgado, quien gracias a 

sus ac:c:iones progresistas hac~a más llevadera la condición del 

peón acasillado. 

El ideal de la sociedad mexicana fabricado y difundido por 

los c:ient1.fic:os desapareció, se trató entone: es de hallar 

soluciones que permitieran la c:reac:ibn de un nuevo orden social, 

aun en contra del '"orden porfirista 11
• 

valores, la fo:-mulacibn de nuevas 

Se propuso la revisión 

preguntas; con ello 

de 

el 

desconcierto creció rápidamente. Esto se observa por ejemplo en 

las obras de José Portillo y Rojas y en las de Federico Gamboa:i 

obras que al ser leidas dejaban en el lector un sentimiento ce 

una desencanto ante las condiciones de vida del pueb1o mexicano~ 

por hallar nuevos caminos menos injustos; estas. obras inquietud 

invitaban a reflexionar acerca de la gran digcancia que e:-: is-tia: 

entre el ser y el deber ser da las cos26. 



Esto no signif ic~ que fueron las novelas las que despertaron 

la conciencia de! pueblo mexicano, recuérdese quiénes eran los 

únicos que sabían leer durante el Porfiriato, estas obras 

solamente confirmaban el estado de cosas que exist~a 

aspecto de una paz perfecta; el orden y la paz que Díaz 

bajo el. 

pregonaba 

como ~nicos medios para el progreso, parecía que no funcionaban 

muy bien, o que su fundamento era falso, por ello cada vez el uso 

de las armas y el terror era más frecuente e intenso. 

A través de la novela se empieza a mirar- hacia etapas 

anteriores de la h~storia nacional, se intenta despertar en los 

mexicanos una conciencia adormilada por el poder por-firiano; se 

busca lo 

denigra, 

autóctono y 

la figura 

lo tradicional, se ensalza, a 

del indio, se empiezan a dejar 

la vez que se 

los modelos 

literarios europeos, se abandona la ciudad y se pasa al campo. 

Varias de las novelas tienen como tema central la explotación del 

peón por el hacendado, se empieza a manifestar la posición 

anti feudal que despu~s caracterizó a la Revolución Mexicana; se 

atacan las formas precapitalistas de producción, no se ataca a la 

propiedad privada como tal, se fundan más que nada en un 

humanismo de tipo liberal, herencia de la ~poca de la Reforma. 

Los temas de la ciudad y del obrero aparecen con menor 

importancia que el del campo y el peón; se trató más que nada de 

denunciar los abusos del terrateniente y sus formas "inhumanas" 

de producc.ibn. basadas en la explotacibn extrema de los peones~ 

especial~en~e de los ~=asilladcs. 
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Las primeras nove1as de la Revoluc:ibn Mexicana aparecen como 

obras testimoniales de escritores, que de una u otra manera, 

habían participado en ella- Desde entonces hasta nuestros días la 

Revolución armada sigue siendo tema de inspiración de muchas 

obras!' aunque ya no se trate de obras testimoniales escritas por 

participantes u observadores directos. Es dif1.cil seT'lalar el 

per~odo que abarca 1a novela de la Revolucibn Mexicana~ pues si 

se conside~a. como tal cualquiera que tenga a la Revolución como 

fonda, entonces este ciclo jam~s será cerrado totalmente; lo 

mismo pasar~a con cualquier otro tipo de novela que se refiere a 

alg~n hecho histbrico. 

Hay quienes inician este período can la obra Tomóchic (1893-

1895> de Heribe~to Fr1.as, o con la obra de Mariano Azuela Andrés 

Pérez Maderista 

de la novela 

<1911>, aunque hay 

de la Revolución 

quienes no la incluyen 

por considerar1a del 

dentro 

género 

costumbrista que se cultivó durante el Porfiriato, que únicamente 

se~alaba la psicología oportunista del protagonista que participa 

del movimiento maderista al confirmar que éste no provocar~a 

ningún cambio social peligroso; algunos cierran este ciclo con 

las obras que se refieren a la caída de Carranza <1920>, entonces 

queda fuera buena parte de la obra de Martín Luis 

más lo hacen hasta la revo!ución cristera de 1929. 

Guzmán; 

En términos generales, se considera como "Novela 

revolución 11 

1910-1917, 

aquel la. 

sigL!iendo 

que narra el período armado de la 

este criterio es qL'e decid i hc..cer 

otros 

de la 

misma, 

es.te 

trabajo anali=ando, principalmente, la Antolog~a que de la novela 
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de la Revolución realizó el maestro Antonio Castro 

de otras novelas importantes. 

Leal, además 

Esta 

selec:ción 

selección 

al azar 

no fue arbitraria, no se trató de una 

y subjetiva; las novelas incluidas en la 

Antolog~a: Los de abajo, Los caciques, Las moscas, El águila ~ la 

serpiente, 

Cartucho, 

La sombra del caudillo, Ulises Criollo, La revancha, 

Las !!1ª.D..Q2. de mamá, Apuntes Qg_ !:ID. luqareno, Desbandada, 

Campamento. Tierra, Mi general Tropa vieja, Frontera junto al 

¡Vámonos~ Pancho Villa~, 

llevaron el ca~bn para Bachimba, El resplandor y La escondida; 

más otras que se leyeron: La tormenta, El desastre, La malhora, 

5.1.. desquite, La luciérnaga; son muy buenos materiales para el 

análisis de la novela de la Revolución. Estas novelas 

corresponden a momentos precisos e importantes de la Revolución 

Mexicana y la b~squeda de un nuevo sistema social. 

La mayoría de estas novelas se caracterizan por su condición 

de memorias, través de ellas cada autor dio a conocer su 

intervención 

a 

en la Revoluc:ión. "El género adopta diferentes 

formas, ya el relato episódico que sigue a la figura central de 

un caudil1o, o bien la narración cuyo protagonista es el pueblo; 

otras veces se presenta la perspectiva a.utobi...ogr-áfica con 

menos frecu.enc.ia, los re lo.tos objetivos testimoniales" 

CMartinez • .José Luis.,. 

Estos escritores no 

en "La novela de la Revolución"', 

escribieron desde la ¡::>erspec:tiva 

p. 

de 

auténtica clase social ya consolidada, lo hicieron desde 

1 ) -

una 

una 

clase med1a er. ascenso que~ mcvida por un sentimiento c:ompasivo, 

se dolía de los oprim~dos por la vie~a élite. 
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En el testimonio que quer~an dejar estos escritores sobre la 

Revolución, unieron la historia y la literatura, por el1o algunas 

obras pueden pasar como testimonios históricos de 1os 

participantes en el movimiento armado, 

Guzmán y José Vasconcelos. 

como las de Martín Luis 

Las novelas que aparecieron eran princ:ipa1mente de 

autobiográfico, bien de manera abierta se narrb la 

carácter 

vida del 

autor, ejemplo en las obras de José Rubén Romer6, especialmente 

en Apuntes de !:!D. lugare~o y Desbandada; o a trav~s 

protagonista de la obra, éste es el caso de Azuela, 

abajo. Mariano Azuela médico de las tropas de 

de algún 

en 

uno 

Los 

de l.os 

generales villistas, Julián Medina, le tocó vivir la época más 

caótica del movimiento armado. 

Este carácter autobiográfico se manifestó también en 

Aquila ~ ~ serpiente de Martín Luis Guzmán, el Ulises Criollo de 

Vasc.onc::elos, en Las ~ de mamá y Cartucho de Campobell.o, en 

Tropa vieja de Urquizo, etc. Los autores narraron los hechos de 

diversas 

sociales, 

maneras., esto se debió a sus diferentes posiciones 

ideológicas, su participación en la Revo1uc:ión, el 

bando que tomaron, etc. 

Por lo general, los autores de estas novelas praced~an 

las clases medias y que hab~an experimentado la degeneración 

de 

del 

sis-tema. porfirista; con sus obras estuvieron empe'fia.dos en 

contribuir con la formacibn dE un nuevo sistema, pero sin perder-

su fundamente clasista. Se opusieron al viejo sistema, pero l.es 



horrorizó y desilusionó el camino que tomó la Revolución para la 

formación 

pero les 

de uno nuevo; se enfrentaron al sistema 

espani::ó el cauce popular que tomó la 

porfiriano, 

viole:-icia 

revoluciona.ria; criticaron duramente a la clase privilegiada del 

porfirismo, 

obreros. 

pero no se identificaron con los campesinos y los 

En estas primeras obras se manifestaron, vistos con los ojos 

del autor, los intereses y las esperanzas del pueblo mexicano. 

Contienen un mensaje revolucionario y en cierta manera provocaron 

la agitación y el despertar de algunas de las conciencias, sin 

embargo, no lograron:!'- pues no era ese su propósito, convertirse 

en un auténtico instrumento de agitac:ibn y organización 

revolucionaria popu1ar. En muchas de estas novelas se contó la 

valent~a de! héroe individual, de héroes que no iban más allá del 

momento y de la anécdota, que no tuvieron auténticas y duraderas 

repercusiones sociales, sin embargo los novelistas de la 

Revolución 

esc.r.i.tor, 

nacieron de 

sin el colchón 

un gran choque• el de la realidad y el 

inmunizante de la literatura. De pronto~ 

ante los ojos~ la violencia, el rostro desencajado, el arma que 

br-il la. 

hechos 

habr.1.a 

Ya no literatura de literatura, sino litera.tura de 

y personajes reales. Hechos y personajes que el escritor 

pero de los cuales tenía que partir porque 

ellos 

<Reyes 

se le imponian con una ~uer-=a inobjetable e irresistible". 

Nevares .. Salvador en "La novela de la Revolución 

Me>:ican.a~ p .. 9). 

Los autores no tuvieron ti~mpc para tomar distancia de los 

hechos, hechos que pudieron ser analizados y comunicados despu~s; 
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de ah.i. su interpretación subjetiva y personalizada de los mismos, 

según 

lucha; 

su propia posición frente a ellos y su participación en la 

los hechos mismos los arrastraron de tal manera que 

primero se vieron atrapados en su optimismo pleno, igual que los 

1.i.deres 

después 

y 

en 

los 

la 

soldados de sus novelas; poco 

decepción ante 1os suc:esos, 

a poco 

igual 

cayeron 

que los 

personajes de sus obras. Intentaron manifestar en sus obras e1 

de mayor realismo posible, aunque a veces a través de una serie 

cuadros sueltos, rápidos, de la misma manera como se sucedieron 

los hechos que narraban. "En medio de la lucha, el autor no tiene 

tiempo -ni tampoco serenidad- para organizar en una composición 

bien ordenada las impresiones sorpresivas y vio1entas que recibe. 

Le 

al 

sucede lo mismo que al pintor de batal1as: que cuando asiste 

campo en el que se desarrolla el combate sólo recoge rasgos, 

perfiles, perspectivas fugaces, que le servirán más tarde, en ia 

del taller, para pintar un gran cuadre l:!pic:c" .. tranquilidad 

<Castro Leal, Antonio, en la Introducción de la Antologi.a ~ .le 

novela ~ g Revolución Me:<icana. Vol. II p. 17>. 

Estas nove1as no presentan a la Revolución a través de obras 

monumentales., 1o hacen con cuadros y episodios vivencia1es, 

unidos todos., el autor y los protagonistas de su obra, en una 

c:.a'-lsa c:.omLln; la vida privaéa de los homb~es desaparece ante e1 

hecho social que se desarrolla~ no importan sus Vidas, irr.portan 

sus hechos en el campo de batalla y los autores lo narr-an a 

través de un lenguaje sencillo y popular; 

los 11 le-t.rados" q'-'e puedan leerlos. 

1:24 

aunque sean muy pocos 



La 

crédito 

doctrina positivista de "los cient~ficos" de 

a los hechos manifestados ante los sentidos, 

dar sólo 

donde 

observac:i.ó;l y la eYperiencia se convierten en ónicas fuentes 

la 

de 

Los saber, 

hechos 

va conformado en el escritor un gran desasosiego. 

contradijeron,. primero, al sistema porf irista como ºel. 

mejor de los sistemas bajo los cuales se podi.a vivir", 

a la Revolucibn misma ante el avance de los 

y después 

ejércitos 

revolucionarios, quienes, según 1a mayor~a de los escritores, era 

solamente el afán de enriquecimiento fácil y personal lo único 

que los guiaba, en el camino se quedaron, en quien sabe 

rincón, los ideales y proyectos sociales que se enarbolaron 

qué 

al 

principio como propósitos de la Revolución Mexicana; parecía ser 

que la experiencia no bastaba para entender la realidad, ésta no 

concordaba con los modelos tebricos que se sosten~an sobre ella. 

La misma discordancia entre modelo y realidad que hizo 

desconfiar a los miembros de "El Ateneo" de las tesis de Comte y 

Spencer, en cierta medida, hizo desconfiar a los novelistas de la 

Revolución entre los programas y proyectos y la realidad de la 

Revolución Mexicana; sin embargo, no lograron llegar al origen 

del pr-oblema., y solamente se manifestaron pesimistas y 

desilusionados frente al desarrollo y efectos de la Revolución: 

la 

de 

caLtsa de todo se debió tl.. desenfreno de las ~ y al a.buso 

§.b!.§:. 11.deres. Sus protestas no se convirtieron en protestas 

socia.les 

sirviera 

soluciones 

desencanto 

revolucionarias!' r.o presentaron un proyecto social que 

de arma ideológica a los mexicanos, no plantearon 

a los problemas soc~•les. y si un marcada sel le de 

y resentimiento hacia la Revoluc.ibn- Adoptaron un 
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evidente esp~ritu moralizante frente a los hechos, 

estuvieron de acuerdo con sus conceptos y valores. 

pues éstos no 

de 

En 

la 

través 

1a novela de la Revoluc:ibn se narra cómo una gran parte 

población mexicana se incorporó 

de su participación en ella, 

a la 

esta 

vida nacional 

participacibn 

a 

"fue 

obligada por la injusticia y la inconformidad de los hombres ante 

el viejo régimen porfirista, y la posibilidad de cambiar 

sistema 

de la 

de c:osas en 

revo1uc:ión 

beneficio del pueblo; todo ello por el 

violenta que fue el que provocó el 

camino 

propio 

gobierno 

de que 

de 01.a:z, sin embargo, de~a vis1umbrar cierta esperanza 

los ac.ontec:imientos!l a pesar de lo terrible que los 

muestran, 

cuando se 

pueden aún 

controle 

orientarse en 

a las masas, 

favor de la 

se ac:a.be 

nación, siempre y 

con los l~deres 

aprovechados y se retomen los principios que orientaron a la 

Revolución en sus inicios, evitando a toda costa la formación de 

nuevas castas privilegiadas de curas y terratenientes. 

Otro aspecto que se manifiesta en la novela de la Revolución 

es la sensación que tuvieron los hombres de per~enecer a·algo más 

que a "l;:. peonada", de estar unidos por un lazo distinto que el 

de trabajar de sol a sol para el mismo patrón, se estableció 

entre ellos una solidar~dad y ante un caudillo una f~delidad que 

tan sólo fue rota por la traición de un malva.do; entre 

creció un sentimiento de destino compartido para luchar en 

ellos 

favor 

de las 

no se 

masas populares'!J 

ese: a timó!" seg Un 

pr inc: i pa 1 mente 

las novelas, el 

los campesinos, para el1o 

valor y el sacrificio de 

los hombres y de sus l~deres en el campo de batalla. 
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Después de estas primeras nove1as aparecieron otras 11enas 

de crítica hacia 

a la revolución 

el ejercicio de política 

violenta, espec:.ialrr1ente 

en 

en 

el período posterior 

los últimos a~os de 

Carranza, de Obregón y Calles; obras en las que se criticó el 

ejercicio que se hizo de la política dentro de un sistema social 

corrupto, corruptos tanto las instituciones como los 

el 

hombres, 

todo en manos de unos cuantos tambi~n corruptos; abuso del 

poder y la explotacibn de los campesinos continuaron de manera 

tal, que no hubo diferencia con la situación que guardaban ba_jo 

el gobierno de D~az. Entre estas obras podemos citar La sombra 

caudillo de Martín Luis Guzmán y especialmente Resplandor de 

Mauricio Magdalena, novelas en las que se observa que el problema 

principal del 

revolucionarios, 

campesino, 

problema 

por 

que 

el que luchb en los 

todos le prometieron 

ejércitos 

resolver, 

quedaba sin solución: la devolución de la tierra; y que tan sólo 

se guardaba en documentos y resoluciones presidenciales, que se 

.. perdi.an 

problema 

y 

que 

olvidaban" entre las querellas 

nadie había resuelto de manera 

de los 

efectiva 

políticos; 

c::omo lo 

la Constitución del 17. Igual que en tiempos de establecía 

Porfirio=" el peón seguía aún timidamente preguntándose como 

que él no ten~a tierra ni derechos iguales ante la ley, 

ahora habia que utilizar nuevos sistemas. ya. no la leva o 

masacre como lo hac~a don Porfirio~ habia que convencer 

cam?esino que la devolución de su tierra seria después, una 

don 

es 

pero 

la 

al 

vez 

que la Revolución se hubiera logrado cabalmente, pues todavía 

segu.:1.a '." y según parece sigue todav~a hoy, en marcha ascendente; 

para convencerlos de ello se pinta solo,. por ejemplo, "el 

coyotito" de la obra de Magdaler-.o ... 
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Se criticb la conducta de "1os revolucionarios", no ·l.a 

Revolución que fue traicionada por los hombres, estos escritores 

no fueron contrarrevolucionarios; intentaron rescatar l.os 

fundamentos liberales de la Revolucibn que se levantó en contra 

del sistema porfirista. 

En las novelas se presenta e1 cuadro de la Revolución 

en toda su complejidad~ al mismo tiempo pintoresca, conmovedora y 

trágica: choques sangrientos de facciones enemigas, regocijos de 

la vida de campaNa, formación de ejércitos improvisados, ataques 

a las ciudades y atropellos a las poblaciones pac:!.ficas, 

intervención extranjera y complicaciones internacionales, asa1tos 

y saqueos, héroes que se sacrifican y vividores que medran, 

angustias 

militares,. 

de la población civil y holocaustos de juventudes 

cambios psicológicos y cambios socia.les, hombres 

generosos que quer~an salvar a los pobres y que -al enriquecerse-

olvidan sus convicciones; todo un pueblo que se levanta desde la 

servidumbre 

Constitución 

hasta el libertinaje, desde la ilegalidad hasta 

de 1917, reivindicaciones que se extreman 

venganzas, masas que forjan en la lucha los principios que 

gu1.an, movimiento unánime y vio1ento que -duef1o ya de 

la 

en 

las 

la 

situación- retarda el triunfo y la organización f ina1 mientr-a.s 

que se des-peda=.an los caudillos rivales impulsados por la 

ambición de poder-". CCas.tro Leal, Antonio, en la Introducción A 

la Antoloa1.a de la novela de le<. RevolLtción Me>:icana.. Vol. I. pp. 

17-18~. Este mosaico aparece en las novelas de la Revc•lución 

Mexicana, en ellas cade óL\tOr"" intenta encontrar el hilo 

conductor. que le permita imponer orden a: caes de la realidad en 
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la que vive. 

Cor.io 

Revoluc::ibn 

Palavicini, 

escribieron 

afirmE el maestro Fernando Benitez en su obra sobre la 

Mexic:.ana,. ésta no tuvo historiadores en su tiempo; 

Pani, Puig Casaurans y otros más que vivieron y 

sobre la Revoluc::ibn Mexic::ana, fueron po1~ticos que 

trataron de dar coherencia a1 movimiento pero de acuerdo a sus 

intereses y proyectos preconcebidos. 

En realidad los verdaderos historiadores direc::tos de l.a. 

Revoluc::ión fueron los novelistas y ensayistas. 11 Azuela, Martín 

Luis Guzmán, Rafael F. Murroz, Vasc:onc:elos,. proyec::tan más luz 

sobre este periodo borrascoso que toda la montarra dejada por los 

llamados historia.dores. El arte=' enemigo del fárrago, del 

lenguaje tortuoso, de la desmesura!' al eregir su mundo recrea el 

pasado~ 

magia!' 

<Benitez, 

le devuelve a 1os hechos y a los personajes su vida y su 

en suma, su profunda,. trascendente espiritualidad". 

Fernando. Lázaro Cárdenas ~ la Revoluc::ión Mexic::ana. I 

El Porfiriato. p. 13>. 

La noVela es otra cara de la historia, más profunda, más 

rica, m•s humana, y a pesar de1 carác::ter doc::umental de al.gunas de 

las novelas de 1a Revolución, sus autores no se quedaron en 1a 

pura descripc::ibn, pasaron al c::ampo de la aut•ntic::a c::reac~bn, del 

mito y de la fantas~a frente a !o que vivieron; a su manera 

narraron las luct-1as ~ los conflictos ideológicos y l.os problemas 

soc::iales más prb>:imos; no se ocuparon de profundos análisis 

morales y psicolbgicos. 
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La Revoluc:ibn nac:e bajo el signo de una de"f ensa por la 

tierra!' representada fielmente por Zapata, toma rumbo después 

hacia una c:onstitu=ibn reformista c:on C~rran:a, y ac:aba en una 

larga lista 

mutuas. La 

de c:audillos en suc:esión 

novela. de la Revoluc:ión 

interminable y 

refJ.ejó todo 

acechanzas 

esto, está 

esc:rita por hombres que c:reyeron en elJ.a y luc:haron por ella. 

En la novela de la Revoluc:ibn se desc:ribe un 

inicia S1-\ ac:ti tud justiciera. en busc:a de un sistema 

ella se dibuja la creación de un nuevo Estado y 

pueblo 

nuevo, 

que 

en 

una nueva 

c:u1tura; se utiliza un estilo realista, audaz y penetrante. Los 

escritores 

realidad. 

interpretaron y organizaron los hec:hos, recrearon 1 a 

~ugaron con ella y crearon un nuevo arte narrativo. En 

cada novela conocemos el concepto que tiene el escritor acerca de 

un mL\ndo violento y agresivo~ un mundo que le toc:ó vivir o 

conocer de cerca en e1 tiempo y en el espacio; poco a poco este 

movimiento espontáneo y hasta autodidac:ta de los escritores, 

actores o espectadores~ dejará de ser así para pasar de la l~nea 

revolucionaria y violenta~ a la analític:a y ac:adémic:a propia 

los escritores c.onsagrados a este trabajo espec:íf ic:o en 

tranquilidad de su estudio y aJ.ejados de la Revoluc:ibn. 

de 

la 

Los autores de las novelas de la Revolucibn supieron ver un 

mundo dentro de otro mundo, descubrieron un universo de 

acontecimi.entos que ir~tentaron unir a través de un hil.o 

conductor~ c:ada uno vio el mundo que estaba viviendo a su manera 

y desde SLt perspectiva" y así lo narró; en su obra hicieron 

SLtrgir una nL~e ... ·a realidad y la c.omLtn ic: aron a los demás~ 

enriqueciendo c:on ello la realidac misma a la que se refirieron. 
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Cada escritor seleccionó los hechos que consti.tuir~an el material 

de su obra!' los relac:ionb 

significación importante a cada 

de 

uno 

manera propia 

de ellos- "El 

dando 

novelista 

una 

es 

alguien que no bus e: a leyes sociológicas ni. motivaciones 

psicológicas generalmente v~lidas sino que necesita encontrar una 

forma, 

suprima 

poner un orden alrededor del caos, dar una estructura que 

en este otro universo hecho de palabras donde radica su 

poder, el desorden del magma en ebullición interminable que es la 

vida. .. <Campos, .Julieta. Función ~ la nove1a • pp. 68-69). A 

través de la novela el escritor unió una serie de cabos, muchos 

de ellos sueltos, pero que por eso corr~an e1 riesgo de perderse 

en el olvido; en la novela de la Revolución se le enc.ontrb un 

lugar a todo, la vida quedó fija en ella y hasta se convirtió en 

otra e.osa, se contó de muy diversas maneras, as~ se resguardó a 

la vida misma de su muerte, as~ como la de su propio autor. 

Casi todos los autores de la novela de la Revolución fueron 

autodidactas como novelistas, procedentes de las c:lases medias 

trabajadoras que ven~an de la provincia a 1a ciudad~ que en sus 

actos reflejaban SL\S tradiciones y maneras de pensar, que 

vivieron cerca 

en contac:to c:on 

de 

el 

los trabajadores agr~colas y algunos de ellos 

trabajador de la ciudad. Miembros de familias 

de la clase media pero c:on aspiraciones de desarrollo 

capitalista., vivieron cerca de las fuer=as mas di.na.micas c¡ue 

dar~an paso al crec~miento del M~x~co moderno. 

novelistas incluidos en es~e trabajo~ presen 4C.a.,..-on una Los 

posición intermedia entre la novela autént~c:a y un informe de 
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experiencias personales. En el grupo de l.os escritores 

aparecieron diversos estilos y cal.idades, pero nadie superó a 

Mariano A=uel• en su ~arr~tiva sobre el M~xicc revolucionario; a 

pesar 

época, 

del pesimismo de Azuela al interpretar a su pueblo y a 

desarrolló admirablemente su capacidad de atención y 

su 

la 

agudeza de su conc:ienc:ia c:r~tic:a, y en una muy personal mezcla de 

realidad objetiva y subjetiva, 

y ric:a. 

Azuela logró una creación intensa 

Los autores seleccionados de la nove1a de la Revolución 

pueden dividir en dos grupos: el primero 

autores nacidos entre 1873 y 1890, comprende 

integrado por 

los autores que 

se 

los 

se 

unieron con entusiasmo al movimiento revoluc:ionario para derrocar 

al usurpador Huerta, conocieron de c:erc:a las haza~as y traiciones 

de los grandes jefes de la Revolución: Madero, Zapata, V~lla, 

Carranza; lucharon en las tropas rev~luc:ionarias al lado de 

alguno de los caudillos. Aqui quedan incluidos Mariano Azuela, 

Mart~n Luis Guzmán, José Vasconcelos, José Rubén Romero y Agustin 

Vera. 

El segundo grupo lo 

1895 y 1913, con excepció 

integran los escritores nacidos entre 

de Urquizo; ~stos, a pesar de que sblo 

5 a~os los separan del grupo anterior, tuvieron que interrumpi~ 

sus estudi.os por la venida de la Revolución de 1910; 

perr.-1anec ieror. como testigos mi.entras. pudieron continuar su 

formación académica" o se enrolaron en los diversos ejércitos 

revolucione.:- ios finales del movimiento armado. Francisco L. 

Urqui:;:a, Nell~e Campobello, Gregario Lepe:;: y 

Fuentes, Rafael Feli?e Mu~o=, Mauricio Magdalena y Miguel N. Lira 
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forman este grupo. 

Los dos grupos integran una variedad de actores o testigos 

de la Revolución., que dejaron a la posteridad la narrac.ibn 

dramática de una experiencia vivida; en las narrac::.iones las 

traiciones surgen por doquier, traiciones tanto a los personajes 

históricos rea1es como a los persona~es 1iter-arios ficticios; 

aparecen las madrugadas fr~as en pleno campo de batalla, los 

fusilamientos a granel y de a montón, la actitud firme de 

Juanes" y sus soldaderas frente al peligro, la destrucción de 

pueblos y las haciendas, el adolescente y el hombre maduro 

'"l.os 

sin darse cuenta se ven envue 1 tos en el torbellino de 

los 

que 

la 

Revolución., el hombre anónimo que se ve ascendido hasta general, 

para regresar después, si es que no lo matan, el anonimato del 

que salió; las mujeres que ven asesinar a sus hombres sin que se 

mueva un sólo músculo de su cara., los ni~os que horrorizados se 

aferran a las faldas de sus madres al ver que los soldados se 

llevan a su padre, etc:. 

Si bien es cierto que cuando se habla de la novela de la 

Revoluc:i6n Me>:ic:ana generalmente se piensa en Los de abajo" no es 

la. única obra. que nos puede ayudar para el analisis de 

Revo1uc:ión; sin embargo. voy a. hacer un breve a.n~lisis 

contenid~ de es~a novela antes de pasar a otras cosas. 

La acción de violenta.,, las ese.en as 

la. 

del 

se 

suceden ccn rap~de=, las frases son cortas y r~p~das lo m~smc que 

los personajes que aparecen y desaparecen; tod~ envuelto er~ 

viol enc.i.a ~ la crueldad y el crimen, expuesta la real~dad a manos 
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poc:o honradas, aunque a su 

idealistas, escenas en donde 

lado aparec:en personajes nobles 

lo bueno y lo malo se mezc:lan. 

e 

El personaje c:entral de la novela, Demetrio Mac:1as, hombre 

modesto y humilde en quien se unen el desc:ontento, el odio hac:ia 

el rico y la pasión por la guerra que lo lleva hasta 

sa.c:rificio, luc:hando junto a hombres que se unieron 

el 

los 

ejercites revolucionarios para obtener una ganancia personal, o 

bien para dar salida a su odio y c:oraje a través del asesinato y 

la ruindad. Tipos c:omo Luis Cervantes quien se "retira" a tiempo 

de la Revolución para vivir c:ómodamente del otro lado del R~o. en 

donde gozará de las ganancias obtenidas en los "avances 

revoluc:iona.rios"; mientras Demetrio Mac:.:l.as, encabezando a 11 Los de 

abaio" contin~~ luc:hando hasta llegar a la muerte, que igual que 

una piedra lanzada al precipicio, ya no pudo parar sino con ella, 

sin saber ya exac:tamente por lo que se luchaba. 

Una novela que conc:uerda muy bien con el ámbito violento de 

la Revoluc:.ibn, que presenta los hec:hos "a ras de tierra. 11
, en 

donde los hombres parece ser que no tienen tiempo para pensar 

oc:upados en la ac:c:ión, y los pocos que lo hac:en tan sólo utilizan 

su inteligenc:ia para pensar en obtener una me.:j or posic:ión 

ec:on6mic:.a y social. 

El fatalismo, la ignorancia, la traic:ión, "el remolino que 

vino y nos levanté"; la generosidad e ignorancia de Mac:.~as frente 

al intelectue,l opor~unista Cervars tes, quien a.l amparo de su 

palabrer~a fác~l y enga~osa logra alc:an=ar puestos c:laves para el 

enriquec~m~ento prop1c, dejando que los otros llegaran tan sólo a 
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1a miseria física y a 1a muerte, también están presentes. 

La destrucción se presenta en diversos pasajes de la novela 

pero como algo rápido, el autor no se detiene a refle>::ionar en 

ellos sino que sigue adelante, ob1igando al lector a seguirlo y 

no detenerse en estos pasajes que pasan a ser meros incidentes en 

a1 vida de Demetrio Macias y 

las "fuerzas reprimidas que 

sus hombres, 

se levantaron 

quienes 

contra 

representaban a. 

1a vuelta a1 

Porfiriato que significaba el régimen de Victoriano Huerta. 

Mariano Azuela aprueba a 1a Revolución como camino para 

liberarse 

obra una 

escuela~ 

poco a 

país, y 

de la opresión!' por eso combatieron en ella y en SLl 

serie de 

estudiantes, 

poco toma.ron 

que hac:e 

peones, pastores, tenderos, maestros de 

todos se unieron a la Revolución en la que 

conciencia de los prob1emas sociales del 

que algunos aprovechen su situación de 

dirigentes para transformarse en la futura clase política y 

econOmic:amente dominante; clase que se empieza a formar durante 

la Revolución armada, cuyo afán de enriquecimiento a través del 

saqueo lo vivieron también algunos hombres de Demetrio Macias. 

A::uela 

Revolucióm 

apreció 

Mexicana!" 

la lucha de clases que 

percibió que bajo las 

los problemas económicos,. pero estos 

dio origen a la 

luchas políticas 

problemas,. según estaban 

Azuela,. eran debidos a las desigualdades en la distribución y 

circ:ulación de la rique::a, no a las condiciones de prapiedaC de 

los medios de producción. Demetrio se une a la Revolución no por 

problemas económ~cos sino por ser denunc~ado por el cac~que de su 

pueblo. Dem=trio misma dice a sus amigos: antes de 
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revolución ya ten~a hasta mi tierra volteada para sembrar, y si 

no hubiera sido por el choque con don Mónica, el cacique de Moya 

a estas horas andar1.a yo c:on mucha prisa, preparando la 

para la siembra ... "" lo mismo que otros personajes 

víctimas de la 

que 

yunta 

hab~an 

tenido que huir de sus pueblos in_justic:ia 

política; pero que aún as1., y ante las observaciones del 

estudiante Solis, Demetrio poco a poco llega a comprender que hay 

algo más allá por lo cual luchar. 

La intelectualidad acomodaticia representada en la figura de 

Cervantes es ajena a la Revolucibn, tan sólo participa en ella 

para aprovecharse y enriquecerse r~pidamente y huir dejando a "la 

ra=a irredenta .. , a1 pueblo sumergido en su ma1dad y bestialidad, 

ra=a en la que los instintos de pillaje y asesinatos son 1as 

~nicas Ordenes que obedecen, instintos encarnados en "la pintada" 

y ºe1 gaero Mar-garito"; estos instintos están siempre latentes en 

el pueblo en busca de una salida, la misma raza que después 

c:aerá, según Azuela, bajo el dom:Lnio de una nueva clase 

explotadora. encabezada y representada por Carranza. La lucha de 

las masas populares había perdido todo sentido, sin embargo, 

Azuela no dice al 

es alcanzado 

siempre; lo 

por 

que 

final de su obra que Demetrio muera, dic:e 

un tiro y que sigue apuntando su rifle 

puede significar además de la muerte, 

que 

para 

una 

esperan~a interminable. 

Mariano A=uela fue el resultada del perLodo porf~rista, hijo 

de peqLtef"'lc de ~a lisco!I tuvo la 

pc:.ibilidad de estud~ar 1a carrera de medico en la ciudad de 
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México. 

era un 

maderista 

convencido liberal, desde el inicio 

se declaró fiel partidiario de él, en 

del 

ese 

Azuela 

movimiento 

movimiento Azuela vio la oportunidad del cambio del sistema 

social caduco y cerrado del Porfiriato, por uno nuevo abierto y 

progresista 

justo. 

que permitiera un sistema socia1 más igualitario y 

Desde sus primeras obras!' Azuela narro los abusos cometidos 

por los hacendados contra 1os campesinos, la vida de los peones 

en las 

lanzar 

haciendas; 

sus juicios 

Azuela aprovecho estas primeras 

moralistas y humanitarios para 

conciencia de "los de arriba". 

obras 

mover 

para 

la 

En Azuela mismo declaró que hab~a abandonado 

ese estilo costumbrista y moralista que no era la función de 

nove1a!I en esta obra se propuso "narrar" las cosas tal como 

la 

las 

vivió, sin tomar partido por ninguna de las partes contendientes, 

Azuela afirmo que la moral y el arte nada tienen que ver entre 

s~. la novela tiene que ser imparcial, narrar lo vivido tal como 

sucedió; al escritor sólo le toca elegir los modos y estilos 

la nar-ración, al lector hacer sus propios juicios sobre lo 

de 

que 

lee, quedando al novelista "la imp~rcialidad de un espejo que tan 

s6lo refleja la rea1idad" .. 

A:::uela quiso 11 1.a.varse las manos"!' las cosas sucedieron así y 

ya. su descr~pc1bn de cuadros y anecdotas las presenta como meros 

"'reflejos'• de lo que 

ejercites v~llistas y 

el v.i.o y vi.vib en 

que El muestra como 
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El. maestro Hermil.o Abreu Gómez reconoc:iO 1a c:a1idad de hec:hos. 

Azuel.a c:omo novelista, pero sus propósitos históric:os -fueren 

duramente c:ritic:ados por el; Azuel.a, dic:e el. ~aestro Abreu, sol.o 

plasmb en Los de abajo parte de la verdad de la Revolucibn, él 

selec:c:ionó el material c:on el que quiso trabajar de ac:uerdo a su 

propia c:onc:epción sobre la que signific:aba la Revo1uc:ión, y al no 

concordar el desarroll.o de la misma con sus ideal.es 1ibera1es 

democ::.rátic::.os, se dedic:ó a c:ensurarla y a narrar todo 1o que 

tremendo y viol.ento tuvo. 

en el libro de Mariano Azuela Cien a~os de 

y 

de 

Sin embargo, 

novela me>:icana, él mismo ac:eptó que no pudo ser en Los de abajo 

el observador sereno e imparc:ial que se habi.a propuesto ser. Por 

haber participado en los hechos y no ser un espectador ajeno como 

lo fue en los asuntos que narró en sus primeras obras, se 

convirtió en un novelista parcial y apasionado que tomó parte en 

la gran explosión ideológica iniciada con la Revo1uc:ión; Azuela., 

adoptando 

Revoluc:.i.ón: 

ineludible 

una c:oncepc:ión evolucionista, definió asi. a la 

ley "La Revoluc:ión es hija del progreso del mundo, 

de l.os pueblos atrasados .•• la arrastraron tantas 

pasiones como cabecillas y soldados la constituyen; en unos es la 

venganza ru~n, en otros la ambición mezquina, en éste el ansia de 

figurar .. en aquél la de sobreponerse a su enemigo. Y ni un sólo 

pensamiento 

conc:i.encias. 

com~tn" ni un principio que aliente las 

Y el pueblo, cuando reaparece la Bola, ese monstruo 

funesto a que da vida ccrre entusiasmado gritando c::omo 1 oc:o .•. 

~bola" bola!. CA=:uela" Mariano. Cien ~de la novela me::..:ic::ana. 

pp. 169-170). As!. se c:ompor~aron "Los ce abajoº" y ••Los de 
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arriba" l.o hicieron igu.a1; en casi todas l.as obras de Azuel.a 

aparece el. 

mayor de 

intel.ectual oportunista, el que sol.o 

las tajadas aprovechándose del 

busca l.l.evarse 

desconcierto 

la 

e 

impulsividad del pueblo. 

Frente a las acusaciones hechas contra Mariano Azuela de ser 

un escritor conservador y hasta contrarrevo1ucionario~ por haber 

narrado sólo la cara viol.enta y sal.vaje de la Revolución, que no 

supo hallar detrás de los sucesos la grandeza de este movimiento 

socia1, él mismo responde: "SE ME ACUSA DE NO HABER ENTENDIDO LA 

REVOLUCION: VI LOS ARBOLES PERO NO VI EL BOSQUE, EN EFECTO, NUNCA 

PUDE GLORIFICAR PILLOS NI ENALTECER BELLAQUERIAS, YO ENVIDIO V 

ADMIRO A LOS QUE VIERON EL BOSQUE Y NO LOS ARBOLES PORQUE ESTA 

VISIONES MUY VENTAJOSA ECONOMICAMENTE". 

Azuela en su 

problemas sociales 

obr-a 

del. 

aspiraci.ones 

Revolución'!' 

comunes de 

el carácter 

literaria sacó a la 

época, 

luz 

l.os 

los grandes 

probl.emas Méxic:o de su 

los hombres que participaron en 

y 

la 

la desenfrenado y caótico que adopto 

misma durante el movimiento ar-mado de las -fac:c::iones 

revolucionarias; en su obra se vislumbra la cr-eacibn de un nuevo 

Estado y una nueva cultur-a, Estado que surgir~a tras la incre~ble 

movilidad de un pueblo levantado en armas, contra la rigidez 

soc:ial establecida reglas positivistas de "los 

c~ent~ficos'', y el r~gimen dictatorial y antidemocr•tico de D~az. 

En A=uela utili=b un lenguaje parco y ll.ano, 

va d~rectamente al grana y sin rodeos, de repente corta la acción 

de manera sorpresiva, no se ocupa de adornos y licencias; sin 
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embargo, no 

en su obr-a. 

es un escr-itor- descuidado, 

Junto a Azuela se levanta 

se nota esmero y cuidado 

la figura de ~art~n Luis 

Guzmán, quien se distinguió por- la limpieza de su prosa, la 

el 

la 

ca.ra.c:teriza.ción que hace de los caudillos revolucionarios, 

realiza de la naturaleza humana para explicar análisis 

conducta 

aparee:: en 

que 

de 

la 

los hombres. 

literatura y la 

En sus obras sobre la 

historia caminando una a1 

Revolución, 

lado de la 

otra, de tal manera, que se han convertido en importantes fuentes 

para el estudio histórico de la Revolución. 

Mart.i.n Luis Gu=mán se unib a las fuerzas de Carranza en 

1913, abogado 

caudillista de 

de c:arrera, no estuvo de 

Carranza, ésta contrariaba 

acuerdo con la posición 

todos los postulados de 

la legalidad democrático-liberal; lo mismo comprobó cuando se 

unió a las fuerzas villistas, Villa, al igual que Carranza 

luchaba por convertirse en un caudillo nacional~ en se..- el Jefe 

Supr-emo de la Nación y desde ah.i. ejercer un pode..- absoluto sobre 

el pueblo. 

De los escritores le~dos para este trabajo, me pareció que 

nadie 

Villa. 

como Mart~n Luis Guzmán, tra~ó tan de cerca a Francisco 

Guzmán analiza y describe a los personajes históricos con 

tal pas~ón, no as~ las maneras de ser y pensar de los grupos, que 

se deduce que en los l~deres Guzmán buscó el dest~no del puebl.o 

me:-:icano !! la h~storia, en este caso la Revoluc~ón, la determinan 

los 1.i.deres, no 1os pueblos. 

Mart~n Lu~s Gu=mán describe a Carranza como "homb..-e viejo y 

terco que no carnb~ar~a jamás''• s~empre har~a caso a las alaban=as 
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y no a 1as acciones, al servilismo y no a la capacidad, hombre 

que hasta la muerte sufriría atraído por peque~eces y ruindades 

como lo era él mismo. "Su frialdad calculadora -a eso llaman los 

turiferarios dotes de gran estadista- le servia para calcular lo 

chic.o, no lo magno, con lo que echaba a perder sus mejores 

momentos ... Martín Luis. ~ águila y ~ serpiente. P• 

293> -

A Francisco Villa, Guzmán 1o describe como una persona1idad 

ambigua: hombre justiciero pero impulsivo, bandadoso 

instintivo, s.1.mbolo y a la vez anatema.. "Vil la., formidable 

impulso primitivo, capaz de extremos peores, aunque justiciero y 

grande, y sólo iluminado por el tenue rayo de luz que se colaba 

en el alma a tr-avés de L\n resquicio moral dificilmente 

perceptible •.• Vil la .•. no descubria en el. horizonte de las 

tinieblas que lo guiaban más que un punto de referencia precisa: 

acumular poder a cualquier precio; suprimir, sin sentimenta1ismo 

l.os alguno, 

<Guzmán, 

histórico 

primitiva, 

estorbo=:. a su 

ob. 

accibn vengadora e igualadora 11
• 

sus 

Mart.1.n Luis. cit. p. 325> - Vill.a, personaje 

que según Martin Luis Guzmán, a pesar de su cu l. tura 

era un 

deberes. 

espíritu 

siendo 

abierto a dar todo bajo el dictado de 

la Revolución Mexicana una obra del 

bien, su gran caudillo guerrero no pod.1.a ser un producto del mal, 

sino simplemente lo que fue: un hombre, caso anico, que gracias a 

sus enormes reservas vitales y a sus virtudes primar-ias!' 

sabido sobreviv~r a su fiera luchg con el injusto estado 

había 

social 

que habia quer~do supr~m~rlo o esclav~zarlo; el hombre que desde 

allí habia emergidc a otra ex~stencia, ganada y hecha por él 
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<Gu:;::mán, Martín Luis. "Francisco Vi.l.l.a" en Reed, 

John et al. p. 1). 

La 

opuesta 

figura 

a los 

revolucionario, 

de Villa, la descri.biO Guzmán como 

caudillos que surgieren después del 

éstos son dese.ritos como hombres 

total.mente 

movimiento 

bárbaros y 

sanguinarios a quienes no les interesaron 1os medios para 1legar 

a un fin p1enamente personalista, sus ac:ciones no tuvieron mayor 

explicación que ser rea1izadas por hombres sedientos de 

rodeados por un ambiente en donde la corrupción era l.a 

poder, 

medida 

común de los hombres de la política mexicana. 

Martín Luis Guzmán marcó la distinción positivista entre la 

revolución causada por la armenia social, y "l.a bola", en ésta la 

destrucción y el desorden invaden por todos lados, dejando 

solamente la muerte a su paso~ 

de los caudillos. 

decidida por l.a acciOn caprichosa 

En S.!.. Aguila ~ la serpiente, por ejemplo la Revolución no es 

el pueblo en movimiento, es la decisión de los caudillos al.ejados 

del pueblo, éste solamente adquir~a un rostro al ser manipulado 

para el beneficio de un jefe; la historia la deciden las figuras 

claves, las que Guzmán se enc:argb de retratar en sus obras. 

Martín 

perteneció al 

Luis Gu=rr.án!' 

Ateneo de la 

lo mismo 

.Juventud 

que José 

Me;-: ica.na. 

Vasconc:elos:o­

Vasc:onc.elos 

participó también de manera directa en la Revolución, se movió en 

los clanes poli~icos en los que se discut~an las direcciones que 

debia seguir e! movim~ento arm~dc, asi como sus propósitos: el 
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hecho de que Vasconcelos haya conocido 

desde un plano superior al de Azuela, 

la realidad revolucionaria 

le permitió interpretar la 

fr1a, sin el entusiasmo y Revolucibn de maí1~ra objetiva y 

calor de A=uela, pero con e1 mismo pesimismo. 

Vasconce1os, 

autobiográficas, 

a través de sus nove1as fundamentalmente 

en las que se nota el estilo refinado de su 

autor, nos presenta una realidad donde el desorden y la pasión 

humana r-einaban, 

armado de 1910. 

tal y como Vasconcelos interpretó al movimiento 

c.onsideró a la Revoluc:ión Mexicana e.orno la Vasconcelos 

búsqueda inocente del pueblo de mejores condiciones de vida, pero 

éstos 

Villa, 

que no concluyó c:omo deb~a al caer en manos de cabecillas, 

abusaron de ella para ascender y perpetuarse en el poder. 

Zapata, Carranza y Calles todos fracasaron al convertirse en 

cabec.il1as, no en caudillos. Un caudillo es capaz de llevar a la 

nación 

propuso 

hacia una gran empresa; caudillo fue Madero quien se 

guiar al país hacia la democracia, pero no lo dejaron 

llegar; a la muerte de éste la opresión c:ontinuó, ahora ya no la 

ejerciO D~az, ahora eran los c:abecillas quienes lo hac~an. Esta 

opresiOn es la que indignó a Vasconcelos, por ello se uniO al 

movimiento armado. 

Vasconcelos fincó el erige~ de la Revoluc:ión Mexicana no en 

la desesperación y el hambre del pueblo, éste se levantó en 

armas". por anhelo de un mejoramiento espiritual. México tiene 

pan y qu:..-=~. m•s segu~o que en cualquier otro per1odo de su 

historia, pero en helaba lo qLlE' no puede dar un tirano: 
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libertades, y por ansia de libertades y por encono contra gentes 

que aprovechan la influencia social en sus negocios particulares, 

M~s tarde, al carrancismo 

acudieron, con los buenos, los salteadores que se han impuesto a 

1a nación .. Al maderismo concurrieron los patriotas, quedando 

reducidos a insignificantes matones y logreros". <Vasconce1os~ 

aosé. Ulises Criollo. p. 729>. 

Vasconcelos, intelectual peque~o burgués, se sintió ofendido 

al conocer la realidad de los trabajadores mexicanos durante el 

Porfiriato, especialmente los del campo; cuando fue empleado de 

un banco extranjero, Vasconcelos tuvo la oportunidad de viajar 

por la República y ver de cerca las condiciones de trabajo y de 

vida del peón, la falta absoluta de justicia social y los abusos 

del rico hacendado y del jefe pol~tico, aliados ambos en la 

explotación .inhumana del peón. Vas.concelos fue testigo de quejas 

llegaban a las of ic:inas de que 

eran ignoradas y que movi.an 

los jefes pol~tic:os, mismas 

a compasión 1a conciencia de 

que 

las 

clases edLtcadas en los colegios, deseosas de ver que Mé:::-:ic:o 

superase su barbarie 11
, y alcanzara la etapa de la civilización, 

igual que lo había hecho ya el pueblo vecino del Norte. 

El carácter criollo hispánico del mexicano es exaltado en el 

Ulises Criollo~ esta novela contiene la vida de Vasc:oncelos 

narrada por él mismo; el t~tulo tiene su origen en la 1dea del 

autor de que toda el que partic1para en la Revolución v~via una 

Odisea~ igual que el Ul~ses de Homero. Vasconcelos tamb~~n vivib 

una Odisea cuando participo en la Revoluc~bn Mexicana, no e: orno 

combatiente e~ec:tivo igua! pero si. com:J ••asesor 
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intelectual" de algunos jefes de ell.a; durante su peregrinación 

salib varias veces del pa~s, y tambi~n ~ste l.o recorrib a trav~s 

de sus regiones. Ulises rescata el elemento hispánico del. pueblo 

mexicano, 

sajona. 

en oposición a lo meramente indígena y a la influencia 

Uno de los escritores más amenos de las novelas leidas de la 

Revolución fue José Rubén Romero. Gran parte de la producción 

literaria de Romero es de carácter autobiográfica. especialmente 

la que trata sobre la Revolución; est.a.s obras, nove1as, se 

desarrollan en los diversos pueblos de la región michoacana donde 

vivib Romero hasta 1917. En algunos pasajes de su obra parece ser 

que se trata de una narración de anécdotas campiranas y picantes, 

sin 

t~do 

relación er.tre ellas; ar.écdotas en las cuales se burla 

y de todos. 

instituciones, de 

de los hombres, de 

las leyes, etc., y lo 

parece llegar hasta el cinismo. 

las costumbres, de 

hace con una picard~a. 

de 

las 

que 

Sin embargo, la. critica social que Romero hace en sus obras~ 

era ya muy extendida en el pueblo mexicano, así como 1o hac:!.a 

Romero, hombr-es reunidos en la tienda, en la botica o en la 

peluquería que eran los lugares donde se reun.:la.n "los 

inte1ectuales". Pueblos de la provincia michoacana en las que las 

tertulias l~terarias se transformaban en discusiones poli.ticas. 

Romero no faltaba a ellas con su estilo sati.r~cc y mordaz. 

Ero las obras de Romero se unen la pureza de la infancia de 

un hombre prov~nciano~ con la profundidad de pensamiento de un 

hombre que~ s1n d&jar se ser provinciano, 
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ofrece, y llega hasta un análisis lo que el horizonte 

de la naturaleza 

tiempo. 

regional le 

humana y de los conflictos sociales de su 

En las primeras obras de Romero se nota un lirismo poético, 

en ellas 

pasada en 

como si 

el autor se ve atraído por los recuerdos de 

la provincia, antes de que estallara la 

esa época fuera un paraíso perdido nunca 

su ni1"1ez 

Revolucion, 

r-ec:obrado. 

Cuando· 11 ega la Revolución, sus obras no tienen ese aire 

el escritor ya no tuvo tiempo de seguir nostálgico 

recordando 

e inocente,. 

su infancia, el movimiento social que tuvo frente a 

sus ojos lo obligó a fijarse en él, a esc:ribir sobre él y a 

reflexionar sobre él. 

A Romero le interesó la transformación pol.i.tica que se 

sucedió en el hombre mexicano a causa de la Revolución, para este 

escritor la Revolución tuvo una doble cara: "Es un noble afán de 

subir 

para 

).'de una vida. más j\...tsta", pero también "Es la oportunidad 

volverse fácilmente ri.c::o a través del saqueo y la 

destrucción"; pa~a Romero, esta última cara fue la gran tragedia 

de la Revolución. 

En su 

Revolución 

obra 

llegó 

Desbandada, se narra la forma en 

a muchos pueblos tranquilos de 

la que la 

la provincia. 

me>!ic:ana =- por ejemplo M~choacáan. La violencia revolucionaria 

despertó en los esp~r~tus pueblerinos la esperanza de una vida 

mejor- para el pueblo mexicano, se trató de hombres sencillos!" 

hone:tos~ qu.e creyer-en qLle 

hombres C8mc ellos. Después"' 

la Revolu~ibn era guiada por ideas y 

des1l~sionados, volvieron al pueblo 
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]con las manos vac~as y las ilusiones perdidas, cuando se dieron 

cuenta de los nuevos rumbos de la RevoluciOn. Aún as~. y ante los 

excesos 

c:ometidos 

y desmanes de algunos cabecillas revolucionarios 

en los pueblos que encentraban a SLI paso, a.l.gunos 

afirmaban que esto no era la Revolucibn, que todo era producto de 

l.a deformación que del movimiento hab~an hecho los hombres, 

que el movimiento como tal conservaba su pureza y su bondad. 

La obra de Romero es en algunos pasa~es pesimis-.: 

escéptica, en otros esperanzada y conforme con los 

pero 

y 

positivos que se lograr~an con las reformas puestas en march~ con 

la Revolución·; 

justa para todos 

confiaba en que se lograr~a una 

los mexicanos, una sociedad 

sociedad 

gobernada 

más 

por 

hombres justos y honrados, que sabr~an poner en vigor los cambios 

necesarios para 

impuestas por la 

acabar con 

dictadura de 

1as condiciones injustas 

Di.az; cambios que ser~an 

de vida, 

en verdad 

reformas de carácter politic:o" 

sociedad mexicana. 

pero que har~an posible una mejor 

José Rubén Romer-o no fue miembro de algún ejército 

revolucionario como Azuela, ni acompa~ó a alguno de los caudillos 

revolucionarios como Guzmán y Vasconcelos; él narró en su obra la 

irrupción violenta del movimiento armado de 1910 en la tranquila 

región de Mi..i:=.hoacán" el efec~o que esto provocó en los hombres 

que interesados. y sin mucho pensarlo, se unieron al movim~ento 

nacional mediante un levantamiento imprav~sado y entusiasta, 

tu"\o··ieron algunos peauehos encuentros en los que los 

sobres.atlters e=:. tuvieron todos lados; se 
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1evantamientos semejantes a los que se sucedieron en varias 

regiones del pa1.s al iniciarse la Revolucibn; eran pequeT'los 

grupos que con !~ch•E r~pidas y en desorden trataban de unirse a 

ese movimiento 

c.onvertir1.a en 

aparentemente poco importante, pero que después se 

un movimiento nacional que apoyó a Madero para 

liquidar el gobierno de D1.az. 

El carácter autobiogrAf ico y anecdótico de la Revolución 

Mexicana. se observa en la obra de otros escritores mexicanos, 

como en el caso de Nellie Campobello que en Cartucho relata, como 

en episodios, 

queda.ron para 

la República 

los actos 

los recuerdos de su in"fancia!I recuerdos que 

siempre grabados en la autora nacida en el 

en 1909. A Nellie Campobello le tocó ver 

y las huellas dejados por los 

norte de 

de cerca 

ejércitos 

revolucionarios,. recuerdos de una niNa que contempló desde la 

ventana de su casa hechos que le parecieron sin sentido, o a los 

que ella les encontró uno de acuerdo a su visión infantil y 

juguetona que ten~a del mundo, 

de la Revolución. 

en contraste con el mundo trágico 

Semejante carácter anecdótico contienen las obras de Rafael 

Felipe Muf'roz (1899-1972>, hijo de un agricultor y empleado, 

nacido en Chihuahua. Felipe MuNoz conoció a V~lla desde el aNo de 

1910, después, en plena Revolución,., acompaNó al caudillo como 

periodista para pasar después a los Estados Unidos en calidad de 

e>~iliado,., y. posteriormente,., regresar a su pais y empezar a 

publicar.,. en forma de fallet~nes, varias historias cortas acerca 

de la. Re' . .,.rc;lución,. las cu.e.les,., según él,., se basaban en hec:hos 

verídicos en las qLte se plasmaban dive:--sos cuadros ce la 
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Revoluc:i.ón. 

En 

la 

las novelas de M~No= no resaltan los grandes per-sona_j es 

de Revolución, sino los soldados oscuros y anónimos que 

historia no registra en sus páginas, pero que di.eren invaluables 

servicios a los caudillos, especialmente a Villa; héroes 

desc:.onoc:.idos pero leales hasta el 1sacri"ficio por permanecer 

fieles a un jefe. 

A pesar de lo discutido de la obra de Mu~oz, especialmente 

la novela Vámonos ~ Pancho Vil1a, su narrac:.ibn es fluí.da y 

amena, mantiene el interés del lector, se nota en ella la prosa 

de un periodista experto que maneja con habilidad la desc:ri.pc:iOn, 

pero 

muy 

solamente se queda en la superf ic:.ie a través de un relato 

entretenido, que no presta los elementos necesarios para un 

análi.si.s histórico de la Revolución; se percibe la presencia de 

un intelectual peque~oburgués que escribe relatos "de inter-és 

humano", que atrae la atención de un gran público pero que no se 

preocupa por hacer un análisis del significado~ rumbo y destino 

de la Revolución. MuNo= se queda en el aquí y en el ahora, en sus 

relatos desfilan hombres comunes y corrientes dotados de una gran 

dosis de lealdad, resistencia al dolor y que en un momento dado 

se vieron envueltos por el mismo torbellino sin saber c:ómo ni 

porqué, pero que se dejaron arrastrar por el mismo impulso: e 1 

anhelo del cambio socia:. 

Rafael Felipe Mu~c= escribió sobre la Revolución casi oesde 

fuer-a:r al cc:-:tra.~io de José Mancisidor quien 1 CJ hi=:.o como 

participe, y qLte en s:......:.=. novel c-,s c:orr,o La aso~.ada,. ma.ni f .ies.teo_ su 
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temor de que la Revolución sea traicionada por sus principal.es 

caudillos~ esto signif icar~a 1a derrota del pueblo, verdadero 

autor y actor de l.a historia. 

~osé Mancisidor 1895-1956 también e~presa en sus obras, por 

ejemplo 

México 

Frontera. junto el !!@L en la que se toca 1a invasión a 

por las tropas norteamericanas, un mar-cado sentimiento 

nacionalista. E1 autor participó directamente en los sucesos que 

se narran en esta obra, en e1la se unieron de manera muy estrecha 

la. ac:c:ión con l.a posicibn ideo1bgica del autor, fuerza a los 

hechos y a las ideas a caber dentro de sus esquemas. Uno de los 

personajes c:entra1es de esta obra es Chespiar, anarquista so~ador 

y generoso que es capaz de o1vidar sus ideas pc1~ticas, y tomar 

l.as armas para expulsar a los soldados norteamericanos del suelo 

mexicano .. 

Manc:isidor sintió una gran admiración hacia la obra 

literaria de A=uela~ especia1mente hacia Los Q.§_ abajo~ en ella se 

describib una c:ara nueva de un pa~s que nadie c:onoc:ia, un país 

manso y dormido que el mismo Azuela se asombrb cuando vio su 

despertar violento, un mundo que permanecía oculto ante los ojos 

del mundo y del país mismo. Nosotros!" los nove1istas de la 

Revolución~ según Ma.ncisidor~ venimos todos 

abajo de A::::uel a. aunque algunos se hayan 

creando un estilo más correcto y académico, 

fuerte y real. 

a partir 

apartado 

de Los de 

de ella!' 

pero también mer.os 

Mancisidor nació en Veracru=, su padre era trabajador de una 

fáb:-ica de cig~rros y su traoa3o le conectó con algunos o~reros. 
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de ideas 

barco y 

socia1istas. 

en el a.1'10 de 

Mancisidor se prepa.rb como maquinista de 

1914 participb en la defensa de Vera.cruz 

frente a las tropas norteamericanas. 

En Mancisidor se perciben algunas ideas socialistas y 

anarcosindicalistas, ellas le permitieron· vislumbrar que la lucha. 

política de México durante la Revolución, no era una lucha entre 

caudillos, aunque éstos fueran nobles y bien intencionados; la. 

solución de los problemas nacionales debería buscarse en la lucha. 

de las clases populares~ eran ellas 1as que unidas en un 

común, incluso a pesar de sus diferencias po11.ticas, 

frente 

pod1.an 

lograr el cambio social; de 1o contrario, tan sólo se tratar~a de 

mejorar la situacibn social de los cabecillas que luchaban en la 

Revolucibn únicamente por beneficio propio. 

Pasando a otro autor~ hablaremos ahora de Gregario López 

Fuentes 1897-1966. Sus novelas se desarrollan a través 

y 

de 

personajes anbnimos, por medio de ellos denuncia las mentiras del 

sistema mexicano de su tiempo~ describe las miserias f isicas y 

mora1es del hombre~ acusa por igual al pol1.tico y al cura que se 

unen con el rico hacendado para explotar mejor y entre todos al 

peón acasillado; igual que los pequeNo burgueses, López y Fuentes 

pide una más justa distribución de la riqueza y la expulsión de 

los e~:tranjero-=·. El mis~a d~ce que como novelista que es, no se 

le 

en 

pidan soluciones 

su lec: tura se 

s~no sólo planteamientos de problemas~ pero 

deja entrever que apoya 1a ruina de la 

oligarquía terrateniente y el gradual ascenso de la clase mEdia 

hasta llega~ ~l poder. 
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Gregorio López y Fuentes nac:ib en una hacienda de Veracruz,. 

pertenec:1.a a una familia de agricultores y comerciantes de la 

e: l. ase media; estudió la carrera de maestro y participó 

activamente en la defensa de Verac:ruz contra los Estados Unidos 

como miembros del ejército c:arranc:ista. A partir de 1924 vivib en 

la c:iudad de Mé><ico como periodista del Universal Gr~fico, 

esc:rib1.a historietas cortas c:on el ti.tul.o de Novela diaria de la 

después fue director de ese periódico hasta mediados 

de 1os 50s. 

Sus obras más conocidas son Campamento (1931>, en el1a narra 

los sucesos de una campamento de las tropas 

revolucionarias,. Tierra 

noche de 

( 1932). en la que trata la Revol.uc:ión 

campesina de Zapata, y Mi general <1933>. en la que el personaje 

es un comerciante ganadera que sin saber cómo llega a ocupar el 

grado de general, para 

pol1.tic:os, recha=ando 

despu~s~ envuelto en una serie de enredos 

ciudad en como perversa la vida de la 

comparación con la limpie=a de la provincia, vuelve a su pueblo y 

a su c::ondic::ión de comerciante anónimo. 

todas las obras de López y Fuentes se nota el mismo En 

intento de los autores de nove1as de la Revolución; captar una 

realidad 

amenazaba 

guerreras. 

soc:ia.1 

con 

En la obra 

que cada vez se complicaba más y 

pe':""""derse en el to,.-bel. lino de 

de Campamento el soldado se 

ma.s~ y que 

l.as acciones 

escuda er, el 

anonimato ind~vidual hasta perderse en una banda revolucionaria, 

su identidad es la del grupo y no la de s~ mismo; lo que importa 
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es lo que hace el grupo, no los individuos, se narran los hechos 

cotidianos de los hombres que es la pelea constante. En esta obra 

paree: en describirse las costumbres 

una forma diaria de vivir en el 

de los 

que 

hombres de 

cambiar de 

la tropa, 

bando no 

constitu.1.a una 

estar 

traición, sino una forma de adelantarse a los 

hechos y cerca del "bueno". La fa l. ta de convicciones 

propias 

asimismo 

es común en ambos l.ados: federales y revolucionarios, 

entre el.los es común el estar al.ertas para 

victoria los sorprenda al lado del triunfador. 

En la novela Tierra 

revolucionarias~ ahora se 

también 

trata 

se 

del 

desarrollan 

movimiento 

que la 

acciones 

zapatista 

especialmente en lo que a la c:uestibn agraria se refiere, como la 

causa fundamental de los conflictos de los puebl.os del Sur; 

cuestión que, según López y Fuentes, pod.1.a resolverse a través de 

reformas democrátic:o-burguesas, no a través de la lucha armada; 

en ésta la indisciplina y los excesos de los hombres echar.1.an por 

tierra cualquier noble ideal. 

Los peones mismos ne tienen la menor esperanza de liberarse 

por si. solos!' "son tan estáticos como la clase dominante", ellos 

están dispuestos a seguir soportando el dominio del hacendado 

convencidos 

ac:a.sillados 

constituyen 

de su propia desigualdad, por 

podrán ser liberados por sólo 

"la intelectualidad avanzada"~ 

ello, 

los 

que 

los peones 

hombr-es que 

que son los 

podrán, a trav~s de una reforma pol~tica, levantar un pa~s mejor 

gue en el que v~ve~. 
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Esa. defensa. de la tierra también se lee en resplandor 

(1937> de Mauricio Magdalena <1906>. Para Magdalena la tierra fue 

por el que el pueblo se enroló en la el motivo 

Revolución,. 

movimiento,. 

principal 

la tierra 

la tierra 

fue la única que le dio significado a este 

ocupó el lugar de los héroes, éstos 

tuvieron valor o no sólo por su relación con aquella. 

resplandor quedó la denuncia y la desilusión de En 

pueblo traicionado por la reforma agraria~ ésta. no cumplió 

ofrecimientos,. lo mismo que en .bg sombra del caudil1o, no 

un 

sus 

se 

cumplieron 

de 1917. 

las reformas pol~ticas prometidas en la Constitución 

En SJ_ resplandor el muro levantado entre el indigena y "el 

hombre de razón",. se levanta y se derriba según los intereses del 

fuerte~ quien puede reba~arse y acercarse hasta el indio,. siempre 

y cuando le convenga~ pero jamás el indio alcanzará la estatura 

"del otro", el que sabe escribir y leer~ sabe pol~tica y hablar 

muy bonito, aunque nadie le entienda. 

~ resplandor es una novela indigenista,. pero también es una 

novela politica; en ella se denuncian los excesos cometidos por 

los pol~ticos en contra de los otom~es,. quienes resecos como la 

tierra que habitaron, vieron cometer contra e1los las más grandes 

traiciones; es una novela en donde se plasma la rebeld~a de 

muchos mexicanos por los fracasos de .la Revolución Mexicana en lo 

c¡ue a justicia social se refiere. Así, a los indígenas se les 

despoJ6 de la tierra que, 

dio sentido de pertenencia 

seg~n Magdalena, 

y de importancia~ 
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1a comunidad fami1iar; fue precisamente este sentido de 

pertenencia a 1a tierra lo que 1a Revo1ucibn tratb de destruir-, 

en 1ugar de reconstruirlo y reforzar1o. 

Semejante a Campamento de López y Fuentes, Francisco L. 

Urquizo, ( 1891-1969). pinta 

de campa.Na de 1os federa1es, 

en Tropa vieja 1a vida de cuarte1 y 

quienes al igua1 que muchos de los 

sc1dados 

posiciones 

obediencia 

revolucionarios,. pe1earon no por convicción ni 

soc:ia1es cont~arias a las de su enemigo, sine 

a su jefe. Es también una nove1a costumbrista, 

en campafia movido sin convicción clara y propia, 

por 

por 

un 

que ejército 

obedece las órdenes de matar a su hermano que 1ucha en e1 bando 

contrario. 

En Tropa vieja,. el momento que se vive es el más importante 

para el soldado federa1, las causas nob1es y 1os ideales están 

muy 1ejanos y ~1, además no 1os comprende, parece que basta con 

tener en la noche una soldadera al lado y una copa de a1cohol; 

sin embargo, s~ tiene tiempo y cabeza para ref1exionar de vez en 

cuando en lo que está haciendo ''por seguir a los jefes", pero que 

no logra ir más allá de la protesta silenciosa y a solas para no 

despertar el recelo de los jefes. 

Este despertar de los hombres 11 primitivosu lo puede lograr 

una persona. culta y refinada, como SLtC.ede en La escondida de 

Miguel N. L3.ra, · 

sociedad "\.
1 iol en ta 

protagonistas. 

< 1905); qui.en pasa de los problemas 

al plano sentimental y personal 
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Semejante toque sentimental r-omantico tiene la novela 

Revancha de 

de octubre 

Agust.1.n Ver-a, nacido en el 

de 1889 y mue~to en 1946. 

Estado de Guanajuato el 22 

En 1Q14 Agust~n Ver-a se 

recibió de 

Luis Potosi.; 

abogado en el Instituto Católico y Literario de 

esta ciudad adoptiva de Ver-a es el lugar en el 

San 

que 

se desarro11a la primera parte de su novela Revancha, en ella un 

cabecilla de la región y sus hombres, después de dejar- al azar- la 

dec:.isibn de su elección~ deciden apoyar a Carranza en contra de 

Villa. 

En esta novela se narran 1os atropellos y aventuras de esas 

facciones revolucionarias, primer-o en San Luis Potosi. par-a pasar 

después 

hacendado 

a la ciudad de M~xico, ciudad en la que la novia de 

encuentra y se enamora de1 asesino de su novio. 

un 

La 

pasión revolucionaria la 

de 

centra Vera en la historia de estos dos 

personajes que sirven fondo romántico para la narración del 

movimiento revolucionario. 

La nave1a se convirtió en la búsqueda de. valores humanos de 

un mundo degradado, o la reducción de los valores que el autor 

concibió c:.omo auténticos y superiores~ y su desaparición en tanto 

que realidad manifiesta. La novela llevo en s~ la denuncia de lo 

falso y la búsqueda del orden por encima de su mundo caótico. 

Lo~ novelistas tuvieron sus propios valores y conceptos del 

mundo,. derivados de su s~tuación y clase, pero ante el derrumbe 

de esos valores SE? 

desmorcna.:-r:i.e:-ito del 

volvieron obsesivos 

.::..mper-i.o por-fi:-ista 

y angustia.dos; 

entrever 

el 

1 a 

visión de un nuevo mundo en gestación. La novela de la Revolucibn 
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se pr-esentó como una de 

caracter.1.sticas del rechazo 

las ex.presiones ideológicas 

al sistema por-firista, y 

mAs 

su 

sustitución por un mundc més igualitar-io y par-ticipativo, dentro 

de los cánones económicos establecidos por- el Por-f iriato mismo. 

Esos novelistas venidos de 1a. provincia mexicana a la 

capital 

habían 

de la República, reconocían que durante el Porfiriato 

logr-ado algunos pr-ogr-esos como lo había sido el ingreso a 

estudios 

mayor-.1.as 

superiores, 

para quienes 

estudios que estaban muy 

ni el alfabeto estaba a 

le..ianos de 

su alcance; 

las 

sin 

embar-go, a D:Laz no se le per-donaba. El régimen del cuar-tel, 

la ley fuga y la explotación del pueblo". "Serrábamos con llegar- a 

constituir- un gobierno en el que pudier-an colabor-ar sin bochornos 

los hombr-es honrados. Empezábamos la campana sin odio. No éramos 

fracasados que miran en la revuelta una tabla de salvac:ión. 

Madero, educado en Europa, hi~o del rico, liquidaba sus negocios 

agr:Lcolas con una ganancia de doscientos cincuenta mil pesos que 

destinó en su totalidad a la regener-ación patria. La mayor parte 

de nosotros pon~a en peligro una situación conquistada con duro 

CVasc:onc:e1os, .José. Ulises Criollo. p. 729) - La 

Revolucibn Mexicana significb para los escritores una oportunidad 

para su ascenso social, una posibilidad de ubicarse donde ellos 

creían que les correspondía. 

"¿Por qué nos hemos levantado en arma:.? Por la redención de 

las por la igualdad~ porque tenga f iri una dictadu:-a 

oprobiosa. Perc una vo= inter~or me ~rita: ¡Hipbcr-ita! No se han 

alzado por eso. Tü porque eres un ambicioso, Escalante, porque es 

un amargado;. Alfonso~ y todos porque sor; 

157 



pobres. Ac:a.so 

con nosotros 

injusto y no 

sea verdad, pero ¿no tenemos derecho a me3orar y 

los demas menesterosos? El mundo de arriba es 

se duele de los ruegos sino de las amenazas. 

Amenacemos, pues, para que a todos nos toque un poc:o de 1o que 

hemos pedido humi 1demente". <Romero, José Rubén. Apuntes de !,!D. 

lugaretio. p. 99>. 

El. l.enguaje obc:eno que utilizaron algunos eser i to res, 

muestra la posicibn de las clases; sus ~uicios favorables hacia 

"Los de 

cabal. 

abaj 0 11
, brotan 

comprensión de 

de sus ideales humanistas, 

los hechos como producto 

económicas y sociales c:onc:retas. Sus retratos 

vistos los hechos con una mirada amenazadora y 

más que de una 

de condiciones 

son agresivos, 

acusadora; SE! 

tratb de un mundo maniqueo donde imperaba el bien junto al mal., 

con marcadas diferencias entre ellos. Si las masas y los 

ind~genas son espontanees y sin rastro, es porque el otro bando, 

el. de "l.os cultivados", si ten~a lo que l.e faltaba al primero. 

Intelectual contra masa, luz contra tinieblas y todo l.o 

demás que se hall.a unido a este eje principal.; de un l.ado l.a luz, 

el. l.enguaje preciso y correcto, la razón, el equilibrio~ l.a 

humanidad; del otro la noche, el ruido, lo sinuoso, el instinto, 

la desmesura~ la animalidad; dos cadenas que caminaron paralelas 

en 1a narración. 

La desesperación y el asco se apoderaron del escritor, dando 

como resultado el pregón de les reivindicaciones nacionalistas; 

los novelistas sintieron que la gangrena estaba cundiendo el todo 

social y pal~tico, miE~tras quE sus reclamos no fueron o~dos. 
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"No compadre Perea: pil.l.aje y saqueo no son Revol.uc:iOn. 

Revol.ucibn es un noble afán de subir, y yo subiré; es esperanza 

de una vida más justa y yo me aferro a el.l.a. Hoy más que ayer me 

siento revolucionario, porque de un golpe volv~ a ser pobre.. La 

Revolución, c:.omo Dios, destruye y crea y, c:omo a El. buscámosl.a 

sbl.o cuando el. dol.or nos hiere .... ". <Romero, Rubén, 

Desbandada. pp. 170-171). 

La guerra revol.ucionaria trastornó todo y no construyó nada, 

interrumpió la marcha del. pa~s hacia el modernismo, el orden 

antiguo fue modificado; a éste le sucedió el desastre, el 

derrumbamiento .. Durante el Porf iriato se hab~a logrado de alguna 

manera el orden social que ahora agonizaba .. 

"Nosotros no queri.amos repartos a base de servicios 

prestados 

garantizara 

a la Revolución, 

al l.abrador. No 

sino una 

quer.:lamos 

reforma agraria 

una nueva casta 

que 

de 

propietarios reclutados entre 

serie de medidas agrarias 

1a soldadesca victoriosa, sino una 

que, aumentando la produc.cibn, 

destruyeran al latifundioº. CUlises Criollo. p. 768). 

un poco. 

disparos 

sa.qu.eo,. a 

Lástima que l.o que falta no sea igual. Hay que esperar 

A que no haya combatientes, a que no se oigan 

que los de las turbas entregadas a las delicias 

que resplande=ca diáfana~ como una gota de agua, 

más 

del 

la 

psico1og~a de nuestra raza, condensada en dos palabras: 1robar,. 

matar 1 
••• ¡G?L\é c:.hascc.., a.migo mi.o,. si los que venimos a ofrece~ 

nuest?'""o entLts.iasmo ~ nuestra vida misma por derribar a un 

miserable asesino~ resultásemos les ob~eros de un enorme pedestal 
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donde pudieran levantarse cien o doscientos mil monstruos de J.a 

misma espec:ie ! ••• ¡Pueblo sin ideales, pueblo de tiranos! 

¡L~stima de sangre!" <Azuela, Mariano • .b9.á gg abajo. p. B3>. 

En las novelas y frente al oligarca porfirista aparece un 

hombre nuevo, cultivado y humanitario~ discreto, eficiente, no se 

11 mete 

este 

en poli.tica .. , 

nuevo hombre 

pero hace gala de 

se puede construir 

buena voluntad; 

un orden social 

gracias a 

también 

nuevo, justo equilibrio entre la injusticia de los porfiristas y 

la irracionalidad de las masas, un hombre aureolado con el deseo 

de servir, pero que no lo dejaron hacer, especialmente esas masas 

a quien se propon~a reinvindic:ar. El destino de las masas era su 

caí.da y muerte, éstas no eran accidentales sino connaturales, la 

idea de suerte o destino aparece como la fatalidad que arrastra 

inevitablemente. 

Revolución. 

Me 

La 

preguntará 

Revolución 

que 

es 

por qué sigo 

el huracán y el 

entonces 

hombre 

en la 

que se 

entrega a ella no es ya el hombre~ es la miserable hoja seca 

arrebatada por el vendaval ••. ". <Azuela, Mariano. b.Q§. de abajo~ 

p. 79); 

continúa 

responde 

as~ responde Solís 

en la Revaluci6r. si 

cuando Cervantes le pregunta por 

ya se dio cuenta de su fracaso. 

Demet~io Macías a su esposa cuando le pregunta por 

si.gue en la lucha: 

¿Por qué pele2n ya, Demetri.o? 

que 

As~ 

que 

Demetrio!' las cejas muy juntas, toma distraído una piedrecita y 

la arroja al fondo del cahbn. Se montiene pensativo vi.en do el 

desfiladero, y dice: 
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Mira esa piedra cómo ya no se para •.• '' <Azuela, 

Mariano. Los de abajo. p. 111). 

Valderrama, otro de los hombres de Demetrio Maci.as, se expresa 

as1 acerca de las razones por las que está en la lucha: 

z .• - ! 

¿Villa? ••• 

¿Qué se me da 

¿Obregón? ••• 

a mí? ••• ¡Amo a 

¿Carranza? ... 

la RevoluciC:m 

¡X ••• Y ••• 

como amo al 

volcán que irrumpe! ;Al volcán porque es volcán; a la Revolución, 

porque 

abajo,. 

es Revolución! ••• Pero las piedras que quedan arriba o 

después del cataclismo, ¿qué me importa a mi.? ••• • <Ibid. 

p. 107 > • 

• Se trata, a lo que parece, de seguir peleando. Bueno, pos 

a darle; ya sabe, mi general, que por mi lado no hay portillo. 

___ Bien, ¿y de parte de quién se va a poner? 

Demetrio, muy perplejo, se llevó las manos a los cabellos y 

se rasco breves instantes. 

Mire: a m~ no me haga preguntas que no soy escuelante .• 

La aguilita que traigo en el sombrero usté me la dio ••• Bueno!'o 

pos ya sabe que no más me dice: 11 Demetrio, haces esto y esto y 

esto ••. ;y se acabó el cuento!" 

p. 104 >. 

CA:=ue1a, Mar-iano. Los de aba.Jo. 

Especialmente en la zona norte del pai.s, la Revo1ución 

arrastro a los hombr-es sin darles tiempo ni oportunidad de 

decidir su destino, ya en la revuelta ellos mismos se preguntarán 

por qu~ est~n ah1. al lado de qui~n luchan; entre ellos mismos se 

reprochan la falta ~E convicciones pol1ticas, c.arenc:ia que los. 

hace "cambiar de chaqueta'' en el momento oportuno~ sin importar 
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el bando, de lo que se trata es de aprovechar la oportunidad para 

obtener el mayor provecho propio. 

Surge la antinomia de una sucesiOn fatalista de la historia 

y una posibilidad, aunque débil en un principio, de intervenir 

concientemente 

circunstancias 

en e11a; esto se deduce en la descripciOn de las 

que rodean a los ac:ontecimientos, el carácter 

dramático de la acci6n, el diálogo que la rodea. 

Los novelistas intentaron encontrar el justo medio entre los 

extremos, 

preparada 

hasta el 

entrega 

fueron conservadores, se presentan como una gente 

llegar con gran fuerza moral y decencia, que puede 

sa.crif icio y la renuncia, pero que no se apasiona ni se 

desenfrenadamente y sin razón a una gran e.a.usa; es un 

"héroe .. correcto pero no heroico, en él predominan los prejuicios 

conservadores y de peque~o burgués, es el que entiende lo que se 

halla diseminado y sin 

de ocupar la cabeza; 

control, por ello se adjudica el derecho 

en cambio, los lideres populares son 

apasionados, su propósito es aniquilar al contrario, vivir el 

presente ante la incertidumbre del maNana, hacer hoy lo que 

siempre le fue prohibido. tomar lo que siempre le estuvo vedado. 

.. La venta.ja. del régimen porfirista sobre los carranc.ista.s 

posteriore: es que, ba~o Porfirio D~a:, hab~a un t~rano, y ahora 

cada teniente con mando de tropas ocupa tierras~ comete estupros, 

mata vecinos sin otro freno que la codicia del jefe inmediato!" 

que puede fusilarlo si se propone despojarlo. A d~ferencia de los 

actuales, un func~onar~o porf irista pod~a conservar cierto decoro 

en el ejercic~o de sus func~ones. Era recono=ida una mayo~~ª de 
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jueces honorables y de administradores probos; la desmoralización 

total de los servicios p~blicos que se consuma a partir de 

Carranza nos hubiera parecido una regresión al satanismo". 

CVasconcelos, José. Ulises criollo. p. 691). 

Los novelistas analizados en este trabajo, por haber vivido 

de e: e rea los hechos que narraron, no requirieron de pruebas y 

dieron 

vital 

por hecho lo escrito. Se trato de buscar el fundamento 

de los acontecimientos histbricos en su en1a:zamiento y 

complejidad, en sus efectos rec~procos, buscando la manera de 

influir en la accibn de las masas y servirles de gu~a. Buscar las 

conexiones entre la vital espontaneidad de las masas y la posible 

conciencia histórica de dirigentes y personajes principal.es, 

estas conexiones son importantes para comprender la historia. 

En las novelas aparecen unidos el hombre de nobles ideales y 

p1anes humanitarios, con el oportunista; el hombre cultivado que 

se une a la 

aprovechan 

Revolución para sacar el 

esa SLtperioridad para 

mayor provecho, hombres 

ganarse la confianza de 

QUE' 

los 

cabecillas puestos cerca de "la mejor racibn", ahora, de repente, 

se sent1.an "convencidos. 11 de la nobleza. de la l uc: ha de los 

revolucionarios, y tarde se les hac~a para integrarse a ellos. 

Los 11 cLtrros 11 se cuelan por todos la.dos, a pesar de la 

desconfianza que su presencia hace surgir en "1os pela.dosº, 

quienes afirman que los curros son como la humedad, por 

donde qu~era se filtran. Por los curros se ha perdido el fruto de 

las revoluciones". 

palabras de Sol.is 

<A=uela, 

en contra 

Mariano. Los de abajo. 

de Ce~vantes; Solis no 
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" ••• cómo el corresponsal de~ pa~s en tiempo de Madero, el 

escribía furibundos artículos en g.!_ Regional, el que usaba 

que 

con 

tanta prodigalidad el epíteto de bandidos para nosotros, milite 

en nuestras pr-opias filas ahora" .. <Azuela., Mariana. Los de abajo. 

p. 78>. 

Cervantes,. 

convenc:ido de 

revoluc.ionar-ios, 

ºel curro", a todo ello respandi..a. que 

la verdad de la lucha de los 

se hab~a 

ejj?rcitos 

que ahora perseguía 1os mismos ideales que 

Macias y sus hombres, pero en verdad, ¿Cu~les eran 

tal parece que en este ·terreno ni la palabrería de 

esos ideales?; 

Cervantes, ni 

la ingenuidad e ignorancia de Macias llegaban a un acuerdo: 

Yo he procurado hacerme entender, 

soy un verdadero cor-relig~onario .... 

convencerlos de que 

¿Corre ..... qué? ___ inquirió Demetrio, tendiendo una 

oreja. 

Correligionario,. mi jefe .... , es decir, que persigo los 

mismos ideales y defíendo 1a misma causa que ustedes defienden .. 

Demetrio sonrió: 

¿Pos cuál causa defendemos nosotros? ..... 

Luis Cervantes, desconcertado, no encontró qué contestar ... 

<Azuela, Mariano. Los de abajo. p. 60>. 

El mi.smc• Cervantes" en la medida en 

importancia 

de hablar 

frente al 

de los 

jefe Demetrio, se 

ideales y del valor 

p..-eocupa 

de los 

que aumenta su 

cada ve:;:: 

hombres!' 

menos 

para 

ocuparse tan sólo de estar en el mejor sitio durante las batallas 

y obtene?""" el mejor ''avar:ce'', sin detenerlo el hecho de que M.ac.ias 
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no compartiera sus "ideales revolucionarios", que al. fin fueron 

para Cervantes el robo, el enriquecimiento rápido y l.a fuga a un 

lugar seguro, le~os de los peligros de la Revo1ucibn. 

Demetrio . Macias cayó fácilmente en l.as adulaciones y 

mentiras de Cervantes, m~s que en sus exp1icaciones sobre l.os 

nobles ideales que "el c:.urr-0 11 dec1.a de la Revo1ucibn; con esa 

adulación y verborrea Cervantes ocultó su oportunismo que en 

realidad era la Onic:.a bandera que enarbolaba, pero que necesitaba 

mantenerla oculta hasta el momento oportuno de sacarla junto con 

su partida def~nitiva. 

En primer lugar, mi general, esto lo sabemos sólo 

usted y yo. V por otra parte, ya sabe que al. buen sol hay que 

abrirle la ventana ...... Hoy nos está dando la cara,. 

¿mal"'1ana? • • - Hay que ver siempre adelante. Una bala, el. reparo de 

un c:.aba.l lo, hasta un rid~culo resfr~o •.• ¡y una viuda y unos 

huérfanos en la miseria! ...... ¿El Gobierno? i .Ja, ja~ ja ! .. .. .. Vaya 

usted con Carranza, con Villa o con cualquiera otro de los jefes 

principales 

pLlntapié ...... 

hacen bien~ 

y hábleles de su familia ••• Si le responden con un 

donde usted ya sabe, diga que le fue de perlas ••• V 

mi gene~al; nosotros no nos hemos levantado en armas 

para que un tal Carranza o un tal Villa lleguen a presidentes de 

la República; nosotros peleamos en defensa de 1os s.agrados 

derechos del pueblo, pisoteadus por el vi1 cacique •.. Y así come 

ni Villa, ni. Car-ra.n:::a .. ni ning~n otro han de venir a 

n1..1.estro consenti.mientc para pagarse los servicios ~ue le 

peci.r 

están 

prestando a la Patria, tampoco nosotros tenemos necesidad de 
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pedirle licencia a nadie ... <Azuela, Mariano. 

pp. 92-93>. 

Este hombre oportunista, el que tan sólo luchaba para 

santo 11
, el que en cualquier momento podr.5..a cambiar de bandera si 

con 

los 

esto lograba mayores y mejores oportunidades para 

fines que se hab~a establecido, está presente en 

al.canzar­

diversas 

nove1as; es el adulador, el que procura estar siempre cerca del 

jefe en turno para adivinarle 1os pensamientos y deseos, el 

dispuesto a servirle en todo, hasta de alcahuete, para ser ••e1 

pr-eferido" del jefe, y ocupar un lugar privilegiado que le 

permita obtener buenos resultados, especialmente económico, que 

lo alejen de los riesgos que se corren en la Revolución-

En la 

"j ilgueros 11 

obra La sombra del caudillo, tampoco faltan estos 

que se encargan de endulzar los a.5..dos del jefe hasta 

convencerlo de la verdad de sus mentiras, hombres que uti1izan su 

fama de cultos y entendidos tan sólo para capitalizar en provecho 

propio "los triunfos de la Revolucibn 11
• 

Sobre las multitudes populares que se reunieron alrededor de 

algo o de alguien, en las novelas se afirma que no puede hablarse 

de una. concepción ideológica precisa, y que era dif.5..cil una. 

or-ientac:ibn de este tipo dada la heterogeneidad de los hombres y 

sus propósitos~ en o=:asiones hasta c:ontrad~ctorias; 

hombres obran impulsados por una idea de cambio no 

basando su reali=acibn en hechos concretos e inmediatos. 

algunos 

precisa. .. 

Grupos humanos que pueden ser pac~ficos o violentos, éstos 
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casi siempre impulsados por necesidades ec:onbmicas, por promesas 

de cambios sociales pero que al calor de los sentimientos y las 

pc-siones~ no dio tiempo para un proyecto más profundo y a la vez 

más lejano en el tiempo. 

Estas masas barren con la rutina de la vida diaria, en el 

caso de la Revolución, se convirtieron en una fuerza incontenib1e 

y casi independiente; esto lo compara Vera Kuteischikova con el 

fenbmeno del tren, imagen ligada ~ntimamente a la Revolucibn, 

especialmente en la regibn nortena; el tren: "Es la realidad 

cotidiana de la vida en campana y del s.1.mbolo del gran movimiento 

del pueblo arrobado por el huracán revo1ucionario. En muc:ha.s 

otras novelas los trenes eran audaces y fuertes cuando iban a 

batir al enemigo; y tristes en la retirada, cansados, heridos. El 

tren era un persona~e significativo en ei 
militares del norte, donde se movía, por 

teatro de las acciones 

las dilatadas estepas de 

Chihuahua, el ejército numeroso de Villa. Parec~a que la propia 

Revolución avanzaba en esos trenes polvorientos. En estos trenes 

se 11evaba una vida corriente -las mujeres voceaban, cocinaban y 

alumbraban-. Al 1.1. el comandante en ~efe~ Villa, sentado en un 

vagón y tomando café en un jarro de lata, sostuvo conversaciones 

de Estado". <Kuteisc:hikova" Vera. "La novel.a de la Revolución 

Me>:.ic:ana y la 

crítica de g 

95) -

pr-imera narr-ativa sovietic:.a•• en 

nove 1 a me!: ic: ana contemporánea. 

Oc:ampo~ Aurora. 

Antología. PP· 

La 

94-

Algo curioso, graciós a lo: trenes y a la movilización que 

permitib de los ejércitos, se logró mante~er, en cierta medida~ 

la unidad familiar; en los -c..re:-aes SE transporta:-on familias 
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enteras de 

movimiento. 

Desde 

contenidas 

una 

las 

aqu.1., 

sociedad,. que en s1. toda, estaba 

obras de Mariano Azuela y en varias más 

se 

acci6n de las masas, 

manifestó en ellas desconfianza 

se les conceptub como incapaces 

en p1eno 

de 

hacia 

para 

las 

1a 

ser 

guiadas y gobernadas 

de voluntad y de 

por s1. mismas; esta posibilidad de decisi6n, 

trabajo propio, era 1o que seg~n Azuela 

diferenciaba a las c1ases. 

Las ese:: en as que narra Azuela en sus nove1as en 1as que se 

describen las acciones destructoras de los movimientos populares,. 

confirman Sl.l opinión acerca de la imposibilidad creadora y 

la revolucionaria de las masas, opinión que en e1 curso de 

Revolución pareció confirmarse. 

Los anhe1os de igualdad y libertad que defendían los lideres 

liberales, encabezados por Madero, poco a poco cayeron en desuso 

a la caída de Madero y el ascenso de Huerta. Algunos escritores 

de los que aquí analizo, como José Rubén Romero, vieron cambiar 

de repente la rueda de la historia~ pero 1a falta de programas 

sociales maduros y fuertes impidiO, 

se mantuviera .. 

según Romero, que el cambio 

"La Revolución~ que en su primera sacudida mezcló nuestras 

capas sociales y despertó en los de abajo la espe~anza de una 

igualdad por tanto tiempo ambicionada. En este remolino yo fui de 

los pr~meros que ascend~eron ( ... ). Perc vino la bancarrota de la 

democracia y tu.ve QL\e bajar de prisa los escalones que tan 
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rápidamente hab~a 

154) - El ascenso 

subido". <Romero. 

y el descenso social 

José Rubén. Desbandada. p. 

eran repentinos. Esta idea 

de cambio repentinos y pasajeros se repite en casi todas las 

novelas anali=adas aqu~, en ellas hay un personaje que tan rápido 

como subib as~ desciende, personajes que casi 1a casualidad los 

colocó de repente en altos niveles,. para después, igual de 

repentino, volver a descender al lugar de donde salieron. 

El concepto de un destino dispuesto por una voluntad 

superior!' casi siempre de carácter divino, a la que el hombre no 

puede oponerse, también es una constante de la novela de la 

Revolución, tanto en los "de arriba" para justificar su posición, 

como en los "de abajo'' para comprender y aceptar la suya. En 6.Qá 

caciques el padre Jerem~as afirma: "Yo no sé quien ha despertado 

tantas ambiciones en la plebe, que nadie quiere conformarse 

con la suerte que Di.os le ha dado". <A::::uela, Mariano. 

caciques.. p. 132). 

aparecen como convencidos de que ellos Los 

necesitan 

soldados 

nombres!' basta con un número, e1los no van a ser 

Revo1ución, 

oportunidad 

serán los. 

de ascender 

"de arriba'" 

mafia.na. 

los que a.provecharán 

"Sobre las e>:istencias 

no 

la 

la 

de 

aquellos hombres se c:ern~a continuamente la muerte. El rnaf'1ana era 

algo inseguro!" fortuito. Solo el presente, 

vivian~ 

gozar-lo~ 

era lo único efectivo., lo úni.co real. 

y con la mayor intensidad 

el instante en que 

Había, pues., que 

posible 11 
.. <Vera, 

Agust~n. La rev8nc~a. p. 863): ¿Quiénes fueron ellos?, tal parece 

que a ni Ellos mismos les preocupó dejar sus nombres, convencidos 

de su propia imposio~lidad para nacerlo. "¿Para qué las nombres? 
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el nombre de1 No importa e1 nombre del general. No importa 

soldado. Somos la masa que no necesita nombres ni para la hora. de 

la. 

de 

paga, 

la. 

ni para 

muerte. 

la hora de la comida; vaya, 

Quedamos tira.dos para que 

que ni 

se nos 

para. la. hora. 

sepulte de 

misericordia o para. que nos coman los zopilotes. Yo he cambia.do 

de nombre y de chaqueta y no por eso me quieres menos". 

Fuentes, Gregario. Campamento. p. 189>. 

<López y 

El hombre del campo aparece en las novelas como incapacitado 

para comprender a fondo el movimiento en el que est~ inmerso, esa 

condic:it>n de explotado que ha observa.do por sig1os lo presenta. 

como incapaz para entender su papel en la. Revo1ución. 

"Pero el c:onvenc=imiento de una mejor1.a de 1a. vida. es 

completamente pasajero. Hab1an de la misma miseria., de que no 

salen jamás de las drogas contraídas. de 1a mala. situación de los 

medieros. 

Lo bueno hubiera sido no dejar que el patrón regresara. 

a la hacienda o que se le hubiera puesto la condicit>n de darnos 

tierras y libertad de trabajarlas. 

Eso no podia ser. La propiedad es sagrada. El que tiene 

chiche, mama, y el que no, se cria sanchito .•• 

Mire, campa; yo he oido algo de 

de nosotros y que nos han quitado 

eso de las tierras, 

los abogados. Tengo 

que 

la fueron 

idea~ pero no sé discursear. ¡Qué desgracia 1a. de no conocer las 

letras!" 

Sin 

soldados 

<Lt>pez y Fuentes, Gregario. Tierra. p. 275>. 

embargo!' estas ref le~-~iones también llevaron 

a reconocer lo de los resultados 
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Revoluc:ibn. Se manifiesta en las novelas una reflexión ambigua, 

por un lado la inc:apac:idad de las masas populares para gobernarse 

por si. mismas, y por el otro su c:apacidad de c:ritic:a y análisis 

que 

ante 

1es permitía comprender lo absurdo de las situaciones, pero 

las cuales se sienten incapaces para actuar, y prefieren 

seguir las brdenes del c:audillo en turno. No siempre se trata en 

las novelas de c:audillos reales c:omo Madero, Zapata, Villa, etc., 

puede se~ un caudillo imaginario pero ante quien se manifiesta la 

misma fidelidad de sus soldados. De madero poco se habla en las 

novelas, probablemente no hubo muc:ho tiempo para c:onoc:erl.o a 

través de sus ac:tos• generalmente se habla de él como el 

que iniciador 

esc:ribib 

de la 

estando 

Revoluc:ión a través del ~ Qg_ ~ 

en prisión, en él se desc:onoc:~a a 

~ 

D~az c::omo 

Presidente de? Mé::.ico y c:onvoc:aba al pueblo mexicano a levant".arse 

en armas para restablecer las garantías y derechos de la 

Constituc:ión del 57. 

veían a Madero los intelec:tuales de la provincia?. ¿Cómo 

Escuchemos a José Rubén Romero en Apuntes de gn.. lugareNo: "¡Qué 

bondadoso y qué sencillo, qué dembc:rata y qué grande, a pesar de 

su c:uerpo de pigmeo, me parec:e este hombre! Olvida de c:ontinuo su 

investidura de magnate para sentirse humano, muy huma.no, y, como 

un nuevo Q~~jote,lo m~smc al~enta un ideal muy alto que sostiene 

conversación ~ngenua c:on pastcres y campesinos. Su gr-andeza una 

ni tiene nada de brillante. No deslumbra ni atemoriza. Es la 

por grande:: a. de los buenos y de los humildes que 

sobreponerse a todas las demás gr-andezas"'. 

Apuntes de un lugare~o. p. 11~>. 
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En 1as nove1as se habla de 1a fuerza mora1 de Madero y de su 

férreo car~cter libe-,.-al. de> SL1 defensa por los derechos y 

1iberta.des humanos, de su fe en la democracia y en e1 voto 

popular; pero no se trató de un héroe épico como Vi1la o Zapata, 

m~s Vi11a que Zapata, alrededor de quien se tejieron una serie de 

narraciones y leyendas en las que se exaltó su genio de gran 

guerrillero, pero en 1as que no se dice nada, o se dice muy poco, 

de su programa. social y político al triunfo de la Revo1ución. 

La figura de Zapata. ocupa en 1a novela un 1ugar más modesto 

que 1a 

-fueron 

que Vi1la, 

mayoría. de 

ta.1 

los 

vez esto 

escritores 

se 

de 

explique por el 

la. novela de 1a 

hecho de 

Revo1ución 

partícipes de ella en los ejércitos del Norte, que era. una región 

revolucionaria. más importante que la del Sur en donde Zapa.ta y 

sus hombres 

federales, 

libraban importantes combates guerril1eros con 

pero no batallas decisivas como las del Norte 

los 

que 

marcaron en gran medida los rumbos que iba a seguir en adelante 

1a Revolución. 

En 

leyenda. 

la. región del Sur de México Zapata se convirtió en 

Los peones!'- después de la muerte del caudillo sure~o, 

aseguraban que 1o veían cabalgar y que escuchaban el paso de su 

esto mantuvo viva por mucho tiempo l.a esperanza de que caballo, 

un día se haría realidad la bande:-a de Zapa.ta: ;Tierra y 

Libertad'. 

la Ce ~~e Ant~nia Hernández e=..té bien 

muerto ... En cambio" el 
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genera1 Zapata todos saben donde est~ enterrado; pero nadie, en 

el rumbo., cree que ha muerto ••• ". <Lbpez y Fuentes, Gregorio. 

Tier~?. o. 302). 

Con respecto a Francisco Vi1la, en las novelas se le muestra 

enigm~tico y feroz., justo y caprichoso, humanitario y vengador, 

grande y admirable 

humanos. 

en su bruta1idad, poseedor de todo los 

atributos 

e.ere: a ya de su final 

TibLtrcio Maya en V~monos !;,2!l Pancho Vi11a y 

a manos de 1os perseguidores de1 "Centauro 

del Norte"., no sabe a ciencia ~ierta qué es la revclucibn; la ve 

encarnada en su jefe., grande y admirable en toda su bondad y 

crue1dad. Vil1a representa la Revo1ución, as~ es ella, creadora y 

destructora a la vez, pero portadora de la esperanza de una vida 

mejor para las mayor.1as. También as.1 era Vi11a, capaz de 

enternecerse hasta las lágrimas frente al dolor de los pobres., o 

ante la despedida de un amigo., pero cruel para castigar a quienes 

consideraba causantes de 1a injusta situación del pueblo 

me>!ic:ano ... Lo mismo eran sus hombres., especialmente Fierro cuya 

manera de ser parece más la de una bestia que 1a de un hombre, 

a.s.1 lo pintó Martín Luis Guzmán en el pasaje que titul.ó .. La 

fiesta de las balas .. en S!_ águila ::oL. .!.E.. serpiente. 

Algunos jefes y ej~rcitos revolucionarios del Norte nunc:a 

conocieron a Villa: 

" ___ ¡Qué vi-...·s Vil la! 

La notici? se p~opagó con la velocidad del relámpago. 

\' i 1 la' ..... La p~:ao~a mágica. El gr2~ hombre que se 

esboza~ el guerrero invicto quE e~erce a distancia ya su gran 
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fascinación de boa". <Azuela, Mariano. b.9.§. de abajo. p. 80). 

A Villa se le llamó el Napoleón mexic::ano, el caballero 

a::teca. que cayó sobre la cabeza de Huerta, el gran guerrillero 

que puso en apuros a los ejércitos de Obregón y Carranza; hombre 

a quien muchos no conocieron pero cuyo nombre hac~a sentirse a 

los hombres poseedores de esa energía y voluntad del Centauro del 

Norte. 

"Pero los hambres vistas y vividos no val~an nada. Hab~a que 

oir la narracibn de sus proezas portentosas, donde, a renglC>n 

la hazaT"la seguida de un acto de sorprendente magnanimidad, ven~a 

más bestial . 

víctima de 

fiera; Villa 

Villa es el indomable se~or de la sierra, la eterna 

todas 

es la 

los gobiernos, 

reencarna.c::ión de 

que lo persiguen como 

la vieja leyenda: el 

a una 

bandido-

providencia que pasa por el mundo con la antorcha luminosa de un 

ideal: 

pobres 

¡robar a los ricos para hacer ricos a los pobres! Y los 

le forjan una leyenda que el tiempo se encargará de 

embellecer para que viva de generación en generación". <Azuela, 

Mariano. 

.. o;lda.s 11 

Los de abaja. 

de Villa, como 

p. 81). 

pasaba a 

Aunque las hombres hablaban de 

los hombres de Demetrio Mac~as 

quien ninguno, ni siquiera Mac:las, c::onoc::~an al caudillo, todos se 

sent~an peleando al lada suya y por las mismos ideales 

justicia .. 

Frente esta "mino ria. idee.lista", 

qui.en afirma: 

representada 

Va.sc::oncelos por Madero" de "No era Madero 

pol1t~co de of~cia n~ un demagogo. Su ideo:ogía ib2 más allá 

sus planes. La sosten1a la canviccibn de que es el ideal 
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'fuerza que acelera el proceso si encarna en hombres despejados, 

resueltos y honestos. No era anticlerical ni jacobino y 

co~ ~~ograma agra~io. Cre~a en el poder 

esp1.ritu sobre el complejo de las cosas y los sucesos. Era, 

s1. 

del 

en 

suma, una de esas figuras llamadas a forjar la Historia, 

vericuentos oscuros". <Vasconcelos, ~osé. 

en vez 

de seguir sus Ulises 

Criollo. p. 747) - Se levanta. una .. ,.Juanada" que no entiende el 

porqué de la lucha, aunque intenta también encontrarle una raz6n 

que va más allá de lo inmediato; pero que era necesaria la 

presencia de "alguien" que se los recordara. 

"La mera ver-dad era que a. nosotros, l.os de tropa, nos daba 

igual un 

oficiales, 

for::.ados, 

lado que otro; en una y 

sargentos y cabos; en 

que por nuestra 

otra 

las 

parte hab:la jefes!I 

dos partes. hab1.a.mos 

jamás hubiéramos 

peleado contra nadie .. ¿Qué 

propia 

culpa 

voluntad 

ten1.amos nosotros 

¿por qué 

de las 

se 

en 

diferencias O dificultades de los de arriba?; no 

agarraban ellos, unos con otros!' y nos dejaban a nosotros 

entera libertad? Pero, no; Mader-o por un lado, mandando desde e1 

Palacio Nacional, y Féli>: D1.a:::, por el otro, escondido en la 

Ciudadela, mandando des.de all1. también a su gente. Los genera.les. 

y los jefes, 

las par-edes,. 

también dizque dirigiendo, pero bien protegidos por 

y nosotros!' la .. juc..nada", a e~:poner la barriga., a 

tirar casa5~ a echar balazos o dar o recibir la muerte de manos 

de otros "juanes" :i.gu.2.les a uno!I a quienes no odiábamos y 

quien sab~amos que tam~occ nos hab~an de querer mal. 

soj_deodos come eses aros ccn qu& juegan los ch~qu~llos, que 

de 

los 

van 

por donde los avientan: a vec:es ruedan por las banquetas. por los 
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caminos, por los jardines,. y, otras vec:es, van a dar centra 1cs 

carros que pasan por la calle o contra los otros aros que manejan 

enfre~~~ c~ros muchechos. Por dond2 les dé la gana echarnos, por 

all~ nos vamos los de tropa, como borregos, a matar a quien nos 

dicen. Semos carne de caf'rón de todos los de l.os 

presentes,. 

matando o 

de los que han pasado y de l.os que 

tiempos; 

vengan 

de los 

también; 

que nos 

bueyes y 

muriendo, sol.o servimos de esca1bn 

ec:haron por delante. ¿Hasta cuando dejaremos de ser 

embestiremos a los que nos arrean?". <Urquizo, Francisco L. Tropa 

vieja. pp. 482-483). 

Pero no estamos peleando por venganza Alvarito. La 

los Revolución es algo mas, algo tan grande que nos exhibe a 

hombres en toda nuestra insignificancia: es la inconformidad del. 

pueblo con su miseria. Cuatrocientos atios trabajando ~ara recibir 

en pago el hambre que lo enerva, que lo debilita, que lo agota. 

El hambre!'-

generac:iones 

esa punta 

nacen y 

de hierro hundida 

mueren c:on hambre, 

en el. vientre. Las 

sin haberse sentido 

hartas nunca. Hasta que se arranquen de1 vientre aquel hierro que 

en sus manos se c:onvierte en arma para 1uchar contra su enemigo. 

Eso es la Revolución". 

para Bac:himba. p. 843>. 

Sin embargo~ se 

debido a una c::onmerc:.:ión 

<Mut'roz, Rafae1. F- Se llevaron ~ cat'rón 

intentó mostrar la grande=a humana que 

popular~ se liberó de sus representantes 

más signif.:i.cativos: el cura y el hacendado; algunos de estos 

autores no fueron e:: a paces de c:oleic.ar en el centro de sus 

creac:iones esos rasgos de crisis y fragmentacibn, ese cara.e: ter 

tragic:o de la prop.::.a his~oria_. No se habla ac:erca de las 
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verdaderas razones los problemas vitales 

sociales del pueblo 

de la rebelión, de 

mismo; la vida del pueblo no fue mas que un 

material ilustrativo que comprobaba sus ideas sobre él. 

Se escogieron anécdotas en donde el autor creyb hallar la 

auténtica imagen 

en la intimidad 

de las costumbres y 

de la observación 

los caracteres de la época, 

inmediata, ah1 se ve la 

representación y e>:plic:ación histórica. Se convierte en una fina 

descripción de las costumbres de los grupos y de los ejércitos, 

pero sin establecer su cone>:ión con los problemas reales y 

decisivos del pueblo. 

Tengo la franqueza de sacar la cara por los 

que se han rendido. 

federales 

Naturalmente, la cabra busca al monte ••• 

¿Lo dices porque fui rural?. No es una vergOenza. Nos 

tocó en suerte haber quedado de la otra orilla, pero rectificamos 

a tiempo nuestra conducta y creo que hemos peleado al menos como 

ustedes .. 

Pues yo~ en la primera oportunidad~ zafo el hombro. 

¿Y qué hará la revolución sin usted, capitán de dedo? 

¡Lo que hac.1.a sin usted, chaquetero! ¡Triunfar!". 

CLópez y Fuentes, Gregario. Campamento. p. 190). 

Se describe la Vida de un pueblo en campaf'1a, rica en 

colorido y figuras humanas, como si éstas fueran el fundamento de 

la historia misma~ sumida~ las masas en la pasividad y en espera 

de que historia actúe por ellas; :l.a marcha espontánea. y 

natural de las cosas, el no querer estorbar la libre expansión de 
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e11as con 1a intervenc:ión 

aparecen en las novelas 

consciente 

como una 

y dirigida de 

constante. E1 

las masas, 

c:audil 1o 

apasionado encuentra eco inmediato en las masas, pasión e 

inmediatez de1 propio cabecilla, logra que las masas se pongan en 

movimiento. 

¿Qué somos, villistas o carrancistas?: 

Pos la mera verdá dijo al fin el cojo Ti moteo 

después de permanecer largo rato ca1lado como 

mera verdá es que 

si estuviera en una 

honda meditación ___ , la 

tomar. 

Pero a 

Yo soy carrancista y le tengo 

los villistas les alzo pelo .•• 

no sé qué 

gaena voluntá al 

Dicen que son 

partido 

viejo ... 

munchos, 

munchos, y que traen hartos caNanes y ametralladoras. El general 

Villa es el mesmo demonio y na hay quien se le pare enfrente. Si 

seguimos defendiendo al viejo, estoy seguro que nos amue1an. Y si 

chaqueteamos y nos pasamos can Villa, pos la mera verdá es que me 

remuerde la conciencia, porque es como si juéramos traidores ••• " 

(Vera, Agusti.n. La revancha. p. 834>. 

¿Gu~ hacer?, que lo resuelva "un volado": 

11 Pos ai ustedes dicen, muc:hac:hos lo que hemos de hacer __ _ 

conclui.a el cabecilla ___ : La cosa está del demonio y yo no 

quiero que ustedes digan que por mi culpa les va después mal ••• 

Ai ustedes dicen si seguimos al jefe o nos cambiamos con los 

vil listas .•. La mera verdá es que yo no quisiera ni una cosa ni 

1 a. otr-a:; pero. como dice Ag~ndio, hay que seguir la bcla, porque 

si no nos amolamos más prontG. 

178 



Los hombres quedándose silenciosos, mirándose unos a otros 

sin saber qu~ responder. Luego, como nadie se atreviera a tomar 

una determinacibn. Abu~dio repuso: 

Lo mejor será que echemos un "volao" ••• AsJ., lo que la 

suer-te dec:ida. ••• Va estará de Dios ...... CLa Revancha. p. 835>. 

El 

quer1.a 

escritor se 

ver cambiar, 

vio ante el tr~gico desplome de un mundo que 

no destruirse convu1sivamente, lo que 

pretendió fue mostrar a los demás la explosión de una 

demás aparee: e sólo como medios para alcanzar esos 

época, 

fines. 

lo 

Se 

incluyeron sentimientos de amor, fidelidad, amistad, venganza, 

codicia~ 

rea1mente 

etc., con 

pudieran 

el propbsito 

actuar las 

de crear un espacio en 

pasiones humanas en 

desenfreno. como lo fue el periodo de 1910 a 1917. 

el que 

total 

Mire, mi gener-al; si, como parece, esta bola va a 

seguir, si la Revolucibn no se acaba, nosotros tenemos ya 

suficiente para irnos a brillarla una temporada fuera del 

<Azuela, Mariano. b..Q§. cie abajo. p. 93). 

país". 

.. ___ ¡Qui? brutos! • la Pintada riendo a 

c:.arc:a.:j ad as __ _ ¿Pos de dónde son ustedes? Si eso de que los 

soldados vayan a para~ a los mesones es cosa que ya no se usa. 

¿De dónde vienen? Llega uno a cualquier parte y no tiene más que 

escoger la casa que le cuadre y esa agarr-a sin pedir-le licencia a 

naiden. Entonces, ¿pa qu~ jue la Revoluc~bn? ¿Pa los catrines? S~ 

ahora. nosotr-::::>s vam=is a ser- los c:a. tr- i nes. - • 11 
• (Azuela, 

Mariano. Lo: de ab~io. p. 35). 

¿Oué pa qLIÉ- sir-vió la revol.ución"? Pos pa eso 
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precisamente: pa tumbar a los de arriba, pa matar a los ricos 

malditos que nos estuvieron chupando la sangre durante tantos 

aT'1os, pa acabar con todos los que nos teni.an oprimidos y 

esclavizados y ser ora nosotros los que nos pongamos en su lugar. 

¡Esta es nuestra revancha! ¡Esta es la revancha de los de abajo, 

de todos los que teni.amos hambre, de todos los que con nuestro 

sudor amasamos la fortuna de los que estaban arriba! ¡Ora semos 

nosotros los que mandamos! ¡Ora semos nosotros los de 

arriba ... !" <Vera, Agusti.n. La revancha. p. 891). 

• 
En la novela de la Revolucibn Mexicana la mujer aparece como 

un ser sin nombre ni rostro, anbnimo y secundario, aunque siempre 

presente; la compa~era inseparable del soldado con quien comparte 

S<-t destino!' un "artefacto masculino" que se toma y se abandona 

cuando ya no es útil n~ necesario. Un ser sin ubicación propia, 

no a.si. en el corrido de la Revolucibn en el que la mujer ocupa un 

lugar importante y que generalmente da su propio nombre al 

corrido; en la novela se encuentran personajes femeninos nobles y 

simpáticos~ 

nada más. 

fieles la mayor~a de las veces a sus hombres, pero 

Entre 

Revolucibn 

algunas 

Mexicana 

de las caracteristic:as propias de 

fue el que un grueso número de mujeres 

incorporó direc:tamente a ella, compartiendo con los hombres 

momentos de batalla y los de descanso. Surge la f igu,.-a de 

soldadera me>:ic:ana que junto a los hombres, y al igual 

la 

se 

los 

la 

que 

ellos, 

figura 

torna parte de los combates; pero en la novela aparece su 

como deslucida~ atr~s del hombre, pero perdida en su 
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sombra. 

presenta varias figuras femeninas entre las que Azue1a 

sobresalen "la pintada", Camila y la mujer de Demetrio Mac:1.as, 

quien ni nombre tiene. Se trata de figuras 'femeninas muy 

le diferentes. "la pintada", mujer alegre que se une a 

o-frez ca mayor paga y c:ómoda vida, capaz de matar- si 

intenta quitarle a "su hombreº, como lo hizo con 

quien 

alguien 

Camila, 

campesina 

entregada 

volunt~"• 

ingenua y noble que al ser enga~ada por Cervantes es 

a Mac.1.as!' para después poco a poco ir-le ••cobrando 

y negarse a abandonarlo. 

Demetrio pocas veces evocaba la figura de su esposa, pero 

cuando lo hizo se reprodujo fielmente en su memoria: 

aquellas l~neas dulces y de infinita mansedumbre para el marido, 

de indomables energ~as y altivez para el <Azuela, 

Mariano. Los de abajo. pp. 97-98). 

Los hombres de los ejércitos revolucionarios se expresaban 

de la mujer como un objeto de uso, especialmente de las 

enc::ontraban a Sl..l paso, no as~ de las esposas e madres de 

que 

sus 

hijos pero que poco aparecen en las novelas. 

Mire compadre Demetrio, ¿a que no me lo cree? Yo 

muc:ha experiencia en eso de las viejas •.• ¡Las mujeres• ••• 

tengo 

Pa un 

rato .•. ¡y mi que rato! ... ¡ Pa las lepras y rasgurros c:on que me 

han marca.o el pellejo! ¡Mal ajo pa. ellas~ Son el enemigo malo. De 

veras!' compadre, ¿voy que no me lo c:ree? ••. Por eso ver~ que 

ni . .. Pero yo tengo mucha eMperienc:ia de eso''. (Azuela, Mariano. 

p. SO>~ as~ se expresaba Anastasio Monta~és cuando 
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hablaba acerca de las mujeres con Oemetrio Mac1as. 

Aparece la figura de la mujer bella, elegante y rom~ntic:a 

alrededor de quien se teje una historia que se sucede al margen 

de la Revolución, o que evoca recuerdos al escritor como 

Adriana de Vasc:onc:elos, o la mujer que es capaz de dominar 

la 

al 

general Felipe Rojano como sucede con Gabriela en La escondida, o 

la madre cari?1osa y tierna dispuesta a prodigar siempre sus 

c:aric:ias, como sucede con Nellie Campobello al evocar la figura 

de su madre en Las !!§.0.Q§. de mama. 

También aparece 1a mujer cuya promesa de venganza está por 

La encima de su amor hac:ia un hombre, como sucede con Lupe en 

revancha.. 

aislado de 

Se 

la 

trata tan 

Revolución,, 

solo 

para 

de una obra que utiliza 

tejer alrededor de él una 

romántica que acaba en un asesinato. 

un acto 

historia 

No faltan "las juanas .. de Tropa vieja~ fieles mujeres a su 

Juan. Podr~a tratarse del Juan que hab~a perdido un brazo durante 

las luchas de la decena trágica, quien ahora "mocho" ten~a cerca 

a su Juana que 1e se~v~a c::.omo sustituto: 

Acércate junto a m~, junto a mi brazo mocho, para no 

echarlo tanto de menos 11
• 

485>. 

<Urquizo, Francisco L. Tropa vieja. p. 

Juar1a 

prostituta 

ºla muda." en Frontera JL\nto ~ aquella pobre 

que al 

~mportarle que ella 

final 1e es fiel al soldado federal, sin 

era mu3er de los revoluc~onarios; o la pobre 

viuda que e~ Campame~tc ruega a los soldados que se lleven,. 
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pues la noche anterior eso le hab1.an ofrecido por 

entregado a ellos; as~ desfilan una serie de mujeres~ 

haberse 

tristes, 

fieles, 

"mujer 

románticas; el accesorio complementario del hombre, pero 

al fin 11
, sin voluntad, decisión o acción importantes, 

propias, definitivas para la lucha. 

Se 

verdad 

ha idealizado mucho a la soldadera de la Revolución, la 

es que en la novela ocupa un 1ugar muy oscuro 

fiel compa~era del hombre, el del momento presente, 

y 

pero 

opaco,. 

hasta 

ah~; sumisa las más de las veces, obediente y callada, pero feroz 

cuando ten~a que defender lo suyo; mujeres sin nombre, 

tuvieron, mujeres sin apellido propio, lo mismo que 

y si lo 

mue.hes 

soldados de la Revolución. 

Ml...\jeres q\ie de repente se vi.eren envueltas en "el huracán de 

la lucha", y que se dejaron arrastrar por él sin saber ni cómo ni 

para qué, 

importaba. 

tan solo hab1.a que estar cerca de su Juan, lo demás no 

Si hubo ausencia de convicciones, de ideales, programas y 

propósitos definidos de la Revolución, esto se nota mucho más en 

la soldadera de las novelas de la Revolución, mujer cuyo único 

propósito fue permanecer cerca de "su hombre", en las buenas y en 

las malas, lo mismo que un perro~ únicos ac:omparrar,tes de muchos 

revoluc~ona~ios anónimos, 

me>~ic:ano. 

que representaron fielmente al pueblo 

"Sin emb&rgo~ una. mi.noria idealista puede en cualquier 

instante levantar el nivel de su pueblo; la dictadura, jamás. Era 
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menester- osar. No hay peor cobarde que el cobarde del idea1". 

<Vasconcelos, José. Ulises Criollo. p. 747>. 

Los novelistas intentaron ser fieles a las ~epresentaciones 

de los fundamentos materiales de la sociedad de ese período; sus 

obras fueron una gran novela de 1a sociedad en 1a que sus autores 

oscilaban entre el idealismo filosófico, el liberalismo puro, el 

materialismo mecanicista, el socialismo utópico, el anarquismo, e 

incluso el darwinismo social para hallar una explicación a. los 

hechos que se estaban sucediendo frente a ellos. 

El problema socia1 desempel"ró importante papel en 

ref 1e»: iones históricas de los escritores, la lucha contra 

las 

la 

incultura pol~tica y la ignorancia de los indígenas se convierte 

en la lucha por la democracia y la dirección de los mejores, por 

del la dirección de la "élite intelectual". Los problemas 

se convierten en cuestiones y problemas sociológicos indígena 

étnicos,, esto sucede por la separación del escritor con respecto 

a la verdadera vida del pueblo, su realismo consistió en moverse 

con entera libertad en su materia, en creer que c:.onoc:ió 

perfectamente a los "tipos" de la vida popular como para poder 

recrearlos 

original. 

con su fantasía, sin que se alejaran del "tipo" 

José Vasconcelos y su ideal del hombre criollo, en sus obras 

manifiesta recelo hacia las masas populares, hacia los indígenas 

y su "aztequismo". Vas~oncelos asegura que mientras no sean 

educ:ados subs~st~rá el s~steme de sacr~ficios humanos, así 

se llame V~ctor~ano Huerta o Plutarco Elías Calles el Mocte::uma 

184 



en turno. Todo E'SO sent~a latir Madero bajo la costra de la 

democracia que implantaba. El viejo instinto que pide sangre no 

estaba vencido. Para aplastarlo confiaba en su ejemplo y confiaba 

en la escuela. Con diez aNos de escuela maderista no hubiera sido 

ya posible el c:arranc:ismo; no habr~an vuelto a aparec::er en 

nuestra historia 

fec:undismo, la 

los Orozco y Pancho Villa. 

supremac~a del bruto armado 

Madero liquidaba el 

sobre el civilizado 

c::onstruc:tor ... Es decir, cambiaba el sentido de la 

p. 794) -

historia 

nacional". <Vasconcelos, José. Ulises Criollo. 

Los ind~genas, hombres 

siempre a quien los guiara por 

c::on el porfirismo~ hoy c:on 1a 

sin condic::ibn propia, esperando 

dOnde él quisiera llevarlos. "Ayer 

mismas turbas de siempre, 

Revoluc:ibn, 

bestiales, 

maf'1ana .... 

cobardes 

¡Eran las 

y ciegas, 

obedientes al primero que llegase con ánimo de pisotearlas y de 

p. meterles en cintura~" Magdalena, Mauricio. g resplandor. 

971>. 

Se condolieron de la situación del ind:i.o; reflexiona.ron 

acerca de lo que hab~a ganado con la Revolución; pero no más allá 

de una compasión paterna lista hacia "el otro", hacia "el 

inferior". 

Lo digo porque todos les beneficios que pregonaba la 

Revcluc:ibn r.c parecen comprender al ind~gena~ que sigue siendo el 

mulo de la llamada ge~te de ra:bn. Llegamos a una parte donde 

esca.sean los forrajes y lo primero que se nos ocurre es obligar 

al in~io a traernos en su lomo la pastura. Necesitamos correos 

que crucen los peligros de un campo enemigo, y ahí está el indio~ 
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quien muchas veces no regresa, porque lo sorprenden en una 

emboscada. ¡Queremos gu1.as y echamos mano de los indios! ¡Hay que 

at.;>car. y echamos por delante a los indios!". <López y Fuentes, 

Gregorio. Campamento. pp. 201-202). 

Las 

ind1.genas, 

injusticias que los .. de razOn .. 

despertaban en los escritores 

vergaenza y rebeld.:La, pero nada más. 

comet.:La.n c:on 

sentimientos 

los 

de 

El ind.:Lgena aparec:e en las novelas de la Revolución como el 

hombr-e sin conciencia pol.:Ltica, aferrado a su jac:al y a Sl..l 

familia, inc:apaz de comprender los ideales y propósitos nobles de 

la Revclucibn, aCln m~s inconsciente que 

pedazo de tierra; 

la Revolución, le 

el 

el 

peón ac:asillado 

mestizo que luchó por un 

de 

ind~gena comunero 

se presenta al 

comprende, y tal 

margen ve pasar pero 

parece que tampoco intenta c:omprenderla. 

no la 

Los yugos de la ignorancia y la superstic:ión er-an las ~nicas 

propiedades que se les reconoc1.a a los ind1.genas, la ignorancia 

fomentada por las autoridades civiles y la superstición por las 

eclesi~stica.s. Los mismos escritores reconocen en los indígenas 

esas c:ondiciones, critican al cura y al cacique pero también 

critican al indio. 

El "respeto total a los hechos" viene a ser un sustituto de 

esta fa.mili.ar-i.dad 

escritor liberarse 

con la v~da popular, 

verdaderamente 

pero al 

de las 

no poderse 

corrientes 

oscila=iones de su tiempo y de la clase a 1a que pertenece, 

que la confL'..sión del lector ere:=: ca todavía más. Si 

el 

y 

hace 

1a 

racionalidad del escritor se enfrentó con carácter de excluyente 
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e incompatible con la irracionalidad del pueblo, necesariamente 

ten~a que surgir una ideolog~a de la renuncia, de la retirada de 

todo proyecto hi_\manistic:o frente a las masas irredentas,. 

abandonando as~ el campo de batalla en el que se decid~a el 

destino del pueblo. 

La democracia y la igualdad se quedaron en puras exigencias, 

sin llegar a la plasmación concreta; 

por establecer un ne>:o i.ntimo con 

existió un anhelo 

el pueblo, a.si. 

general 

como e1 

reconocimiento de la importancia del pueblo mismo como fundamento 

de la historia, pero los excesos y los estragos de la vio1encia 

provocaron 

prefirieron 

fatalidad 

desencanto y desesperación en los novelistas, 

dejar que los hechos siguieran 

con la que lo ven~an haciendo. En 

sucediendo con 

el fondo aparece 

que 

la 

el 

concepto de la historia como la lucha de una minor~a, capaz de 

juzgar y decidir por una compacta mayor1.a compuesta por ciegos y 

arribistas!'! masas sin 

instinto, masa. hecha de 

criterio sólo guiadas por el 

cera para que el caudillo en 

odio 

turno 

y el 

le dé 

la forma que quiera; hacia ese caudillo muestran una admiración y 

lealtad ciegas, pero no logran ver más allá de ese caudillo; 

él se agotan sus planes y proyectos!'! en él se personifica 

ra:zbn de su lucha!'I hacen suya la tragedia del caudillo y 

razones que tuvo para lanzarse al movimiento. 

"La revolución con~a.ba con un código ag~ario y toda 

en 

la 

las 

una 

legislación del trabajo. Tierras y una vida humanizada quedaban 

prescritas para siempre. Los millones de muertos que en la guerra 

habi.an ca.tdo lo habían convertido en ley. Esta era su 
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victoria ••. ". CMancisidor, José. !.!!. ~ de ~ vientos p. 

675) -

Ahora se pensaba en la paz, en la seguridad 

pasaron los 

del porvenir!' en 

la posesión de las tierras; pero 

las 

meses y nadie 

pensaba en cumplir lo ofrecido, leyes son las leyes pero no 

siempre se cumplen y también pueden ser violadas: 

"¿Que exist~a una ley agraria que hablaba del retorno de la 

tierra a sus due~os verdaderos? ¡Bien! No se negaba ••• , pero 

tampoco se cumpl~a. Las leyes son a veces un cebo para pescar 

incautos o 

CMa.ncisidor, 

un compromiso impuesto por las circunstancias. 

José. En la.~--· ob. cit., p. b75). 

"¡Lástima. de tanta vida. segada., de tantas viudas y 

huérfanos• de tanta. sangre vertida! Todo ¿para qué-'' Para que unos 

cuantos bribones se enriquezcan y todo quede igual o peor que 

antes". <Azuela, Maria.no. Los de abajo. p. 70>. 

manda 

"En los pueblos la vida ha toma.do su 

y el pobre obedece; el cura. lanza. 

pulso normal; el 

sus anatemas contra 

rico 

los 

mismos herejes liberales y azuza. a sus fan~ticos para que chillen 

sin cesar. Con.tináan 1os mismos viciados sistemas de la 

Dictadura.. El indio va por por los caminos con su huacal al 

hombro y el peón se desmaya en el surco para poder cobrar sus 

miserables veinticinco centavos". <Romero, José Rubén. Apuntes •.• 

ob. cit., p. 104>. 

"Soldados mancos, cojos, reumáticos y tosigosos dicen mal de 

Demetrio. Advenedizos de banqueta ca.usan altas con barras de 
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latón en el sombrero. antes de saber siquiera cómo se coge un 

fusil, mientras que el veterano fogueado en cien combates, inótil 

ye> para el trC':br-jo. el veterano que comenz6 de soldado ~aso" 

soldado raso es todav~a. 

A los pocos jefes que quedan, camaradas viejos de Mac~as, se 

indignan también 

set'roritines de 

porque se cubren las bajas del Estado Mayor con 

capital, perfumados y peripuestos". <Azuela, 

Mariano. Los de abajo. p. 109). 

Se acusan a s~ mismos de cobardes y a los otros de incapaces 

y salvajes, en donde todo ideal planeada se fue a buscar abrigo 

en otros lados. 

"Un banquete,. otro banquete. Hay en todos los brindis fuego 

entusia~ta. Habla la aristocracia, le contesta el capitalismo; la 

inteligencia cautiva a todos con sus luc:es de bengala y nosotros 

o~mos disc:retos,. callamos con nuestras bocas cobardes,. 

avergonzados y torpes ante aquellos seNores bien vestidos que nos 

hacen la merced de un abrazo". 

ob. cit. , p. 103) • 

<Romer-o, .José Ru bén • Apuntes. 

"Cerca 

estatua de la 

ac:omodé en 

de la estación <Morelia>, al pasar frente a 

.Justic:: ia.,. 

el asiento 

pude por 

y solté 

fin tomar 

la maleta 

un coche .. Cuando 

me parecib que 

la 

me 

la 

Justicia quería arrancarse la venda de los ojos,. tirar en malhora 

las balanzas y emprender también el camino~ sin rumbo,. con el 

anhelo imposible de encontrar un pa~s. 

se le burle". 

121) -

<Romero~ .José Rubén. 
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que 

"Y una mu1titud 

refrendaba 1a 

imbécil, desde 1a plaza, 1evantó un clamor 

farsa. Para ellos libertad es su noche de 

griter.1a y alcohólico holgorio. Nada hay más antipático que el 

del entusiasmo patriótico de un pueblo envilecido. La tolerancia 

crimen en el gobierno deshonra el patriotismo que exige decoro 

antes que histerismo y 1oa. Y se torna soez toda alegr~a p~blica 

que convive con la impunidad, la impudicia del gobernante. Por 

eso es asquerosa nuestra noche del quince". 

Ulises crio11o. p. 746>. 

<Vasconce1os, · José. 

En destinos individua1es 

en forma inmediata y 

ejemplo Demetrio 

t~pica los problemas 

MacJ.as!' se 

y destinos expresan 

vitales de la época, sin protagonistas históricos importantes y 

definitivos que personifiquen efectiva e "intelectualmente" las 

grandes ideas y 

esc:ribieron,. y 

abajo" vivieron 

"los de arriba" 

oportunidad de 

después 

los ideales por los que los 

que se quedaran regados en 

escritores 

el camino. 

lucharon y 

"Los de 

la revolución de manera inmediata y ccnvu l sa,. 

la racionalizaron y pensaron, 

actuar- Sin embargo, cuál era 

de la Revolucibn de "los de 

pero no tuv1eron 

el proyecto para 

arriba"; en las Mé>::ico 

novelas no se define de manera clara ese proyecto, 

muy cercano al de Carranza, 

sin emba.r-go, 

se vislumbraba uno 

liber-al cirigido por los más democrático 

inte1ectue.les que pertene=~an a las clases medias, 

un pa.is 

aptos, los 

y que darían 

al pueblo un forma de vida más justa y equitativa que la que tuvo 

durante el 

entre las 

F·or--f iriato; sistema en donde la d~visión 

e: 1ase~.,. marcar~a las distancias entre el 

y diferencia 

apto y el 

inepto,. el capaz y el .incd;:>az!'I el de "arriba 11 y el de "a.bajo" en 
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base lo logrado en un sistema cuyas oportunidades soc:ia1es, 

eran ofrecidas a todos por "igual"-

El movimiento armado de 1910 culmina con la Constitucibn 

1917, en ella quedan registradas las re'f crmas Me>::ic:a.na 

poli.ticas 

de 

y sociales que regirán en adelante los destinos del 

pai.s, pero ¿qué se dice en las novelas acerca de ese final?-

La 

respecta 

historia. 

a la 

de la Revolución, 

reforma agra.ria, 

principalmente en l.o que 

queda anunc::.iada en pl.anes, 

programas!" Constituciones; pero 1as mentiras de muchas promesas 

no quedan registradas en l.as novelas de algunos 

escritores de la Revolución-

11 Cena de cortesanos más que de rebeldes- Cristales de 

Ba.c:cara., loza de China, manteleri.as de Bruselas, fl.ores sobre la 

mesa, desmayándose con languideces de mujer, y nosotros, 

remendados y tristes, vendiendo como Esaú, nuestros principios 

por un plato de lentejas. 

Alli. fraternizábamos c:on los ricos ante e1 halago 

mesa epi.para, olvidando nuestras ideas igualitarias,. 

nuestros compa~eros de lucha se agrupaban friolentos y 

de una 

mientras 

humildes 

en los corredores de la casa, después de haber tomado por todo 

banquete su porción de tortillas y de frijoles, como cuando eran 

siervos pacificas de la. Dicta.duraº. 

de !,!D_ lugareho. P- 101). 

(Romero, José Rubén- Apuntes 

Los m~smos escr~tores se muestran avergon:ados del curso que 

sigLte la Revoluc~bn as~ como sus resultados, la igualdad que se 
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procl.amb como 

se inic:iaba.,, 

uno de l.os propósitos de l.a Revol.ución cuando ~sta 

se quedó atrás; ahora l.a nueva el.ase social. 

ascender.te vGlvi.a a es~a~:ecer distancias, el indio era indio y 

ése era 

dinero 

su lugar, lo mismo 

siguen siendo los 

que el. campesino. La aristocracia y el. 

amos del. pa~s, el.l.os son los únicos 

dignos, por ser l.os mejores, de gobernar y dirigir a este puebl.o, 

que, no bajo una dictadura tipo porfirista, pero s~ bajo l.a 

dirección de "1os capaces" deb1.a a.prender a ser 1ibre, a. 

participar en l.a pol.~tica de su pa~s, todo esto necesitaba tiempo 

y preparacibn 

Los autores de las novel.as permiten darse cuenta de que a 

pesar de los horrores de l.a guerra eso no era l.a Revolucibn, el.l.a 

era un nobl.e propbsito por mejorar l.as condiciones social.es del 

puebl.o, por hacerl.e menos penosa el. hambre y la miseria, por el. 

deseo de las cl.ases medias de tener la oportunidad de ascender en 

l.a esc:a1a social y colocarse en el lugar del viejo hacendado y 

cacique; l.a Revol.ucibn romperi.a l.os moldes sociales del 

Por-firia.~o, 

que impedi.a 

sól.o as~ se podr~a acabar con esa sociedad 

e1 ascenso de cualquiera que no fuera del 

cerrada 

c:i.rculo 

porfirista. Esos intelectuales provincianos y esos peones de 

hacienda nunca. podr~an cambiar su situación social sino sólo a 

través de la Revolución, aunque el pill.aje y el saqueo se 

confundieran con los fines. 

En algunas de las novelas se manifiesta una clara defensa 

por la patria y el pueblo mexicano frente a la intromi.sión de 

otros pueblos~ especialmente con respecto a los Estados Unidos de 

Norteamérica; pt..teblo cuyo ~mperialismo ne era ajeno a algunos 
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mexicanos que veían en esa expansibn un peligro para el país. 

Algunas de esas ideas expansionistas fueren manifestadas por 

ciudadanos norteamericanos comunes que no ocu1taban sus planes de 

hacer de Mé»:ico un estado norteamericano m:..s, para el lo había que 

aumentar las inversiones en nuestro país y con ello sus 

ganancias. 

Veamos lo que a Vasconce1os 1e dice un banquero llamado 

Beckins,. quien a los pocos a~os de iniciada su carrera se hizo 

millonario ejerciendo su trabajo en nuestro país: 

Sería hermoso un continente gobernado napoleónicamente 

desde Washington. Y, ¿por qué ne? ¿Que escrOpulos puede nadie 

oponer? Usted es buen mexicano, yo soy buen norteamericano; por 

qué no hab~an de unirse las dos naciones como se nos unió Texas? 

Y entonces, ¿Quién sabe? ¡Un mexicano pod~a llegar a ser el jefe 

de todo el continente!". CVasconcelos, José. Ulises criollo. pp. 

706-707) -

Las ideas impe~ialistas de los norteamericanos desconoc~an 

todo concepto de nación, pueblo o frontera. "Lo que hacía falta 

eran hombres como Porfirio D~az, capaces de tener en un puMo a 1a 

plebe, hecha de ineptos y descontentos". Clbidem. p. 706>; esos 

ineptos y descontentos eran los mexicanos, pueblo constituido por 

hombres bárbaros que se matan unos a otros!!' y que no logran 

alcanzar la etapa civilizadora de sus vecinos de! Norte; todo por 

culpa 

camino 

de SLI atraso p~l~tico corno pueblo que no encuentra su 

en los senderos que marca la democracia liberal 

norteamericana. Sin embargo" para llegar a esa etapa!' era 
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nec:esario que en México existiera 1a mano dura de un dictador 

como Don Porfirio, lo suficientemente fuerte para controlar un 

pueblo de "ine~tos y des=o~tentos" como lo son los mexicanos. 

Es inexplicable que el embajador de los Estados Unidos en 

México, Henry Lane Wilson, el mismo que junto con Huerta y Fé1ix 

D~az planeara la traición y muerte de Madero y Pino Suárez, 

pronunciara en uno de sus discursos que era ef~mero todo 

progreso 

de un 

contra 

que no se apoyara en la sólida roca de la Constitución 

pueblo"; palabras que 

la dictadura de Diaz, 

se interpretaron como 

y que hicieron que el 

un ataque 

embajador 

ganara simpatizadores entre los opositores al sistema porfirista. 

Simpat~a que en adelante se habrá de acabar 

pueblo ncrtearr1er icano,. y que se manifiesta en 

c:cn res pee to 

varias de 

al 

las 

novelas, donde el sentido de Patria se coloca más allá de toda 

ideolog~a y partido pol~tico o revolucionario, como se 1ee en la 

novela Frontera junto ª-1- !!@.!:_, en la que Mancisidor narra como se 

unen federales y revolucionarios en un propósito común: expulsar 

al soldado yanqui 

veracruzanas en 

Victoriano Huerta. 

de nuestro pa~s cuando ~ste invadib 1as costas 

1914, durante el gobierno del usurpador 

Aquí se unen todos, los aliados de Huerta y sus opositores, 

para defender el puerto y expulsar al invasor e>: tra.nj ero,. hasta 

"Chespiar", el anarquista convencido, olvida sus ideas de rechazo 

a todo 

l. imitado 

unidos 

pueblo. 

tipo 

por 

todos 

de gobierno y su negación del. concepto 

fronteras 

en '-tna 

convencionales~ 

voluntad única: 
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No ___ denegó Chespiar- con gesto enérgico ---- Ahora 

no me equivoco. Pude creer que me dar~a lo mismo que los gringos 

o los de Huerta ganaran la partida, porque no supe descubrir que 

por encima de Huerta y los mezquinos móviles que a aquéllos 

impulsan está el pueblo... ¡El pueblo! Esa cosa indefinible a 

veces~ intangible 

<Mancisidor, José. 

en otras, pero existente... ¡E1 

Fronteras junto al!!@.!::.• p. 564>. 

pueblo!. - .... 

Ese rechazo hacia "los gringos" se muestra también en las 

novelas. que hablan de Villa, quien siempre se mostrb receloso 

hacia la amistad de "los gu~ros", o "los bolillos" como él los 

llamaba. Lo mismo sucedía en los hombres de los ejércitos 

villistas, por ejemplo el caso de Pablo Lbpez, un joven general 

villista que participó en el ataque a la población de Columbus y 

a 

en 

quien odiaban los norteamericanos y que quer~an verlo 

un ~rbol; al ser apresado Pablo López y sentenciado a 

colgado 

morir 

"fusila.do: "Como últirna voluntad pidió el no morir frente a un 

ame~ic::ano que estaba entre la multitud. ~No quiero morir frente a 

éste", dijo con energ~a. el t~mido y joven general". CCampobello, 

Nellie. Cartucho. p. 946). 

Igual rechazo 

los "c::olorados 11
" 

filibusteros" que 

se manifiesta en los ejércitos orozquistas de 

quienes persegu~an y fusilaban a los "gringos 

ve~~~an armas a los ejércitos de Villa, se 

trataba de extranjeros, gringos, que hac~an negocio con la muerte 

de los mexicanos. 

Alvaro Abasolo, 

llevaron cal"1bn 

uno de los protagonistas de la 

se ••estrena" 
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nor-teameric.a.no como oficial de fusilamiento; al fi.nalizar la 

ejec:uciOn, el mismo Alvaro se siente admirado al darse cuenta de 

que ya sa~ic. "T°Ltsi. !a.!""" bi.e.-.". E~t~ lo comp~endió al ver muerto en 

el suelo al norteamericano acribillado por el pelotón a quien él 

mismo hab~a dado las órdenes de fusilamiento; sin embargo, cuando 

Alvaro recibió la orden de dirigir el fusilamiento, pregunto ¿por 

qué?, la respuesta del general Marcos Ruiz fue: 

Teniente Abasolo ___ me disparó Marcos las palabras 

con la 

hombres 

rapidez 

y se 

de aquellos rifles 

va 

.inmediatamente. 

¿Yo? ¿Por qué? 

a aprehender 

en tres patas ___ • 

al gringo. Me 

Tome diez 

lo fusila 

Porque es un extranjero que vino a matarnos por 

del negocios, un filibustero, un c:riminal en cualquier parte 

mundo. Váyanse 

qué cuando se le 

aprisa y que sea la última vez 

da una ordenº. <Muf"ro::z, Rafael 

cal"lbn para Bac himba. p. 84(1) • 

que pregunte por 

F. ~ llevaron !tl_ 

Varios de los escritores, por ejemplo el caso de Mart~n Luis 

Guzmán, estuvieron refugiados en algunas de las poblaciones de 

los Estados Unidos en donde el "magnetismo de lo comercial 11 

atra~a a los mexicanos de manera dominante, donde el orden, la 

y el derroche contrastaban con los pueblos me>:ic.anos 

empobrecidos y asolado~ por la guerra. Sin embargo, la cr~tica no 

se deja esperar" los comerciantes del otro lado se ofrecieron 

inmediatamente a proveer a les ejércitos de lo necesario, fueran 

de uno u otro bando, lo importaba es que esto los 

enriquecería .. 
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"Los de Nogales nos equipaban para la vida y para la muerte; 

igual nos daban el vino que se consum~a en las fiestas oficiales 

de la Primera Jefatura que los tiros con bala de acero o 

expansiva para nuestras pistolas, lo uno y lo otro a cambio 

los papelitos impresos que nosotros les entregábamos a guisa 

bala 

de 

de 

moneda, y que luego les serv~an a ellos para llevarse los restos 

de la riqueza que la Revolución malbarataba por 

imperativas y porque era "riqueza de los cient~ficos"". 

Mart~n Luis. El ~quila~ la serpiente. p. 289). 

razones 

<Guzmán, 

Por otro lado, en las novelas de 1a Revoluc:ión nace un nuevo 

impulso por descubrirnos y afirmarnos c:cmo nac:ión, surgen las 

expresiones propias y populares como una manera de identificarse 

los mexicano~ como pueblo, Castro Leal en la Introducción afirma 

que "se despertó la sensibilidad para lo que ~ramos capaces de 

ver a pesar de lo que nos rodeaba". 

En estas novelas se revela lo que es y puede ser el pueblo 

me>:ic::ano en uno de sus grandes momentos históricos, en el que 

hubo que dar todo lo que de grande y peque~o tiene el ser humano; 

en e1las se muestra la ciudad, el campo, el pobre, e1 rico, el 

ni~o, el viejo, la mujer y el hombre; todos los matices que de lo 

humano existen. 

"La Revolución Mexicana, momento de honda crisis histórica, 

nos hizo pensar en nuestra patria, en nuestro pasado, en nuestros 

pro=·1emas; 

reflexionar 

nos obligb a movernos dentro de nuestro territor~o. a 

so~re nuestro modo de ser~ a estar en contacto con 

nuestras tr-adi.~iones y costumbres". <Castro Leal, 
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.. I.ntroduc:cibn" a La novela de la Revolución Mexicana • T. I. p. 

29>. 

Lo mismo lograron las novelas de la Revolución, una vuelta a 

lo nuestro, a lo prop~o, a reelaborar esos conceptos tan llevados 

y traidos por la demagogia pol~tica como pueblo, patria, 

Revolución Mexicana. 

La novela de la Revolución en su lucha contra el Porfiriato, 

pudo haber desempe~ado un papel muy importante en la conciencia 

de los lectores, pero no alcanzó esa significación. 

Su 

tratados 

lectura permite entender muchos elementos que 

de historia no se preciben, conocer de cerca 

en 

a. 

los 

los 

hombres que formaron los ejércitos revolucionarios, comprender el 

pensamiento y los proyectos de quienes encabezaron la lucha: 

Madero, Zapata, Villa, Carranza, Obregón; participar de cerca. en 

la lucha de los hombres, escuchar sus problemas, anhelos y 

esperan=as, sus desconciertos y decisiones rápidas y no pensadas, 

la "gran rebelión" que significó el movimiento social de 1910. 

Sin embargo, aunque estas obras se escribieron, la mayoría 

de ellas, 

despu4?s, 

durante la lucha, no se conocieron er1tonc:es sino af'los 

cuando ya la violencia revolucionaria hab~a cesado bajo 

la dirección del consti~ucionalismo; se leyeron a distancia. 

Por otro lado,. su lectura puede provocar desconcierto en el 

lector!' si ese remolino violento y devastador fue la Revolución 

Me:-:ic::ana~ ¿dónde queda todo lo que de ella se ha escrito y dicho 

c::omo un movimiento creador y reivindicativo del pueblo mexicano? 

198 



Las novelas que se leyeron para este trabajo, describen un mundo 

desordenado y sin propósitos, debajo del cual palpita el anhelo 

por un mundo más justo y equitativo, pero que quedó oculto 

primero, callado deliberadamente después, bajo los ruidos 

estruendosos de la batalla, ruidos que acallaron las voces de los 

"verdaderos revolucionarios" que luchaban por la reivindicaciOn 

de los derechos y libertades humanas, por el triunfo de l.a 

la democ:racia y la participación pol~tica del pueblo todo, por 

manifestación libre de las ideas, por la dirección de la nación 

por los más aptos, hombres preparados en las universidades 

diferentes a los viejos oligarcas porfirianos, hombres venidos 

"de a.baj 0 11 y que por ello conocían y comprend1.an me_jor las 

necesidades del pueblo, pueblo que estaba todav1.a "m~s abajo" que 

ellos; hombres. que por razones po11.ticas o de estudios hab1.an 

tenido las oportunidades de conocer otros pueblos, de comparar su 

adelanto económico y pol~tico con el nuestro. 

Si se leen estas novelas como protestas de quienes vivieron 

la Revolución Mexicana, y que por no concordar su desarrollo y 

triunfo con las ideas pol~ticas y sociales de los escritores!' 

decepcionados se alejaron, no todos, de la pol~tica mexicana; si 

no confundimos a la novela con la realidad misma que en ella se 

narra, si entre l~neas se encuentran la ideolog~a del autor y del 

texto mismo, las contra~icciones mismas en las que cae el autor y 

su propio pensamiento~ entonces las novelas de la Revoluc:i~n se 

c:on-...;ierten en la historia m~s rica y profunda de ese movimiento 

soc:ia.1 .. 
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CONCLUSION 

En una gra.r. parte de la novela mexicana esc:r.i.ta en la 

primera mitad del Siglo XX, quedó registrada la historia de la 

Revolución de 1910, una historia que en algunos casos confirma lo 

que 

en 

en la historia oficial se cuenta acerca de este movimiento, 

otros se denuncia lo que de ella se oculta en esa misma 

historia oficial. 

Los novelistas de la Revolución transmitieron en sus obras 

la ideolog~a propia de 

por su acceso a la 

la pequeNa y mediana burgues~a, clase que 

cultura y a la educación superior de su 

tiempo, a la posición econbmic:a que alcanzaron sus familias, 

generalmente dedicadas al c:omerc:io, luchaba a través de sus 

libros por desprestigiar y derrocar al gobierno de D. Porfirio 

D~az y a su casta privilegiada de terratenientes. 

Se 

abrirse 

abolengo 

trató de la lucha de una nueva clase que intentaba 

paso en un campo cerrado para ella~ campo en el que el 

y la propiedad de la tierra eran las c:arac:ter-1.stic:as 

fundamen~ales de 

quienes bastaba 

para producir la 

los que 

con la 

tierra!' 

pertenec~an al grupo en el poder~ para 

sola fuerza f~sica del peón acasillado 

para sujetarlo a la hacienda en calidad 

de esclavo, lo que so~raban eran recursos. 

La monopolización 

producción, el pobre 

enorme ~artic:ipaciór-1 

económica del pai"', 

de la tierra come principal medio 

desarrollo de la industr~• nacional,. 

de 

la 

del capital eNtran~ero en la producc.i.ón 

12 esca:a movilidad social y la fue~za de 
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trabajo libre, el 

comerciante local, 

restringido mercado nacional en perjuicio del 

la poca participación pol:l.tica concentrada en 

unos cu?11tos" la ~ise~ia e ignorancia de las masas mayoristas; 

todo eso 

protegidos 

se 

de 

conjugó para que 

D. Porfirio Dí.a:>:, 

los mexicanos, incluso los 

buscaran un nuevo 

pol:l.tico que, basado en algunas reformas económicas y 

sistema 

socia1es 

privada, que no alteraban la es true: tura de l.a propiedad 

permitiera 

una nueva 

desarroll.o 

e1 c:rec:imiento ec:onbmico de México y l.a 'formac:ibn 

el.ase social, as1. como el ingreso del pa1.s 

industrial y a una etapa en donde la miseria y 

de 

al 

las 

injusticias sociales fueran menos evidentes que en el Porfiriato. 

Si durante el Porfiriato se consolidó la gran propiedad de 

la tierra y la entrada de México al capitalismo en su etapa 

imperialista, basada la rique:=a na.c:iona.1 en una producción 

agr.1.cola dirigida al consumo del mercado externo, después de la 

Revolución se refuer=a la dependencia del pa~s con respecto al 

imperialismo extranjero; a pesar del carácter nacionalista de la 

misma Revolución y de la Constitución de 1917, se consolida una 

burgues~a nacional aliada con el imperialismo, formada, en parte, 

por los 

abandonar 

por lo 

colocarse 

viejos terr2tenientes que tuvieron que modificar o 

la produc::ción agr~cola para pasar a la industrial~ y 

que, proveni.entes de los 

gracias las acciones 

sectores 

más c;ue 

medios, 

nada 

pudieron 

políticas 

rea!i=adas durante la Revolucibn, e~tre la nueva clase dominante. 

El período de la Revoluc~bn armada, 1910-1917, s~gn~f~cb la 

lucha de los d~versos sectores y clases soc~ales ex~stentes 

la toma del poder polít~co, as~ se suceden etapas en las 

por 
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parece existir un vac~o de poder; ni la clase trabajadora, con 

sus sectores campesino y obrero,. ni esa pequet'ra y mediana 

burgues.1.a encabe::::ada. por intelectuales de corte liberal y con 

ideas democráticas,. 

por la tierra, son 

pol.1.ticc e ideológico 

ni los grandes terratenientes y su defensa 

capaces de ofrecer a la nación un programa 

que 11 representara" los intereses de todas 

las clases sociales. 

El. Ejército Revoluc::ionario del. Sur y su defensa por l.a 

propiedad comunal y l.a autonomía de l.os pueblos presentó un 

proyecto social avan=ado~ no se trató tan solo de planes teóricos 

y a futuro,. sino de defender l.o que ancestral.mente ya se venia 

dando en l.a región de Morelos. El. sistema pol.1.tico democrático y 

la organiz?~i.bn económica comunal de los pueblos de esa región 

significaron,. 

fundamentales 

para. Zapata y sus hombres, los 

de la Revolución Mexicana, por ellos 

objetivos 

lucharon y 

murieron sin ver reali=ados sus propósitos. La Revolución para 

ellos significó una verdadera revolución social,. un cambie en las 

estructuras económica~ jurídica e ideológica porfiristas, no un 

mero cambio de gobernante. 

Contra l.os programas de Zapata y sus hombres, Madero y su fe 

absoluta en la libertad y el ejerc1cio pol~tico como derechos 

fundamentales de los hom~res~ le hizo c:or.c:ebir a la Revolución 

como un cambio pol .1.t.ico que a tra.vés de nuevos 

gobierno~ nuevas leyes y nuevos gobernantes, 

i.nj u:. tic i ¿.,,s sociales del régime~ de D. Porfi.r.io y 

reinado de la igualdad entre los hom~res. 
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Madero ofreció 

sus miser-ias~ esto 

libertad a los mexicanos, no pan para calmar 

se lograrSa a través del libre trabajo de los 

hombres; la liber~ad llegaria cuando los mexicanos ejercieran sus 

der-echos políticos, principalmente el derecho al voto, para ello 

eran necesarios la alfabetización y la educación, medios que les 

per-mitir-~an penetrar de manera consciente y voluntaria al mundo 

de la polStica; mientras tanto, México serSa gobernado por los 

más capaces que se encargarSan de esta •revolución polStica", 

misma que después evoluc:ionar~a hacia la revolución económica. 

Estos 

Revolución 

contrastes entre proyectos y planes 

Me>:icana provocaron la divisibn entre los 

sobre la 

hombres, 

nacieron las facciones y los l~deres, cada bando luchando por 

"El hacer aparecer su programa. de ideas y de acciones como 

Programa de la Revolución"; detrás de los lideres 

intelectuales liberales pertenecientes a la clase media, 

esos 

cuyas 

acciones tanto dentro como fuera del e: ampo de batalla se 

ene.aminaron a observar, registrar, narrar, criticar, e1aborar 

planes y programas que dirigir~an a la RevoluciOn hacia el 

que "los de arriba" quisieran darle-

rumbo 

La ideologia dominante fue de carácter liberal, que sirvió 

de base al sistema politice democrático burgués que se impuso al 

triunfo de 

c:apital.i.sta 

la 

que 

Revolución, acorde con el 

la clase social dominante se 

modificar, para después defende~ y reforzar. 

Para todo el lo tuvo que bu.se ar 

sistema económi.c::o 

propLlSO primero 

la "legalidad 

c::::onst:.. t._.. e .:..o¡¡.a::." en la que que~ar1an registrados los derechos y 
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obligaciones de los c:iudadanos mexicanos, semejante a 

legalidad que se logró al 

XIX, y que se dejó tras 

revisar la Constitución 

triunfo de la Reforma Liberal del 

la dictadura de Diaz; 

Mexicana de 1857 y 

se trataba 

resc:a.tar 

la 

s. 

de 

sus 

beneficios,. asi c::omo adaptarla a las nuevas condiciones 

soc:ioeconómic::as del pais, en el que una gran mayoria campesina 

hab~a tenido la experiencia de una revolución armada en la lucha 

por la devolución y el reparto de las tierras,. un creciente 

industrial que también habia participado en 

y antes ya habia con oc:. ido algunas formas 

proletariado 

movimiento 

organización y luc:.ha5 obreras~ y que eran precisamente por 

que luchaba pues la Dictadura se las habia prohibido. 

terminar con el movimiento armado y que el 

ese 

de 

las 

pais Para 

regresara. a la tranquilidad social necesaria para el futuro 

crecimiento ec::onómic:o~ ya no era posible volver a la "paz de los 

sepulcros", ahora había necesidad de encontrar nuevos caminos por 

lo cuales se encauzaría a los sectores populares hacia donde 

pequeNa y gran burguesia 

llegar al poder político, 

querian c::onduc::irlos. Lo primero 

y desde ahi, legalizar e imponer 

la 

era 

las 

acciones de la clase dominante~ surge aqui la figura de Carranza 

quien apoyado en los intelectuales y la nueva clase 

llevó a cabo la Co~st~tuc~ón de 1917. Carta en la qi_te 

dominante, 

quedarian 

oficialmente registra~as la• pet~ciones de las mayor~as, bajo la 

direccibn y vig~lanc~e del Estado Mexicano como rector m~x~mo de 

la pol~t~ca y de las r~qwezas naturales del pa~s. 

Esta his"t:cr-.:La na=i.onal se encuentr-a. en los tratados de 
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historia de México, pero es en las novelas en donde la Revolucibn 

adquiere un carácter más profundo y vasto a la vez, 

El ~ero ademá.s se vi.ve 

en ellas 

de c:erca 

se 

el 

ambiente revolucionerio, los hechos, los hombres y los suet\os, 

las rea1izaciones y las frustraciones de los revolucionarios, 

hasta la esperanza y desesperanza 

aparentemente la historia se pierde 

del 

tras 

propio escritor; 

la anécdota y el 

registro de e>: per iencias personales sin consecuencias 

trascendentales para el movimiento~ la realidad es que la riqueza 

y amenidad de la novela, mayores que las de historia, permiten 

caer en ese riesgo y entender a la Revolución como la lucha de 

masas humanas amorfas y sin rostro tras la figura luminosa de un 

líder, único creador de la Revolución y de la historia. 

Tras el hecho aislado y la anécdota que se narran 

novela aparentemente sin relación con el todo que 

en 

es 

la 

la 

Revolución Mexicana de 1910~ se encuentra la historia económica~ 

política e ideológica del pueblo mexicano en uno de los momentos 

más importantes y decisivos para su desarrollo posterior. 

A pesar de que en este trabajo se revisaron fundamenta1mente 

novelas que 

191.0-1917, en 

se refieren al movimiento armado revo1ucionario, 

ellas se encuentran las interpretac~ones de los 

di fer-entes escr-itor-es acere::. a de las causas, desarrollo y 

consecuenc~as de la Revolución Mex~cana; en todas ellas se conoce 

una historia directa e inmediata del movimiento social de 1910. 

En ellas se pe~cibe~ semejan=as mas que diferencias acerca de la 

interpretaci.bn de los problemas. sociales que provocaron a la 

Revolución, SL~S ideas liberales y demccráti.cas sobre una nueva 
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forma de gobierno 

los hombres, su 

riqueza dej ar!...a. 

la libertad e igualdad pol1.tica basada en 

pr-oyecto econbmico para M~xico en el que 

de privilegio par-a unos cuantos, 

convertirse en "derecho" para todos, donde la educación y 

de 

la 

para 

el 

trabajo de quien ser1.an 

marcar.i.an los linderos de la 

las medidas 

propiedad 

que en 

privada, 

adelante 

elemento 

indisoluble e inviolable que permitir1.a el mejoramiento de los 

hombres y con ello el crecimiento del pa1.s; sus conceptos acerca 

de 1a? diferencias humanas, barbarie-civilizacibn que 

distinguir entre "los m•s aptos y los menos aptos", el 

e1 reconocimiento de esas diferencias especia1mente en 

permiten 

respeto y 

lo que a 

la posesibn y ejercicio del poder- poli.tico se refiere; 

presencia permanente de las leyes y la divisibilidad de 

que impedir~an el regreso 

y de larga duración como la 

la. 

los 

del 

de 

poderes como fieles guardianes, 

pai.s a dictaduras per-sonalistas 

D~az, e1 reconocimiento de D~az c:.omo un hombre que en su momento 

ayudó 

pero 

a la 

que 

rectificación y consolidación de la 

su sed de poder, su corte de 

nación me>:ica.na, 

ministros y sus 

compromisos con el capital extranjero, 

tiempc de la Silla. 

le impidieron retirarse a 

Se 

e>:.istian 

ataca de manera unánime las injusticias sociales 

por todos los rumbos del pa~s. durante el gobierno 

que 

º~ª"'• especialmente las sufridas por el peón acasillado y 

de 

los 

sector-es sociales económicamente más débiles. pero también se les 

critica éstos SLI ir.utilidad politica e idec..lóc;ic:a!"- su 

imposibilidad para cambiar por ellos mismos su situación, de at-.i 

surge necesidad de la existencia de un cirigente pc.lit:..co-
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intelectual, no de un cabecilla militar-ignorante, que le 

seMalar~a el rumbo que deb~an seguir hacia su propia redencibn. 

Al triunfo de la Revolución ya no eran necesarios ni los 

Villas ni los Zapatas, ahora se necesitaba de los Carranza y los 

Obregón, hombres de ideas que harían realidad los proyectos 

revolucionarios a través de sus gobiernos y sus acciones. Sin 

embargo, no todos los novelistas tienen las mismas imágenes de 

los caudillos principales de la Revolución: Madero, 

algunos 

Zapata~ 

Villa, Carranza, Obregbn. A pesar de que de los 

escritores estuvieron cerca de estos lideres, expresan grandes 

diferencias con respecto al car~cter, acciones y proyectos de 

esos hombres, sin embargo, s~ reconocen en Carranza la astucia 

que le 

Villa y 

c:1ase 

faltb a Madero, o la audacia pol~tica que les falto 

a Zapata, y que le permitieron a Carranza apoyarse en 

social más fuerte y en sus intelectuales para lograr 

a 

la 

un 

proyecto nacional que legalizaría, 

el mejor de los caminos y el único 

e inclusive presentaría como 

probable, al capitalismo y a 

la burguesía en México, ya en su fase de plena industrialización 

y bajo el dominio de los principales capitalistas del 

imperialismo econbmico. 

La Revolución Mexicana fue una revolución liberal-burguesa,. 

al triunfo de el la se estab!ec:.i.ó un 

desarrollo acelerodo d~l capite.lismo 

proyecto nacional: 

y la e}-!pansión de 

el 

la. 

prop~edad privada, espec~almente de la tierra, entre los miembros 

de la nueva burguesía y una menor proporción entre las 

populares que hab~an colaborado al triunfo de la revolución; todo 

esto bajo la autoridad y vig:ilancia de un Estado neutral,. 
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coloc:ado por encima de los c:onflictos surgidos entre ias clases 

sociales, y que func:ionar~a c:omo elemento c:onc:iliadar y mediador 

entre los hombr-es!' c:onsiderados ~stos c:omo "c:iudadanos libres e 

iguales" y no como integrantes de una clase social. 

Sin embargo!" en la mayor~a de las nove1as revisadas en este 

trabajo, se percibe la desilusión y el pesimismo del escritor 

ante los resultados de la Revaluc:ión Mexicana que habLa triunfada 

con el constitucionalismo y el fin del movimiento armado, al 

menos en su fase más violenta y generalizada, para pasar a 

etapa de rec:onstrucc:ibn. 

ideales de los escritores, en donde el hombre y Los 

derec:hos es el eje princ:ipal alrededor del c:ual debe girar 

la sociedad,, SE ve:n negados por los nuevos lideres de 

la 

sus 

toda 

la 

Revolucibn Mexic:ana. Una nueva c:asta de privilegiados militares y 

civiles ocupa el lugar de los cient~ficos~ un nuevo jefe supremo 

de la Revolución ocupa el lugar de D. Porfirio, todo sigue igual 

que antes de la Revolución, lo único que c:ambió fueron 

pero nLlevarnente un grupo de hombres astutos gobernantes!' 

ambic:iosos~ no asi. lo=- "intelectuales más c::apac::es", oc u.pan 

poder pol~tic:o para beneficio propio y de unos cuantos que 

rodean. 

Se aprecia en los escritores una inconformidad 

los 

y 

el 

le 

y 

desconfían=• hac:::..a los nuevos derroteros que toma el pa~s despu•s 

de la. Revoluc::..bn, muestran su desilus~bn y desprecio 

movimiento qLtE pl""'"obc..blemente no los reconocib como a 

com~ los ~ntele~tuales que deber~an gu::..ar los 
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del pueblo y que en 

general en tur-no,. 

cambio se les hizo a un lado para dar paso al 

quien había de dar a 1a pol~tica mexicana el 

sello oficial del "madruguete". 

A pesar de ello, los escritores que aquí se mencionan no 

1ogra.ron, 

diferente 

a través de sus nove1as, presentar
0

un proyecte social 

al de la nueva burguesia triunfante, ellos mismos, 

provenientes de esa clase aunque en sus sectores medianos y 

bajos, concibieron a la Revolución Mexicana como un movimiento 

fundamental pol~tico, en el que la pasión y el desbordamiento 

incontrolables de las masas ignorantes y sin rumbo fijo, el abuso 

y la ambición de algunos lideres, ponian en peligro el camino que 

la Revolución se hab~a marcado en un principio: justicia social a 

través de un cambio politice, evolución y madurez politica de las 

masas para f~enar el saqueo y la destrucción de la revolución 

violenta, elevación intelectual de las mayor~as para el ejercicio 

de sus derechos políticos. especialmente el de elección de 

gobernantes a través del voto universal; la consolidación de una 

República 

principio 

liberal democr•tica y un sistema económico conforme al 

supremo de la propiedad privada y el desarrollo 

acelerado del capitalismo en México. 
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